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PRÓLOGO. 

L dar á luz este libro, ciertas circunstancias m e obligan, 

b ien á pesar mio, á decir cuat ro palabras acerca de m i humi lde 

persona. 
H a habido empeño por p a r t e de algunos, como es bien sabido, 

en a t raerme á a lgún par t ido, en hacerme figurar en algún campo 
político. Les he dado las gracias m u y a ten tamente , contestando 
que no pertenecia, ni deseaba per tenecer á ninguno. Pe ro esta 
respuesta, t an sincera como ingènua, no satisfacía á n i n g u n a de 
las partes, y h a dado lugar á opiniones encontradas y juic ios di-
versos respecto á mí, pues al recibir mi negativa, unos y otros se 
persuadían que yo per tenecia al par t ido contrario. P a r a qui tar 
toda duda, aseguro fo rmalmente que uno y otros se equivocaban 
y se equivocan. 

E s t a es la verdad, y no habiéndola desment ido n i á u n con la 
más l i jera apariencia de h a b e r m e incl inado á u n lado n i á otro, 
t engo perfecto derecho á ser creído. 

Recordaré t ambién lo que be dicho en otras ocasiones. 
E n mi obra, La Pluralidad de mundos habitados, ante la f é 

católica, escribí en la p r imera pág ina : Soy católico, apostólico 
r o m a n o . . . . En religión, en moral y en política, tengo por norma 
la doctrina católica, desde Jesucr is to y los Apóstoles has ta sus 
más recientes exposiciones en el Byllahus y en el Concilio 
Vaticano... Me gus t a confesar con claridad y en a l ta voz mi 
fé, y al mismo t i empo declarar q u e no tengo otro cri terio pa ra 
resolver todas las cuestiones sino el cri terio católico. Fides ante 
omnia*» — (Esto se escribia á fines de 1876.) 

Poco despues, en m i s Lecciones sobre el SyUabus, decia lo si-
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•guíente: " N o pertenezco á n i n g ú n par t ido político, n i quiero; no 
t engo intereses en n i n g u n a situación; no t e n g o amigos en n ingún 
ministerio, en n inguna oficina del Estado, n i s iquiera en n i n g u n a 
redacción de periódicos; no he recibido n a d a de n i n g ú n gobierno, 
n i espero recibir. N o sirvo á nadie más q u e á la verdad; m i p luma 
es libre é independien te , y no se pres ta á confusiones calculadas, 
a tergiversaciones sofísticas, n i á paliat ivos i n t e r e sados . . .Cuando 
se t r a t a de principios, los af irmo con decisión; cuando se t r a t a de 
opiniones, me presento s u m a m e n t e conciliador. D e es te modo, 
sin her i r ni ofender á nadie, diri jo á los adversar ios una voz 
amiga para atraerlos á la verdad." 

H a n pasado siete años, y rep i to lo mismo. 
Así pues, en t iéndase bien. 

N o pertenezco, n i per teneceré á n ingún partido: pertenezco 
sí, y con el favor de Dios con t inúa te per tenec iendo , al todo. Digo 
y rep i to con San Paciano: Christianus mihi nomen; catholicus 
vero cognomen. Mi nombre es Cristiano, y m i ape l l ido Católico. 

¡Católico: no encuen t ro otro sobrenombre m á s glorioso n i hallo 
n a d a con que reemplazarlo. ¡Católico! como lo fueron mis padre* 
y mis abuelos, y como lo son la inmensa mayor í a de los españoles. 
N o sé, n i concibo s iquiera , q u é esta pa lab ra t e n g a otro significado 
q u e ser miembro de la Igles ia de Jesucr i s to , y q u e el q u e la 
misma Igles ia le ha dado. N o encer ra ré j a m á s los in tereses de la 
Iglesia en otro catolicismo imaginario, imposible , l imitado, es-
trecho, nuevo, q u e no sea conocido eu F r a n c i a é I ta l ia , lo mismo 
q u e eu España , q u e no sea profesado en A m é r i c a como lo es en 
Europa; q u e no pueda ser anunciado integro á los pueblos salva-
j e s por los Misioneros q u e al efecto ar r iesgan su vida, como erró-
neamen te lo concibeu a lgunos en nuestros dias . 

Soy, pues, católico con el P a p a y como el P a p a , sin restricción 
a lguna. 

Por eso siendo católico, pertenezco en abso lu to al todo, y no 
incur r i ré en el contrasent ido de per tenecer á a l g ú n partido. 

Jamás , j a m á s cont r ibui ré por mí pa r t e á c o n f u n d i r los in tereses 

del catolicismo con los intereses de n ingún part ido. El catolicismo 
es tá por encima de todas las miserias humanas ; por encima de 
los mezquinos intereses de cualquiera fracción, de cualquiera pe r -
sona ó famil ia y de cualquiera causa política. 

N o incurr i ré j a m á s en la simpleza de t omar al catolicismo como 
panta l la de estrechos ideales políticos, m á s ó ménos aceptables; 
n i tampoco, aparen tando ser uno de sus defensores decididos, 
sembraré la zizaña en su campo; n i rechazaré t emera r i amen te de 
m i lado, á los que teniendo otros ideales humanos , t ambién m á s 
ó ménos aceptables, crean, y profesen, y def iendan como yo 
cuanto enseña y propone y quiere la Iglesia. 

Asi, pues, si quereis que la palabra partido lleve u n a signifi-
cación teológica ó religiosa, yo n o i a admito, yo la rechazo, yo no 
quiero formar p a r t e de asociaciones, disgregaciones, banderías , 
sectas ó grupos, q u e hayan de restr ingir , ó l imitar , y menos romper 
la unidad, q u e es el dis t int ivo de todo verdadero católico. 

Pe ro si quereis que esta pa labra partido t e n g a u n a significación 
polí t ica, como no lo dudo, entonces cada uno defienda sus ideales; 
v permi t id , y a ú n aplaudid , q u e yo no me lance á sus descono-
cidos azares, puesto q u e no quiero perder mi t iempo, ni mi salud, 
ni mi t ranqui l idad . 

•Por lo demás, ya lo sabéis, si hay u n error doctr inal q u e com-
bat i r , u n a opinion falsa q u e impugnar , u n a d u d a q u e aclarar, u n a 
ca lumnia histórica q u e desment i r , u n a impiedad q u e rechazar, 
u n a blasfemia q u e censurar, una verdad que sostener, allí no fal-
t a r á m i débi l y pequeño apoyo, mi insignif icante ayuda, mi 
decidida y b u e n a voluntad. 

Además, como español, no miraré con indiferencia los males 
q u e nos afl igen y los peligros q u e nos amenazan; pero si por mi 
impotencia m e veo obligado á callar, d ispuesto estoy, si l legara 
el caso, á exponer mi vida por el bien, la paz y la t ranqui l idad 
d e mi pátr ia , Civis hispanus sum, d i ré imi tando á San Pabln. 

Si además tengo afecciones ó s impat ías por a lguna causa ó 
persona más bien q u e por otra, nad ie t iene derecho á prejuzgarlo, 



mient ras yo mismo no lo manif ieste con palabras, escritos ó ac-
ciones. Ser ia fácil equivocarse, y m u y difícil deshacer el mal 
efecto de una equivocación, 

Debo declarar t ambién , q u e no pertenezco n i a ú n r e m o t a m e n t e 
al liberalismo, condenado por la Iglesia como u n error filosófico 
y religioso, ó mejor dicho, como un con jun to de errores y u n sis-
t e m a de negaciones. Tengo dadas numerosas p ruebas de ello 
en todos mis escritos: y mis aseveraciones han sido t a n claras y 
te rminantes , que no de jan n ingún lugar á duda . Condeno, como 
la Iglesia, aquel l iberalismo que consiste en dar u n a dirección 
torcida á la cosa pública, en oposicion con los principios católicos; 
todo eu el mismo sentido q u e lo ha hecho la Iglesia, sin añad i r 
n i qu i ta r cosa a lguna. Pero me parece que las condenaciones de 
la Iglesia no se refieren á las formas de gobierno, sean las q u e 
quieran, monarquía absoluta ó representa t iva , democracia y a u n 
repúbl ica; pues todas pueden unirse en amistoso lazo con los 
intereses católicos (por mas q u e hoy muchas no se unan,) y con-
ceder k la Iglesia todos sus derechos sin menoscabar en lo más 
mínimo la legí t ima l iber tad de los pueblos. Así en t iendo la 
p ruden t í s ima Encíclica, Cum multa, de N . S. P. León X I I I eu 
8 de Dec iembre de 1882, cuando euseña que los in tereses reli-
giosos es tán por encima de todos los partidos, pero que la Iglesia 
no condena las parcial idades políticas, con tal que no es tén reñ i -
das con la religión y la jus t ic ia : y que debe hui rse de la equivo-
cada opinion de los que mezclan y como indentif ican á la religión 
con algún par t ido político. 

Me parece, si no m e engaño, q u e mi concepto del l iberalismo 
no será j a m á s censurado por quien debe y puede hacerlo: y q u e 
más bien debe ser templado el concepto rigorista y exagerado 
que del mismo presenta cierto libro reciente de u n autor , á la 
verdad ilustrado, que rechaza mis ideas en esta par te , l levando 
las cosas á tales extremos, q u e si fuera verdad lo q u e él dice, casi 
todos los catolicos, excepto a lgunas docenas de absolutistas, esta-

r ian comprendidos en la condenación de la proposicion L X X X 
del Syllabus. 

El Syllabiw, regla polí t ica de los verdaderos católicos, de la 
cual con el favor de Dios yo nunca m e apar taré , condena los 
errores modernos, sentando cont ra ellos unas teorías saludables 
fundadas , jus tas , y que los católicos deben esforzarse en llevar á 
la práctica. Pero á veces las circunstancias obligan á tolerar 
m u c h a s cosas, fundadas en principios ev iden temente falsos. 
Cuando hay esta necesidad, es lo que debe apreciar la sensatez 
política, pues es imposible cortar de u n a vez todos los abusos, ó 
imponer las opiniones por medio de decretos. 

H e creido oportuno hacer estas declaraciones; porque ya algunos 
m e habian l lamado la atención, y no e ra posible callar, sin poner 
en duda mis opiniones, de las cuales muchos par t ic ipaban, y q u e yo 
he afirmado repet idas veces, respondiendo á varias consultas q u e 
m e han hecho el honor de d i r ig i rme de diversos puntos de España . 

Por o t ra par te , era necesario mani fes ta r que al combat i r yo 
hoy á la masonería, no iba á hacerlo desde u n campo par t icu lar , 
sino solo como un soldado voluntario, desde en medio del campo 
católico: y t en ia necesidad de decirlo pa ra proceder con toda 
l ibertad é independencia en mi t rabajo . 

L a palabra de León X I I I en su admirable Encíclica Humanum 
genus, h a resonado poderosa por todos los ámbi tos del globo, 
iniciando una nueva era de luchas y act ividad cont ra el enemigo 
común, al cual se deben los males gravísimos q u e af l i jen á, la 
Iglesia, y q u e desde hace a lgún t i empo obra públ icamente , con 
la mayor osadía, sin tomarse el t r aba jo de dis imular sus propósitos. 

Todos estamos presenciando la energía y denuedo con que los 
católicos se lanzan al combate; en esta lucha todos somos soldados, 
cada uno según sus fuerzas, obedeciendo á la voz augus ta y sent ida 
del padre común de los fieles, que nos señala el peligro y los 
medios de conjurarlo. Todo fiel, dice Tertul iano, es soldado 
cuando se trata de la Iglesia y está obligado á -pelear en m 
favor con todas sus fuerzas. 
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La Encíclica, Ilumanum genus, es u n a obra comple ta y aca-
barla, que en pocas páginas encierra todo cuanto se ha escrito eu 
g randes volúmenes contra 1a. f rancmasoner ía y las sociedades 
secretas: es u n a demostración clara de todos sus errores y una 
refutación con tunden te de los mismos; es una exposición de los 
propósitos, fines y medios de la f rancmasoner ía y de sus perni-
ciosos resultados; es, en u n a palabra , su proceso acabado y la 
p r u e b a p lena de su perversidad, q u e en oposicion ab ier ta con el 
cristianismo, quiere precipi tar á la h u m a n i d a d e n t e r a por cami-
nos de perdición. 

Me h a parecido que ha r i a u n buen servicio á los católicos, 
según la medida de mis débiles fuerzas, exponiendo con la posible 
claridad es ta admirable Encíclica, p a r a q u e todos comprendan la 
p ro fund idad y r iqueza de doctr inas q u e encierra. Cada uno de 
sus períodos es u n a m i n a inagotable de enseñanzas , pensamien tos 
profundos, proposiciones fecundísimas, exhortaciones , consejos 
y demostraciones de la verdad. Cada uno de sus p u n t o s es una 
disertación compendiada, filosófica, teológica, mora l y política* 
Cada u n a de sus líneas es u n a revelación luminosa q u e descubre 
los más vastos horizontes de la verdad y los más tor tuosos sen-
deros del error. Cada u n a de sus f rases merece ser obje to de u n 
estudio, tan profundo como detenido, pa ra comprende r b ien su 
alcance y significación. 

N a d a hay en ella superfino ó inopor tuno, n i u n a palabra , n i 
u n punto, n i u n a coma: y á medida q u e se vá leyendo este sapien-
tísimo documento, se ensanchan las ideas, nacen otras nuevas, se 
ar ra igan con nueva fuerza las convicciones y se comprende Ta 
gravedad del mal, la necesidad de oponerse á él con t o d a energía 
y decisión, y la opor tunidad de haberse publ icado es ta Encíclica, 
precisamente en el momento que p u e d e ser más eficáz. 

L a seguiremos, pues paso á paso, como discípulos humi ldes de 
t a n g ran maestro, con el sincero deseo de en tende r todo su signi-
ficado, t an to en el con jun to corno en los detalles; con el sincero 
deseo de pene t ra r su espír i tu, y comprender el alcance de sus 

f. '»í»«*it 

palabras, el sent ido de sus frases y de sus alusiones, y la fuerza 
de sus argumentos: con el sincero deseo de q u e nada pase desa-
percibido en ella, l lamando la atención sobre muchos pun tos que 
el P a p a dá por supuestos y sabidos, y sobre los cuales él no h a 
debido de tener su palabra majestuosa. 

¡Dichoso fuera yo si lograra in te rpre ta r con fidelidad y acierto 
la men te de Leou X I I I , popular izando su enseñanza! Las notas 
y comentarios q u e hago á esta Encíclica son como pequeños 
arroyuelos que deduzco de ese rio caudaloso. J a m á s ha sido, ni 
p u e d e ser o t ra mi intención, sino seguir fielmente sus palabras 
como palabras de toda verdad, mirándolas s iempre con taníx) res-
pe to como admiración. 



ENCICLICA DE SO SANTIDAD 

Á LOS VENERABLES HERMANOS 

PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS Y OBISPOS DE TODO 

EL ORBE CATÓLICO, 

QUE SE CONSERVAN EN GRACIA Y COMUNION CON LA SEDE 

APOSTÓLICA, 

LEON X I I I P A P A . 

Venerables Hermanos, salud y bendición apostólica. 

El humano linaje, despues de haberse, por envidia 
del demonio, miserablemente separado de Dios, crea-
dor y dador de los bienes celestiales, quedó dividido 
en dos bandos diversos y adversos (1), de los cuales el 
uno combate asiduamente por la verdad y la virtud, y 

(1) El Papa, contemplando la récia batalla que aflige á la Iglesia 
se remonta á su origen primero, y lo descubre con dolor en la mise-
rabilísima, desdichada y funesta apostasía de la humanidad por 
envidia del Diablo: afirmando así el gran dogma del pecado original 
principio de la lucha y punto fundamental en que disienten los dos 
partidos contrarios. A consecuencia de aquella defección, lamentable 
en. sí misma, y desastrosa en sus resultados (que esto indica la palabra 
miserrime), el género humano quedó dividido en dos bandos diver-
sos,no solo distintos, sino diversos por su diferencia y desemejanza 
radical, y adversos contrarios, opuestos, enemigos, adversarios que 
pelean incesantemente y con empeño assidue, el uno en defensa 
de la verdad y de la virtud, el otro en contra de ellas. Desde este 
elevado exordio, cuyas palabras todas son dignas de profundo estudio, 
León XIII, como un general consumado, abraza con mirada de águila 
todo el campo de batalla. 
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el otro por cuanto es contrario á la virtud y la verdad. 
El mío es el reino de Dios en la tierra (2), es decir, la 
verdadera Iglesia de Jesucristo, á la cual, quien qui-
siere estar adherido de corazon y según conviene para 
la salvación, necesita servir á Dios y su unigénito Hijo 
con todo su entendimiento y toda su voluntad; el otro 
es el reino de Satanás, bajo cuyo imperio y potestad se 
encuentran todos los que, siguiendo las funestos ejem-
plos de su caudillo y de nuestros primeros padres, re-
husan obedecer la ley divina y eterna, y acometen 
empresas contra Dios ó prescindiendo de Dios mismo. 
Agudamente conoció y describió Agustín estos dos 
reinos á modo de dos ciudades de contrarias leyes y 

(2) Señalados los dos campos contrarios, el origen de la lucha 
y su objeto los designa por su propio nombre: uno es el reino 
de Jesucristo, la Iglesia: otro el reino funesto de Satanás, al cual 
pertenecen los que, siguiendo su ejemplo, no quieren someterse á la 
ley divina y ¿terna, y contendunt, t rabajan con esfuerzos impotentes 
contra Dios, ó prescindiendo de l)ios. Contra Detcm, postkabito Deo, 
t a l es el carácter propio de estos pérfidos enemigos partidarios de Sa-
tanás, que prosiguen sus mismos planes. Invidia diaboUmors iniroivit 
iti orbem terramm: i mitán tur autem illum qui sitni ex parte illius, 
Sap. II, 24.—La lucha contra Dios, tenáz y antigua, ha dado siempre 
por resultado la confusion de sus enemigos: Quare Jrefnuerunt gentes 

adversus Domimm et adversas Christuvi ejus...Qui habitat in 
cidis irridebit eos. Además ha establecido fuerte, poderoso é inven-
cible el reino de su Hijo: Dabo tibi gentes ho-.r edítate ra tuam....reges 
eos in virga férrea el tamquam vas figuli covfringes ees. ..Et nuncregís 
intelligite; meditadlo bien, que no se puede pelear contra Dios; basta 
ya de furor, de locura y de necedad. El otro sistema de lucha, el 
olvido sistemático de Dios, no es ménos funesto y odioso que el pri-
mero, como se verá despues; ateismo disfrazado, gérmen venenoso de 
los mas gmves errores, que prescinde de Dios en las ciencias, en la 
enseñanza, en la legislación, en el derecho, en la moral, sin atender 
que Dios es la razón primera de todas las verdades. Por este inicuo 
extravío, han venido á parar al extremo anunciado por el Salmista: 
Corrupti sunt et abominabiles facti in iniquitatibus-, covfusi sunt 
quoniam Deus sprevit eos. Ps. Lif, 2, G. 

deseos, compendiando con sutil brevedad la causa ctí-
ciente de una y otra en estas palabras: "Dos amores 
edificaron dos ciudades: el amor de si mismo hastq el 
desprecio de Dios, edificó la ciudad terrena-, el amor de 
Dios hasta el desprecio de sí mismo, la celestial (a).w 
Durante toda la continuación de los siglos contienden 
entre sí con varias y múltiples armas y peleas, aunque 
no siempre con igual ímpetu y ardor. En nuestros 
dias (3) todos los que favorecen la peor parte parecen 
conspirar á una y pelear con la mayor vehemencia, 
siéndoles guía y auxilio la sociedad que llaman de los 
Masones, extensamente dilatada y firmemente consti-
tuida. Sin disimular ya sus intentos (4) audacísimamente 

(a) De Cimt Dei, Lib. x iv c. 17, 

(3) La lucha siempre ha existido con mas ó ménos. ardor, pero 
hoy se lian unido lás fuerzas de todos para combatir vehement'mime, 
con la mayor violencia, impetuosidad y aspereza; y por eso es 
más que nuncá necesario unir nuestros esfuerzos contra el ene-
migo común. En esta lucha son los jefes y principales combatientes 
que dirigen el furioso ataque los Masones, que forman una sociedad 
muy extendida y fuertemente organizada. Nótese que el Papa afirma 
esto sin vacilar y con toda seguridad: ¡hé aqu í el enemigo, la Franc-
masonería! Sociedad numerosa, extensa, longe lateque, en todas las 
naciones del mundo, en todas las clases sociales, en la magistratura, 
c.n el ejército, en las universidades y establecimientos de enseñanza, 
y según algunos aseguran, hasta en el clero; lo cual, si fuera verdad, 
aclararía ciertos misterios: y fuerte, ya por su poder, número y pro-
fundas raíces, ya por los terribles juramentos y compromisos con que 
se hallan unidos sus miembros. Un escritor de hace algunos años 
calculaba en más de ocho millones el número de los adeptos, divididos 
en cinco mil lógias, sin contar las traslógias que son la verdadera 
sociedad secreta y peligrosa. Este número es demasiado corto, a ten-
dido el incremento que ha recibido en estos últimos años, hallándose 
afiliados á ella una mult i tud increíble de hombres políticos. 

(4) Ya no disimulan sus planes y designios y saliendo de 
las tinieblas en que hasta ahora han estado envueltos, no ocultan 



se animan contra la magestacl de Dios, maquinan 
abiertamente y en público la ruina de la Santa Iglesia 
(5), y esto con el propósito de despojar, si pudiesen, 
enteramente á los pueblos cristianos de los beneficios 
su impiedad contra Dios y su ódio contra la Iglesia. La sociedad 
secreta es hoy un enemigo declarado, y se manifiesta por sus 
congresos, periódicos, revistas, calendarios, y hasta mapas: sin contar 
la influencia que ejerce en la prensa liberal, Parlamento, oficinas, 
municipios, etc. Adversas Dei numen; á esto se refieren los cínicos 
alardes de ateismo, de que con frecuencia han dado pruebas, sus 
horrendas blasfemias, sus escandalosas impiedades, que parecerían 
increíbles, si no fueran tan públicas. Todos oímos hace pocos años 
al desgraciado Suñer y Capdevila, formular así su programa: ¡Guerra 
á Dios, á la tisis y los reyes! Algún tiempo antes, en 1855, habían 
resonado en los clubs masónicos de Suiza estos gritos, que nos eriza-
ron los cabellos de espanto y horror: ¡Guerra á Dios! ¡Abajo Dios! 
¡ Vina el infierno! algunos himnos masónicos saludan é invocan á 
Satanás y en muchas ocasiones, las lógias se han manifestado franca-
mente ateas. Marr se gloriaba en una ocasion: En breve habré hecho 
de todos mis oyentes otros tantos enemigos personales de Dios. 

(5) La perdición, la ruina, el exterminio de la Iglesia: eso 
es lo que se proponen abiertamente y lo anuncian sin rodeos. 
En un manual de los masónes con el título Voix de í Orient, se 
lee: La masonería no solo es enemiga de la Iglesia de liorna, sino 
dé toda religión, sea la que fuere. En el congreso liberal de Bélgica 
de 1857, se dijo: Hombres del progreso, entendedlo bien: solo con los 
escombros del catolicismo podéis edificar el porvenir del género Ilumi-
no. En un banquete dado por el Gran Oriente de Francia, el 14 de 
Setiembre de 1878, Bouriand, representante de las lógias belgas, di jo 
en un discurso: Que liorna, que el ultromontanismo, que la ignorancia, 
sucumba, perezca para siempre. Por último, Mr. Germán Casse ponia 
en otras cosas, en su programa socialista: Como socialistas queremos 
en el orden religioso la destrucción de toda religión y de toda Iglesia; 
/legar á la negación de Dios. Afortunadamente, estos inicuos planes 
nunca podrán realizarse, porque Dios ha prometido que las puertas 
del infierno no prevalecerán contra su Iglesia. El objeto es despojar 
á todos los pueblos cristianos de todos los bienes que poseen por 
medio de Jesucristo nuestro Salvador. El modo de ser actual de la 
sociedad es esencialmente católico, fuera de lo que tiene de malo por 
culpa de las mismas sociedades secretas y de su hijuela el liberalismo] 
ellos quieren una transformación completa con título dé reforma; es 
decir, su ruina, su cambio radical, su destrucción 

que les granjeó Jesucristo Nuestro Salvador. Llorando 
Nos estos males (6), somos compelidos por urgente 
caridad á clamar repetidamente á Dios: Hé aquí que 
tus enemigos vocearon y levantaron la cabeza los que te 
odian. Contra tu •pueblo determinaron malos consejos, 
y discurrieron contra tus santos. Venid dijeron, y hagá-
moslos desaparecer de entre las gentes (b). 

En tan inminente riesgo (7), en medio de tan atroz 
y porfiada guerra contra el nombre cristiano, es Nues-
tro deber indicar el peligro, señalar los adversarios, 
resistir cuanto podamos sus malas artes y consejos 
para que no perezcan eternamente aquellos cuya salva-
ción Nos está confiada, y no solo permanezca firme 

* y entero el reino de Jesucristo que Nos hemos obli-
gado á defender, sino que se dilate con nuevos aumen-
tos por todo el orbe. 

(b). Ps. LXXXII , v . 2 . 4 . 

(6) El Papa, afligido y alarmado por estos males, recuerda 
un texto oportunísimo de los Salmos, en el cual se describe la 
inquietud y alboroto de los enemigos de la Iglesia, su soberbia 
y' osadía y sus perversos designios. Pero si se lamenta de esto a 
impulsos de la caridad, no ha podido ménos de tener presente 
lo que sigue en el mismo Salmo: Imple facies eorum ignominia. .eru-
bescant et conturbentur in sceculum soeculi, et confundantur et pereant, 
M unca falta el anuncio consolador del triunfo de la Iglesia para 
dar ánimo y valor á sus defensores. 

(7) El peligro es grave, urgente y atrae poderosamente la 
atención; la batalla es tenáz y por eso el Romano Pontífice no 
falta á su deber altísimo de manifestar el peligro y señalar los 
enemigos, á fin de procurar la salvación de los fieles. J a l es el 
fin de los Papas, y no las bastardas ambiciones que suponen los 
impíos. La defensa de la iglesia, su triunfo y aumento: ta l es el ver-
dadero ideal, que explica toda su historia, y por qué todos los 1 M i t i -
ficados se parecen en el fondo, 



Los Romanos Pontífices, Nuestros Antecesores, 
velando solícitos por la salvación del pueblo cristiano', 
conocieron bien pronto quién era y qué queria este' 
capital enemigo (8) apenas asomaba entre las tinieblas 
de su oculta conjuración, y como, declarando su santo 
y seña, amonestaron con previsión 4 Príncipes y pue-
blos que no se dejaran cojer en las malas artes y ase-
chanzas preparadas para engañarlos. Dióse el primer 
aviso del peligro el año 1738 por el Papa Clemente 
XII , (c) cuya Constitución confirmó y renovó Bene-

( c ) Const. Iti eminenti, die 24 Aprilis 1738. 

. ( 8 ) A p i ñ a s se manifestaron los primeros asaltos de Ja cons-
piración _ fraguada en las tinieblas, los l lomanos Pontífices cono-
rieron sin equivocarse que la masonería era el enemigo capital 
irreconciliable, mortal; y ella misma lo lia confirmado despues 
gritando en alta voz: La Francmasonería es la absoluta negación 
del e emento religioso: y en otra ocasion, en 1854: La Masonería v el 

^conciliario* ** y m m ú t u a m ^ , y en vano se trataría de 

Según Mgr. Dupanloup en la Venta suprema del Carbonarismo 
que tiene, íntimas afinidades con la Francmasonería, se dijo c lara-
mente: Nuestro único objetivo es el de Voltaire y de la Revolución fran-
cesa li destrucción completa del Catolicismo y hasta de la idea 
cristiana. 

No se engañaron los Papas acerca del origen de los males y tras-
tornos, acerca de la índole del enemigo, su perversidad, disimulo v 
proceder capcioso, qms esset, acerca de sus propósitos, fines ó inten-
ciones, qmdvelét,_acerca de sus medios de acción insidiosos, arteros 
y íalaces, artibus insidmque, y dieron en seguida la voz de alarma á 
los reyes y á los pueblos. Cogitatione futura, ellos vieron en lon ta -

r : a , r r ; 1 , , C 1 0 I i e S ' T g r e y ™ i n a s 4*° e m p a ñ a r í a n los pasos 
•te este pérfido enemigo, é interpusieron su autoridad para impedirlos 
prwciptenteg: los sucesos han venido á demostrar con la mayor eviden-
r m , v f i n l 1 l ' i i I i r e V , S ' ? , 1 T P r e s t í s i m a s eran desgraciadamente 
ra,«y fundadas. Han probado también que las condenaciones Pon l i -
licias del masomsmo lian sido justísimas, convenientes y necesarias 

\ 

dicto X I V (d). Pió V I I (e) siguió las huellas de ambos, 
y León XII , incluyendo en la Constitución apostólica 
Quo graviora ( f ) lo decretado en esta materia por los 
anteriores, lo ratificó y con firmó para siempre, Pió 
VII , (g) Gregorio X V I (h) y Pió I X (i) por cierto 
repetidas veces, hablaron en el mismo sentido. 

Y, en efecto, puesta en claro la naturaleza é intento 
de la secta masónica (9) por indicios manifiestos, por 

(d) Const. Providas, die 18 Mii 1751. 
(e) Const. Eclesiam á Jesa Christo, die 13 Septembris 1821. 
( f ) Const. da ta die 13 Martii 1825. 
( g ) Eneje . Traditi, die 21 Maiis 1829. 
( h ) Encyc. Mirari, die 15 Augusti 1832. 
(i) Encyc. Qui plunbus, die 9 Novemb. 1846. Alloc. Multíplices 

inter, die 25 Septemb. 18G5, etc. 

(9) Los Romanos Pontífices no procedieron con precipitación, 
sino despues de averiguar con toda certeza (compertum esset), la 
constitución, designios y planes de la masonería, institutum, su 
naturaleza, índole y condicioú, ingenium, por señales evidentes, 
procesos instruidos, por sus estatutos, reglamentos, rituales y expli-
caciones, y hasta por la confesion de muchos masones. Nada 
falta pa rauna prueba plena, convincente é irrefutable, para compren-
de r sin género de duda, quid esset, quid vellet, como ha dicho 
arriba. En vista de esto, la Sede Apostólica declaró terminante-
mente, denuntiavit, llamando la atención de todo el mundo, y 
mandó, ordenó, intimó, edixit, dando por terminado el exámen de la 
causa, como cosa indudable, etc. Contra jas fasqrn constitutam, 
sociedad masónica establecida contra todo derecho y conveniencia, 
contra toda razón y justicia, contra todo lo lícito. Civitati perniciosam, 
perniciosa, funesta, dañosa en gran manera, no solo á la Religion, 
sino también al Estado. H é aquí cómo los Romanos Pontífices atien-
den con la mayor solicitud, no solo al bien de la Iglesia, sino también 
al de la sociedad civil, y avisan con tiempo sus peligros. He aquí 

• arrancada la máscara á la masonería, cuando promete bienes sin 
cuento :y felicidades á los pueblos: al contrario, los lleva á su ruina, 
como probaremos despues en los comentarios. Propositi pcenis, con 
las penas más graves; y los mismos masones reconocen, como consta 
de sus iniciaciones, que el proceder de la Santa Sede és lógico y justo 



procesos instruidos, por la publicación de sus leyes, 
ritos y anales, allegándose á esto muchas veces las de-
claraciones mismas de los cómplices, esta Sede Apos-
tólica denunció y proclamó abiertamente que la secta 
masónica, constituida contra todo derecho y conve-
niencia, era no menos perniciosa al estado que á la 
Religión cristiana, y amenazando con las más graves 
penas que suele emplear la Iglesia contra los delin-
cuentes, prohibió terminantemente á todos inscribirse 
en esta sociedad. Llenos de ira con esto sus secuaces, 

jure factura] y lo confiesan también muchos de ellos, á pesar suyo, 
obligados por la consecuencia, como añade León XIII . Trati gregales, 
nótese la palabra; las muchedumbres seducidas y fanáticas de la baja 
masonería, que no han penetrado en los misterios de la secta, los que 
componen el grueso de su ejército manifestaron su ira é indignación; 
pero los iniciados en los altos secretos sabian bien que la Iglesia no 
podia proceder de otro modo. Achaque antiguo y constante de todos 
los sectarios ha sido intentar eludir las condenaciones de la Iglesia 
por los mismos medios que aquí dice el Papa, que emplearon los ma-
sones: y por eso los Romanos Pontífices reproducían las Letras de 
sus Predecesores, renovándolas y confirmándolas. 

Eludere. En la Encíclica Quanta cura se condena el error de los 
que afirman, que "las Constituciones Apostólicas que condenan á las 
sociedades secretas (exíjase en estas, ó no, el juramento de guardar 
secreto), y anatematizan á sus secuaces y fautores, no tienen fuerza 
alguna en aquellos países, donde el gobierno tolera tales sociedades." 
¿La fuerza y valor de las disposiciones de la Iglesia, habían de de-
pender del capricho de un gobierno, á cuya frente se hallan muchas 
veces sus mayores enemigos? 

Viri príncipes. Las sociedades masónicas fueron prohibidas en 
Francia en 1727, despues en Holanda en 1735, en Austria en 1743, 
y luego en Flandes, Suecia, Polonia, Hungría, Suiza, España y Por-
tugal. En Nápoles, Cárlos III , les aplicó las penas impuestas á los 
perturbadores de la tranquilidad pública. La primera prohibición en 
España fué en 1740, bajo pena de cárcel en la Inquisición, y mas 
tarde Fernando VI, por su decreto de 2 de Julio de 1751, prohibió 
las congregaciones de los Francmasones so pena de la Real indigna-
ción y expulsión del ejército y armada por sospechosas á la. Eeligion 
y al Estado. Has ta en Turquía fueron proscritas en 1748. 

juzgando evadir, ó debilitar á lo menos, parte con el 
desprecio, parte con las calumnias, la fuerza de estas 
sentencias, culparon á los Sumos Pontífices que las 
decretaron, de haberlo hecho injustamente ó de haber-
se excedido en el modo. Así procuraron eludir el peso 
y autoridad de las Constituciones apostólicas de Cle^ 
mente XII , Benedicto XIV, Pió V i l y Pió IX; bien 
que no faltaron en aquella misma sociedad quienes 
confesasen, aun á pesar suyo, que lo hecho por los Ro-
manos Pontífices, atenta la doctrina y disciplina de la 
Iglesia, era según derecho. En lo cual varios Príncipes 
y Jefes de Gobierno se hallaron muy de acuerdo con 
los Papas, cuidando, ya de acusar la sociedad masónica 
ante la Silla Apostólica, ya de condenarla por sí mis-
mos, promulgando leyes á este efecto, como en Holan-
da, Austria, Suiza, España, Baviera, Saboya, y otras 
partes de Italia. 

Pero lo que sobre todo importa es ver comprobada 
por los sucesos la previsión de nuestros antecesores. 
En efecto, 110 siempre ni por todas partes lograron el de-
seado éxito sus cuidados próvidos y paternales; y esto, 
ó por el fingimiento y astucia de los afiliados á esta 
iniquidad, ó por la inconsiderada lijereza de los otros, 
á quienes interesaba en gran manera velar con diligen-
cia en este negocio (10). Así que en espacio de siglo y 

( i0) Se lamenta con razón de que el celo y vigilancia de los los 
Romanos Pontífices no dieron el resultado apetecido, por la hipo-

cresía y artificios de los mismos masones, ó por lijereza y abandono 
d é l o s gobiernos que eran los mas interesados. qAh! muchos reyes 
estaban ya afiliados á la masonería: y á su abandono é indiferencia 
se deben los progresos de la secta. Cuando el gobierno de Baviera, 
en 1786, se apoderó de los escritos originales de los Iluminados, 
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medio la secta de los masones se ha apresurado á 
lograr aumentos mayores que cuanto podia esperarse 
(11), y entrometiéndose por la audacia y el dolo en 
todos los órdenes de la república, ha comenzado á tener 
poder tanto que parece haberse hecho casi dueña de los 
Estados. De tan rápido y terrible progreso se ha seguido 
en la Iglesia, en la potestad de los Príncipes, y en la 
salud pública la ruina prevista muy de atrás por 
Nuestros Antecesores; y se ha llegado á punto de te-
mer grandemente para lo venidero, no ciertamente por 
la Iglesia, cuyo fundamento es bastante firme para 

y envió una copia á todas las potencias de Europa, estas pensaron 
que aquella secta era "más digna de desprecio q u e d e t e m o r " 
y que sus planes eran tan quiméricos como imposibles. Desgracia-
damente se engañaron, y el mal creció cada dia más hasta donde 
noy lamentamos. 

(11) Este incremento es mayor d é l o que comunmente se cree 
por algunos nécios que todavía se obstinan en considerar á la 
masonería como un mito, como un fantasma; ó si no, como una 
sociedad inofensiva de gente alegre y vividora, que se propone 
gozar de la vida y ejercer la beneficencia. Lástima inspiran semeiantes 
mentecatos; si es que los que esto dicen, no son ellos mismos maso-
nes, que con esta socarronería quieren engañar y burlar á sus oyentes 
« o , la masonería se ha extendido por todo el mundo, y se ha intro-
ducido por audactam et dolos, en todos los órdenes de la república en 
ia política, administración, ejército, armada, cátedras, profesiones 
tanto que parece que domina como señora absoluta. Estos son hechos 
bien conocidos, á no querer cerrar los ojos; y han llegado los artificios 
y simulaciones de la secta hasta á meterse en las cofradías, herman-
dades y asociaciones religiosas, como ha sucedido en Chile y otros paí-
ses de América, sea con objeto de sembrar en ellos la división y el cisma 
sea para abusar de Su influencia, sea con el fin de desprestigiarlas y 
destruirlas. Este rápido progreso que pone miedo y espanto .formido-
loso, ha traído Jas cosas á los desastres anunciados va por los Papas 

Pei'gro no_ es, pues, imaginario, es mide meíuendum; y no tanto 
para la Iglesia como para los Estados. Véase, por consiguiente si 
urge la detensa, si estamos todos en el caso y en el deber de conju-

que pueda ser socavado por esfuerzo humano, sino por 
aquellas mismas naciones en que logra grande influen-
cia la secta de que hablamos ú otras semejantes (12) 
que se le agregan como auxiliares y satélites. 

Por estas causas, apénas subimos al gobierno de la 
Iglesia, vimos y experimentamos cuánto convenia re-
sistir en lo posible mal tan grave, interponiendo para 
ello nuestra autoridad. En efecto, aprovechando repe-
tidas veces la ocasion que se presentaba, hemos expues-
to algunos de los más importantes puntos de doctrina 
en que parecia haber influido (13) en gran manera la 
perversidad de los errores masónicos. Así en Nuestras 
Letras Encíclicas Qaod cipostoliá muneris emprendi-
mos demostrar con razones convincentes las enormida-
des de los socialistas y comunistas; déspues en otras 
Arcanum cuidamos de defender y explicar la verdadera 
y genuina noeion de la sociedad doméstica, que tiene 
su fuente y origen en el matrimonio; además en las que 
comienzan Diuturnum propusimos la forma de la potes-
tad política, modelada según los principios de la sabi-
duría cristiana, tan maravillosamente acorde con la 
naturaleza misma de las cosas y la salud de pueblos y 
Príncipes. Ahora (14), á ejemplo de Nuestros Prede-

(12) Todos los que se propongan un fin anti-religioso y a n t i -
social, como el Tugembund aleman, el Nihilismo ruso, el Fenianismo, 
etc. y cualesquiera otras, servidoras y satélites de 1a masonería. 

(13) Ciego será quien no vea la influencia masónica en los 
errores socialistas y comunistas, en los relativos al matrimonio, 
y en las teorías revolucionarias acerca del poder, como se ve 
claramente en las Encíclicas de León XIII . 

(14) División y plan de la presente Encíclica, terminando con 
esto el interesante y oportunísimo exordio de la misma, que basta 
aquí hemos admirado, indicando que vá á tratar á fondo esta materia 



cesores, hemos resuelto declararnos de frente contra 
la misma sociedad masónica, contra el sistema de su 
doctrina, sus intentos y manera de sentir y obrar, para 
más y más poner en claro su fuerza maléfica é impedir 
así el contagio de tan funesta peste. 

Hay varias sectas (15) que, si bien diferentes en 
nombre, ritos, forma y origen, unidas entre sí por cierta 
comunion de propósitos y afinidad entre sus opinones 
capitales, concuerdan de hecho con la secta masónica, 
especie de centro de donde todas salen y adonde vuelven. 
Estas, aunque aparenten no querer en manera alguna 
ocultarse en las tinieblas (16), y tengan sus juntas á 

importante, con el fin de impedir el contagio de esta peste funesta 
pest is funesta, pal abra qué con frecuencia han usado los Romanos 
1 ontífices al calificar las sociedades secretas. 

(15) El Papa empieza la exposición magnífica y luminosa de 
su doctrina contra la masonería, considerándola bajo el punto de 
vista más general como el centro y término de todas las sociedades 
•secretas; pues todas convienen entre sí en errores y propósitos. Son 
muchas y varias, porque presentan diferentes matices y diversos 
detalles, pero en el fondo son una misma. Tales son los Iluminados, 
los Inmortales, los hermanos de la Rosa Cruz, los Carbonarios, los 
Teósofos, los Hormones, los Fenianos, los A delfas, la New-Harmony. 
la Tugembund, el Nihilismo la Internacional, la Humanidad, la 
Joven Alemania, la Joven Italia, la Ileteria en Grecia, la Sociedad 
de los Derechos del Hombre., los de las Familias, la de las Esta-
ciones, y otras mil que no es posible enumerar. Hay que tener en 
cuenta que muchos nombres, que al parecer designan á una sociedad 
secreta particular, no son otra cosa que el t í tulo de alguna de las 
logias de los masones. 

Ritu. Los principales ritos ó diversas formas de organización 
externa en que se divide la masonería san el rito escocés, el francés, 
el misrain ó egipcio, etc. La misma masonería, según dice un escritor 
moderno, se divide en cuatro categorías ó clases: masonería simbólica 
o azul; masonería religiosa ó roja) masonería político-filosófica ó ne-
gra-, masonería administrativa ó blanca, según los diversos grados, 
iniciación en los secretos y oficios que desempeñan. 

'">) Mr, Pyat uno dé los masones más conocidos, escribía en 

vista de todos y publiquen sus periódicos; con todo, bien 
miradas, son un género de sociedades secretas, cuyos 
usos conservan. Pues muchas cosas hay en ellas seme-
jantes á los arcanos, las cuales hay mandato de ocultar 
con muy exquisita diligencia, no solo á los estraños, 
sino á muchos ele sus mismos adeptos, como son los 
últimos y verdaderos fines, los jefes supremos de 
cada fracción, ciertas reuniones más íntimas y secretas, 
sus deliberaciones, por qué vía y con qué medios se 
han de llevar á cabo. A esto se dirige la múltiple 

1870- "La Masonería ha vivido mucho tiempo como sociedad se-
creta pero ha llegado la hora de presentarse á cara descubierta y 
obrar á plena luz." "La sociedad secreta, semejante a las antiguas 
Vestales, ha custodiado fielmente el fuego sagrado al abrigo da 
los vientos del despotismo. Pero el sol debe ya salir de entre las 
nubes para alumbrar al mundo, la verdad debe arrojar el velo con 
que ha estada cubierta, y la Logia debe obrar.' Mas aunque 
hacen alarde de obrar á la luz del día, no por eso dejan de ser secre-
tas por el sigilo que guardan y el c a r á c t e r que las distingue y porque 
se reúnen en secreto, guardan secretos que ocultan a los profanos, y las 
decisiones de las lógias deben permanecer secretas. Piara qmppe. 
La mayor parte de los adeptos ignoran los principales arcanos, deci-
siones'y jefes supremos, puesto que cada uno debe contenerse en su 
«rrádo, 'oficio y cargo, según que pertenezca á los grados ínfimos o 
supremos. Pero todos deben prestar los terribles juramentos de guar-
dar el más inviolable secreto, aunque para ello fuese preciso cometer 
un perjurio. Jura, perjura, secretum prodere noli. Para ocultarse 
mejor toman los nombres de personajes antiguos, por más que sean 
conocidos por ellos tan bien como por los suyos propios l o d o s sa-
bemos en España quiénes son Cavour I, Nephtalí, Tibéno, Gráco, 
Moisés, Aníbal, etc. Además de ocultarse con estos nombres, se üngen 
literatos y filósofos que se reúnen para cultivar las ciencias; y con un 
lpivmaie hipócrita de civilización, amor al pueblo, beneficencia; etc., 
disimulan sus verdaderos propósitos. Las afiliados, deben prometer 
obediencia ciega y fidelidad á sus jefes, obligándose en caso contrario, 
A todos los castigos v á la misma muerte. La masonería esta aquí, 
pintada de mano maestra: cada una de las palabras de este período 
es una sentencia para conocer su naturaleza y perversidad, así como 
la necedad de los afiliados. 



diversidad de derechos, obligaciones y cargos que hay 
entre los sócios, la distinción establecida de órdenes y 
grados, y la severidad de la disciplina por que se rigen-
Tienen que prometer los iniciados y aun de ordinario 
se obligan á jurar solemnemente (17), no descubrir 
nunca ni de modo alguno, sus compañeros, sus signos, 
sus doctrinas. Con estas mentidas apariencias y arte 
constante de fingimiento procuran los Masones con todo 
empeño, como en otro tiempo los Maniqueos, ocultarse 
y no tener otros testigos que los suyos. Buscan hábil-
mente subterfugios, tomando la máscara de literatos y 
y sábios que se reúnen para fines científicos, hablan 
continuamente de su empeño por la civilización, de su 
amor por la ínfima pleble, que su único deseo es me-
jorar la condicion de los pueblos y comunicar á cuantos 
más puedan las ventajas de la sociedad civil. Cuyos 
propósitos, aunque fueran verdaderos, no está en ellos 

(17)_ He aquí los términos del terrible y sacrilego juramento 
masónico, acerca del secreto: "Juro en nombre del Arquitecto 
supremo de todos los mundos, no revelar jamás los secretos, los 
signos, los tactos, las palabras, las doctrinas ó los usos de los francma-
sones y guardar sobre todo un eterno silencio. Prometo y ju ro á Dios 
no revelarlo jamás ni por escrito, ni de palabra, ni por gestos; no 
escribir jamás, ni litografiar, ni grabar, ni imprimir cosa alguna de 
las que se me han confiado, ó se me confien en adelante. Me compro-
meto y me someto á la pena siguiente, en el caso que yo faltase á mi 
palabra: que me quemen los lábios con un hierro candente, que me 
arranquen la lengua, que me corten la mano, que mecor ten ' e l cuello; 
que mi cadáver sea colgado en una lógia, durante la ceremonia de la 
admisión de un nuevo hermano, para infamia de mi infidelidad y 
escarmiento de los demás; que lo quemen luego y arrojen las cenizas 
al viento, para que no quede señal de mi traición. Así Dios me ayude 
y sus San tos Evangelios, Amen." Este juramento es el de aprendiz, 
y varía siendo cada vez más terrible, en cada nuevo grado que se 
recibe. 

todo. Además deben los afiliados dar palabra y segu-
ridad de ciega y absoluta obediencia á sus jefes y maes-
tros, estar preparados á obedecerles á la menor señal 
é indicación, y de 110 hacerlo así, á no rehusar los más 
cluros castigos ni la misma muerte. Y en efecto, cuando 
se ha juzgado que algunos han hecho traición al ce-
creto (18) ó han desobedecido las órdenes, no es raro 

(18) Esto no es una exageración, sino un testimonio de lo 
que sucede á muchos infelices, que, 'arrepentidos, ó se han negado 
á ser los ejecutores de la sentencia de la secta, ó han revelado 
BUS secretos, ó han querido salir de la sociedad,que no suelta 
fácilmente la presa que una vez ha cojido. Algunos han sido ase-
sinados dentro de las mismas lógias, solo por haber intentado 
penetrar los secretos de los grados, superiores, y los masones han 
tenido el cinismo de comunicar la ejecución á otras lógias para escar-
miento de los traidores, como si fuera en virtud de una sentencia j usta 
por autoridad competente; sin que esto haya producido reclamación ó 
protesta alguna, de parte de esos hombres alevosos, que son los pri-
meros en pedir la abolicion de la pena de muerte. Otros han sido 
muertos en sus propias casas ó en la calle, de una manera misteriosa 
y terrible; otros son perseguidos con el mayor encono hasta los luga-
res mas apartados. Citaremos únicamente un hecho que refiere Mgr. 
de Segur: Un jóven se inició en la Francmasonería. Parece que pron-
to le encontraron maduro para las grandes empresas. De la lógia pasó 
á la tráslógia y el dia ménos pensado fué designado para hacer desa-
parecer una víctima de la secta. Se le obligó á perseguirla, por todas 
partes, y no pudo alcanzarla hasta llegar á América. Volvió á Fran-
cia atormentado por los remordimientos, y medio decidido á no 
tomar más parte en los trabajos de la masonería secreta. Más pronto 
se le intimó una nueva órden; era preciso un segundo asesinato, una 
segunda venganza. Entónces se sublevó su corazon y resolvió escapar 
de aquella tiranía del puñal. Salió furt ivamente de Paris y se fué de 
incógnito á la Argelia. Apénas llegó á Marsella, recibió en la fonda, 
donde se habia hospedado un billete fraternal, concebido en estos 
términos: "Sabemos tus proyectos; no te escaparás de nosotros: obe-
diencia ó muerte." Espantado, vuelve piés atrás y se detiene en Lyon, 
alojándose en una oscura posada. A la media hora de haber llegado, 
un desconocido lleva para él un billete que decia: "Obedecerás ó 
morirás." Abandona prontamente la posada y la c i u d a d , y llena su 
alma de arrepentimiento no ménos que de terror, vá por caminos 



darles muerte con tal audacia y destreza, que el ase-
sino burla muy á menudo las pesquisas de la policía 
y el castigo de la justicia. Ahora bien: esto de fin-
gir (19) y querer esconderse, de sujetar á los hombres 
como á esclavos con fortísimo lazo y .sin causa bastante 
conocida, de valerse para toda maldad de hombres su-
jetos al capricho de otro, de armar los asesinos procu. 
rándoles la impunidad de sus crímenes, es una mons. 
truosidad (20) que la misma naturaleza rechaza, y po r 

desusados á buscar un abrigo entre los trapenses de Dombes, cerca 
de Belley. A la mañana siguiente á su llegada nueva advertencia, 
nuevas amenazas. "Seguimos tus pasos; en vano te esfuerzas en esca-
par de nosotros." Desatinado en fin, fuera de sí, y sabiendo por espe-
riencia que la secta jamás perdona, aconsejado por uno de los padres 
déla. Trapa, pudo unirse á . unos intrépidos misioneros, y así halló 
medio de hacer perder la pista á los terribles lebreles empeñados en 
su persecución."—El mismo refiere estas palabras, como dichas por 
un masón. ''Si alguno de nosotros llega á revelar los secretos que se le 
confían en la Francmasonería se le persigue hasta el fin del mundo, y 
se le hace desaparecer, sin que la policía ni nadie pueda averiguar qué 
ha sido de él." Por último, cito los siguientes artículos de la consti-
tución oculta, redactada por Mazzini. Art 30. A los qne no obedezcan 
las órdenes de la sociedad secreta ó que revelen sus misterios se les 
dará de puñaladas sin remisión; el mismo castigo sufrirán los traidores. 
Artículo 31. El tribunal secreto pronunciará la sentencia y designará 
uno ó dos afiliados para su ejecución inmediata. Artículo. 32. El que 
rehusase ejecutarla, será tenido por perjuro y como tal muerto en el 
acto. Art. 33. Si el culpado se escapa, será perseguido sin descanso por 
todas partes, y será herido por una mano invisible, aunque se en-
cuentre en el regazo de su madre ó EN EL TABERNÁCULO DE CRISTO," 
¡ H O R R O R ! 

(19") Obsérvese como el Papa recopila aquí en breves líneas lo que 
acababa de decir en este magnífico y brillante período, contrayéndolo 
principalmente á la alta masonería que es la que sujeta á los hombres 
como esclavos, les da sus órdenes y arma el brazo de los sicarios; de 
lo cual deduce una consecuencia tan patente como irrefutable. 

(20) Esta organización y procederes de la secta son una enormi-
dad. una barbarie, una fiereza, una ferocidad, un abuso abominable, 
una monstruosidad, en fin, contraía misma naturaleza. Rerum natura 

lo tanto, la razón y la misma verdad evidentemente 
demuestran que la Sociedad de que hablamos pugna 
con la justicia y la piedad naturales (21). 

Singularmente (22) cuando hay otros argumentos, 
por cierto clarísimos, que ponen de manifiesto esta tai-
ta de probidad natural. Porque por grande astucia que 
tengan los hombres para ocultarse, por grande que sea 
su costumbre de*mentir, es imposible que no aparezca 
de algún modo en los efectos la naturaleza de la causa. 
No puede el árbol bueno ciar malos frutos, ni el árbol 
malo dar buenos frutos (j)\ y los frutos de la secta ma-
sónica son, además de dañosos, acerbísimos. Porque 
de los certísimos indicios que hemos mencionado antes, 

( j ) Mat th . cap. V I I v. 18 

non patitur, es claro; ocultarse en las sombras para armar una perpé-
tua conspiración contra el órden establecido, fingir lo contrario que 
se siente, exigir juramentos reprobados, ó prestarlos, prometer obe-
diencia ciega á un poder muchas veces desconocido, hallarse dispues-
tos al asesinato, y en fin, arriesgar la propia vida, la conciencia y el 
honor, son cosas que repugnan y que la misma naturaleza rechaza. 

(•21) Es evidente, no es posible réplica, es cosa de sentido común. 
Nadie puede negar esta consecuencia lógica, fundada y palpable; 
íue^o la masonería pugna con la justicia y la probidad natural . .Riá-
monos de sus protestas de honradez, de sus jeremiadas por la suerte 
del pobre pueblo, de su a p a r e n t e moderación, de sus alardes de huma, 
nitarismo; y compadezcamos á los infelices que sin ver los lulos de 
la madeja, son cogidos en sus redes. . 

(22) Confirmación del argumento precedente, los f rutos y efectos 
de la masonería. Ex fructibus eorum cognoscetis eos, decía Nuestro 
Señor Jesucristo. Este es un argumento que convence á todos, aún a 
los más ignorantes y rudos. Perniciosos maximaque acerhítate, trutos 
tan perjudiciales y funestos (de per y nex que dan la muerte) como 
amargos y ásperos; puesto que su fin principal es destruir todo el 
órden religioso y civil, sustituyéndole con otro puramente naturalista. 
(Véase el comentario á este lugar). 

PAPA Y L O G I A S . — 5 



resulta el último y principal de sus intentos, á sabor: 
el destruir hasta los fundamentos todo el órden reli-
gioso y civil establecido por el Cristianismo, levantan-
do á su manera otro nuevo con fundamentos y leyes 
sacadas de las entrañas del Naturalismo. 

Cuanto hemos dicho y diremos(23), ha de entenderse 
de la secta masónica en sí misma y en cuanto abraza 
otras con ella unidas y confederadas* pero no de cada 
uno de sus secuaces. Puede haberlos, en efecto, y 110 
pocos, que, si bien no dejan de tener culpa por haberse 
comprometido con semejantes sociedades, con todo no 
participen por sí mismos de sus crímenes y que ignoren 

(23) Fíjese bien la atención en este importante período. Se t ra ta 
ele la masonería en general, en su totalidad, en su conjunto; pero 110 
de los. masones en particular, pues ya sabemos que son como instru-
mentos en manos de los jefes. Sin embargo, estos son culpables por 
el hecho de ingresar en las sociedades secretas, puesto que las sos-
tienen dándoles á lo ménos la fuerza del número, contribuyendo á su 
extensión y á su desarrollo, y por que saben á lo ménos en confuso 
sus principios y propósitos: aunque no tomen parte activa en las 
obras reprobadas de la sociedad, prensa, revoluciones, ataque á la 
Iglesia, etc. y aunque ignoren la úl t ima palabra, el fin último que se 
proponen. Luego no hay masones de buena fé\ su ignorancia es ven-
cible, afectada, crasa. Del mismo modo las sociedades que sirven como 
de satélites y auxiliares de la masonería, como la joven Polonia, etc. 
t a l vez no aceptan en absoluto las conclusiones extremas, qué sin 
embargo se deducen lógicamente de los principios. Otras 110 pueden 
hacer todo lo que quieren, y hacen las demás como ha sucedido en 
España ántes de la revolución del 69, donde eran poco numerosas, 
y por otra par te se estrellaban contra la religiosidad y cordura del 
pueblo español, además de haber sido fuer temente reprimidas por 
Fernando VII ; pero sin embargo, deben atribuirse á su maléfica in-
fluencia la pérdida de América y las conspiraciones liberales de aquel 
reinado. En el siguiente, como es bien sabido, ya obraron con'más 
libertad, y obtuvieron mayores resultados, has ta lograr derribar el 
trono de Isabel II. Del presente nada digamos, pues todos somos tes-
tigos de sus odiosas maquinaciones, y muchos se declaran abierta-
mente contrarios al rey Alfonso XII. 

sus últimos intentos. Del mismo modo, aún entre las 
otras asociaciones unidas con la Masonería, algunas 
tal vez no aprobarán ciertas conclusiones extremas, 
que seria lógico abrazar como dimanadas de principios 
comunes, si no causara horror su misma torpe fealdad. 
Algunos también, por las circunstancias de tiempo y 
lugar, no se atreven á hacer tanto como ellas mismas 
quisieran y suelen las otras; pero no por eso se han de 
tener por ajenas á la confederación masónica, ya que 
esta no tanto ha de j uzgarse por sus hechos y las cosas 
que lleva á cabo, cuanto por el conjunto de los princi-
pios que profesa (24). 

Ahora bien, es principio capital de los que siguen el 
naturalismo (25) como lo declara su nombre, que la 

(24) Siendo tan desastrososlos resultados de la masonería, siendo tan 
Amarguísimos sus frutos, habiendo causado tantas ruinas y trastornos, 
con todo no tanto debe juzgarse acerca de ella por estas cosas, como 
por los principios que profesa. ¡Tan perniciosos, perversos y malvados 
son estos' No puede darse ponderación mayor, teniendo en cuenta 
las espantosas revoluciones que la secta ha realizado en el órden reli-
gioso y civil. Cosa es esta espantable y digna de meditación profunda, 
tanto de par te de los gobiernos como de parte de todos los hombres 
de juicio, amantes de la religión y de la tranquilidad pública. Es una 
lucha de ideas y principios más que de fuerza; en esta lucha 110 basta 
tener razón, es preciso obrar con toda actividad; la victoria es de tos 
que t rabajan con más ahinco y decisión. En nuestros dias, dice Gir, 
la revolución es permanente, se esfuerza por derribar, no una persona 
por ser un individuo, no una institución como tal, 110; es una guerra 
de principios que tiene por objeto minar las bases del órden social, el. 
poder político, la religión, la propiedad y la familia, para remplazar-
los con sus antítesis." 

(25) Reanudando el hilo de su discurso, despues de hecha la salvedad 
anterior, el Papa vá á demostrar que tos errores masónicos se dedu-
cen del Naturalismo, y expone en breves líneas y magistralmente este 
sistema, principalmente en lo que se refiere á la religión y á la Iglesia. 
Su principio fundamental es la deificación de la naturaleza y la sobe-
ranía de la razón. en el sentido, que este error está condenado en las 



naturaleza y la razón humana ha de ser en todo maes-
tra y soberana absoluta; y sentado esto, descuidan los 
deberes para con Dios, ó tienen de ellos conceptos 
vagos y erróneos (26). Niegan, en efecto, toda divina 
revelación; 110 admiten dogma religioso ni verdad al-
guna que no pueda comprender la razón humana, ni 
maestro (27) á quien precisamente deba creerse pol-
la autoridad de su oficio. Y como en verdad es oficio 
de la Iglesia católica, y que á ella solo pertenece, el 
guardar enteramente y defender en su incorrupta pu-
reza el depósito de las doctrinas reveladas por Dios, 
la autoridad del magisterio y los demás medios sobre-

prop. 3 y 4 del Syllabus, en estos términos; Humana vatio millo 

r:r7u%vzprtu ^ f - e s t ver¿ e ¡ f a i s i > ^ 
lZ:Z L P f natura ibus sais viribus ad hominum et poprt-
lorum bonum curandum sufficit.—Omnes religionis veritates ex na va 
humana, rationis vi deriyani; hinc ratio est princeps norma Za homo 

V a S no y n l T ° r e S U e r ° n P l ó m e n t e condenados en el Con lio 
\ at.cano Obsérvese la unión íntima de errores fundamentales que 
hay en todos estos sistemas avanzados. « u w i e s que 

(26) Proclaman el puro deísmo y para nada se cuidan del culto 
excepto los que admiten una especie de fantasma de cuitó interno 
según la conciencia individual y los impulsos del caraTonculto?n¿ 
muchas veces parece una blasfemia y una profanacion im ía c o m o L 
U 1 S T ° r a C 1 S n e S é i n ™ * c i o n e s que se leen en las comedias v 

am n w r , / e r n a s - ^ T f 0 á l o s d e b e r ^ « contentan con lo que 
~ sofística y absurda, verdadero 

l a s o b l i f c i o n e s m o r a l e s - E » 
Í S t ó T O T « íaudablé* 

r t l S Í ~ ° r a , e S d e l 0 S ^ ~ pero no bastam 
(27) Si no admiten la revelación, ni dogma, ni verdad a k m , 

superior á la razón, tampoco maestro alguno* enea« 0 f i c S de 
ensenar la verdadera doctrina, como es el Papa, lo<0bispos I tc 

• 

naturales para la salvación; de aquí el haberse vuelto 
contra ella toda la saña y ahinco de estos enemigos (28). 

Véase ahora el proceder de la secta masónica en lo 
tocante á la religión, singularmente donde tiene mayor 
libertad para obrar (29), y júzguese si es ó no verdad 
que todo su empeño está en llevar á cabo las teorías 
de los naturalistas. Mucho tiempo há que se trabaja 
tenazmente (30) para anular en la sociedad toda inge-
rencia del magisterio y autoridad de la Iglesia, y á 
este fin se pregona y contiende deberse separar la 
Iglesia y el Estado, excluyendo así de las leyes y ad-
ministración de la cosa pública el muy saludable influjo 
de la Religión católica; de lo que sigue la pretensión 
de que los Estados se constituyan hecho caso omiso de 

(28) Se explica, pues el odio de estos sectarios á la Iglesia, 
porque es el polo opuesto de sus errores, espíritu y aspiraciones. 
Impetus; y de esto dimanan los furiosos ataques contra ella, violentos, 
empeñados y ciegos. 

(29) En todas partes manifiestan su odio á la Iglesia, pero prin-
cipalmente en aquellas en donde pueden hablar, escribir y obrar sin 
temor. Sabido es lo que se ha dicho en las lógias, en los clubs y en 
los periódicos masones; sabidas son sus predicaciones anárquicas, 
impías y anticristianas: y sabidos son sus hechos que todos deplora-
rnos contra el Papa y los Obispos, contra el clero, contra las Ordenes 
religiosas, contra las instituciones todas católicas, como el Papa 
mismo las indica. De lo cual es fácil inferir que las funestas libertades 
modernas sirven principalmente á los enemigos de la Iglesia, ó tal 
vez se conceden por odio á ella. 

(30) Antigua y tenaz es la guerra contra la Iglesia, sin que su» 
enemigos desmayen. Esto es lo que lamenta aquí el Papa con elo-
cuencia conmovedora. Hace una pintura tristísima por todo extremo, 
y desgraciadamente verdadera en todas sus partes, y nada exagerada 
de los atentados cometidos contra la Iglesia, en virtud de este empeño 
tenaz de despojarla y privarla de toda su legítima y debida influencia, 
de negar sus derechos, y p re rogativas, y en unapa labra .de quitarle 
todos sus medios de acción. Los errores, atentados y disposiciones 
violentas que aquí señala León XII I son antiguo*, v ya se hallan 
condenados en el Syllabus. 



las enseñanzas y preceptos de la Iglesia. Ni les basta 
con prescindir de tan buena guía como la Iglesia; sino 
que la agraban con persecuciones y ofensas. Se llega 
en efecto á combatir impunemente de palabra, por 
escrito y en la enseñanza, los mismos fundamentos de 
la Religión católica; se pisotean los derechos de la 
Iglesia, no se respetan las prerogativas con que Dios 
la dotó, se reduce á casi nada su libertad de acción, y 
esto con leyes en apariencia 110 muy violentas, pero en 
realidad hechas expresamente y acomodadas para 
atarle las manos. Vemos además al clero oprimido con 
leyes excepcionales y graves (31), precisamente para 
amenguarle cacla dia más en número y recursos; los 
restos de los bienes de la Iglesia sujetados á todo gé-
nero de trabas y gravámenes, y enteramente puestos 
al arbitrio y juicio del Estado; ias Ordenes religiosas 
suprimidas y dispersas. 

Pero donde sobre todo se extrema la rabia de los 
enemigos, es contra la Sede Apostólica y el Romano 

(31) Quitar las inmunidades y fueros al clero, apoderarse de sus 
bienes, reducirle á la pobreza á fin de disminuir su número, ya esca-
sísimo para las necesidades de los pueblos, y en una palabra, hacer im-
posibles las vocaciones eclesiásticas; tal es el propósito de la revolución. 
.Recordaremos únicamente el inicuísimo, injustísimo y arbitrario des-
pojo de los bienes de la S. C. de Propoganda fide, que t an ta indigna-
ción y tantas protestas ha producido en todo el orbe católico, sin' que 
ninguno de los que pueden y deben, haya hecho cosa alguna para 
impedir ó reparar esta iniquidad, que parece increíble en él presente 
siglo. ¿Pero qué se podía esperar de muchos masones, contra lo que 
ellos mismos celebran y aplauden, como obra dichosa de sus queridos 
compañeros? Esta violacion de todo derecho divino y humano, que ha 
veiudo á poner el sello á todas las que se han llevado á cabo en estos 
últimos años, puede tener consecuencias gravísimas. ¡Oh ceguedad 
humana, que de tal modo se obstina en crear conflictos, y en desafiar 
los peligros. 

Pontífioe (32). Quitósele primero con fingidos pretex-
tos el reino temporal, baluarte de su independencia y 
de sus derechos, en seguida se le redujo á situación 
inicua á la par que intolerable por las dificultades que 
de todas partes se le oponen; hasta que, por fin, se ha 
llegado á punto de que los fautores de las sectas, pro-
clamen abiertamente lo que en oculto maquinaron largo 
tiempo; á saber: que se ha de suprimir la sagrada 
potestad del Pontífice y destruir por entero el Ponti-
ficado (33) instituido por derecho divino. Aunque 

(32) Es lógico que los ataques de los enemigos se dirijan princi-
palmente á la cabeza de la Iglesia, al centro de la unidad, al funda-
mento del edificio. Con pretextos fútiles inventados y falsos, el Papa 
fué despojado de su poder temporal, necesario para conservar su 
independencia, ,1necesario de todo punto para el bien y gobierno libre 
de la Iglesia y de las almas," como decían los Obispos ^ católicos 
reunidos en Roma, con motivo de la canonización de los mártires del 
Japón, en su Mensaje al Papa en 8 de Junio de 1862: uEste poder 
„temporal, según enseña Pió IX en su Encíclica Cum catholica 
uEcclesia, de 26 de Marzo de 1860, fué dispuesto sapientísimamente 
„por el mismo Dios, para que entre tanta multi tud y variedad de 
„Príncipes temporales, el Sumo Pontífice tuviese la libertad política 
„que tanto necesita para ejercer en todo el mundo, sin nigun impe-
d i m e n t o , su potestad espiritual. Y convenia así, para que el Orbe 
..católico no tuviera ocasion de dudar que acaso el Pontífice obrase 
alguna vez por impulso de los poderes civiles ó por parcialidad. De 
„manera que este Principado de la Iglesia romana, aunque por su 
„naturaleza pertenece á la temporal, se reviste, sin embargo, de una 
„índole espiritual por el sagrado destino que tiene, y su enlace tan 
„estrecho con los intereses de la religión... Despojado de sus Estados, 
y más tarde de su capital, Roma, el Papa quedó reducidó á una 
situación intolerable, insostenible, á un cautiverio moral de las 
que 110 le permitía salir del Vaticano, á la precaria necesidad de vivir 
limosnas de los fieles, á las trabas que le imponian mil leyes inicuas 
dadas adrede para mortificarle, y otras innumerables dificultades 
que todos recuerdan y que es fácil comprender. 

(33) Este es el fin principal, el bello ideal de las sociedades 
secretas. Todos lo pensaban así, y ninguno se engañaba acerca de 
este punto, desde los primeros atentados contra el Papa; pero ahora 



faltaran otros testimonios consta suficiente lo dicho 
por el de los sectarios (34), muchos de los cuales, 

se ha descubierto el secreto, y los mismos sectarios lo hau manifes-
tado sin rodeos. Como escribe Mazzini, el gran agitador: "La aboli-
ción del poder temporal llevará necesariamente consigo la ¿mancipa-
ción del género humano de la autoridad espiritual." Delirio vano de 
la impiedad, pues el hombre nada puede contra Dios, y Jesucristo 
prometió que las puertas del infierno jamás prevalecerían contra su 
Iglesia; pero tan desatentados propósitos de los incrédulos explican 
perfectamente los ataques furiosos y sañudos que dirigen contra esta 
divina institución. "Dígase ahora, exclama el Ab. Roques, en su obra 
Derechos de la Iglesia, conf. 7,*si los soberanos Pontífices no tienen 
razón de alzar la voz con frecuencia y llamar la atención de los go-
biernos y de la sociedad sobre los peligros que les amenazan. Cuando 
somos testigos de la activa vigilancia de los Papas, que jamás se 
cansa, que por nada se desalienta: cuando por otro lado vemos favo-
recidas las sociedades secretas por la complicidad de algunos gobiernos, 
protejidas por la cobardía de muchos, custodiadas por la indiferencia 
de todos, nos convencemos de que el Papado es el solo poder en el 
mundo que tenga la inteligencia de sus deberes y el valor de cum-
plirlos.'' 

(34) En todos los libros, periódicos y publicaciones masónicas, se 
repite hasta la saciedad, en estos ú otros términos, que "la tendencia 
del espíritu masónico es una tendencia de oposicion á la* Iglesia,"— 
"que existe una antipatía radical entre la doctrina de la Francmaso-
nería y las enseñanzas de la Iglesia," e tc .—"Al recibir el grado de 
Caballero Kadosch, según refiere el masón Ragon, el iniciado debe 
dar de puñaladas á una serpiente de tres cabezas, de las cuales la 
primera lleva una corona, la segunda una tiara ó una llave, y la ter-
cera una espada. ¿Qué significa esa puñalada? La corona indica los 
soberanos, la t iara ó la llave simboliza los Papas, la espada el ejérci-
to." En un interesante folleto titulado: Roma capital de Italia, 
publicado hace poco tiempo, se lee lo siguiente: „El fin de Roma, 
..capital de Italia, según el ..Boletín masónico,., es la guerra al Dios 
..de los católicos y al Papa, Vicario de Jerucristo. A ella se encaminan 
..las leyes y estatutos dictados áutes y despues de 1870; á ella se 
..dirije, según las últimas revelaciones Bonghi, la famosa ley de las 
..garantías. Esto es lo que confiesan los mismos que declaran y fo-
nmentan esta guerra formidable, y es preciso haber perdido el seutido 
..común para formarse ilusiones en esta materia, La masonería ha 
..declarado guerra al Pontificado, ha tomado á su servicio la ambiciou, 
..las pasiones y los vicios: se ha servido del poder de un Estado cató-
t.lico para completar sus preparativos, estableciendo su cuartel geue-

tanto en otras diversas ocasiones como últimamente, 
han declarado ser propio de los masones el intento de 
vejar cuanto puedan á los católicos con enemistad im-
placable (35), sin descansar hasta ver deshechas todas 
las instituciones religiosas establecidas por los Papas. 
Y si no se obliga á los adeptos á abjurar expresamen-
te (36) la fé católica, tan léjos está esto de oponerse 

..ral en Roma, prometiéndose, como sin ambajes ni rodeos, dice Ste-

..fano de Rorai en su ..Boletín oficial,., la gloria de rematar la hidra 
„terrible del Pontificado, plantando sobre su fosa el pabdlon secular 
..de verdad-Amor. Ferrari habia ya dicho, ..que nosepodia adelantar 
..un paso sin enterrar antes la cruz... Hoy que la masonería ha com-
..pletado ya la redención del pueblo italiano, levanta su grito, y franca-
..rnente declara, »que la Iglesia desarmada no es la Iglesia muerta, 
„y es preciso decapitarla en Roma,» como decia Alberto Mario poco 
..ántes de la invasión piamontesa. 

(35) Inexorables, ardientes, sin treguas, guerra á muerte, en una 
palabra: tal es el carácter de esta sañuda hostilidad. Llegarían de 
buena gana al degüello y á los extremos más violentos, como ya lo 
ensayaron en España en la matanza de los religiosos indefensos, á la 
cual siguió la dispersión y supresión de las Ordenes religiosas. Hubo 
también intención de asesinar al Papa Gregorio XVI, y si esto no suce-
dió fué como diceRicciardi ..porque nuestra causa santa sena manchada 
„por el asesinato de un anciano: ademas que no bastaria degollar al 
„Papa, sino seria preciso asesinar hasta el último Cardenal, hasta el 
„último presbítero, has ta el último religioso de todo el universo cató-
lico. .i Palabras que recuerdan los feroces votos de Diderot: ¡Cuando 
„tendría yo el gusto de ver ahorcado al último de los reyes con las 
tripas del último sacerdote! El escritor más eminente de las lógias 
alemanas, Fichte, se atreve á escribir estas líneas, que copia Gyr. "Los 
príncipes, los curas y la nobleza, e s o s enemigos implacables del género 
humano, deben ser aniquilados,... Contra estos enemigos del género 
humano se tienen todos los derechos y todos los deberes. Sí; todo es 
permitido para aniquilarlos, la violencia y el engaño, el fuego y el 
hierro, el veneno y el puñal : el fin santifica los medios. Los derechos 
del hombre más antiguos y más sagrados que todas las costumbres, 
todos los contratos y todas las pragmáticas sanciones, deben ser vio-
lentamente restablecidos." ¿Hau salido los demonios del infierno á 
predicar estos horrores? 

(36) Para engañar á los incautos finje la secta que pueden íu-
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á los intentos masónicos, que antes bien sirve á 

gresar eu ella los miembros de todas las religiones, pues la masonería 
dice que no se ocupa de religión, siendo así que todo su afan es des-
truirla, como ya hemos demostrado. Por eso no es de admirar que 
no obligue á los católicos á renegar de su fé. Sin embargo, según dice 
el autor de La masonería por dentro, eu nuestros dias se exigen de-
claraciones _ más explícitas." Tratando de la admisión de los aiiliados, 
escribe lo siguiente: "Llegado el capítulo de religión, el Presidente 
de la lógia que toma el nombre de Venerable Maestro, se expresa en 
los siguientes términos:—Señor N. . . hay una dificultad para admi-
tiros entre nosotros. Los masones estamos excomulgados por la ca-
beza visible de la Iglesia, cuya religión profesáis, y á ménos que de-
ciareis- que voluntariamente arrostráis el anatema, no podemos 
contaros en el número de nuestros hermanos. Decid: ¿os importa la 
excomunión que sobre vos lanzará el Pontífice de Roma? 

Del efecto que esta pregunta causa en el profano, puedo formarse 
idea considerando que está á oscuras, medio desnudo, creyéndose 
objeto de cien miradas y rodeado de cien brazos armados, prestos á 
lanzarse sobre él, si se arrepiente del designio que concibió en mal 
hora. Balbucea, tiembla, pero por fin conviene en que nada le importa 
la excomunión pontificia;..Entonces,—prosigue el Venerable con in-
flexible lógica-no sois católico, apostólico, romano, toda vez que no 
creeis en todo lo que la Iglesia enseña, Y el profano, sin saber apenas lo 
que se dice, conviene en que es católico á secas; pero el Venerable que 
camina recto á su objeto, le hace ver que no es posible concebir el Ca-
tolicismo sin la potestad del Pontífice, y termina por declarar á modo 
de conclusión. 

—Es decir; que sois católico porque vuestros padres os educaron 
en esa religión, pero no por convicciones propias; en vista de lo cual, 
esperamos que despues de estudiar las diferentes formas de adorar á 
Dios, os consagrareis al culto del Gran Arquitecto del Universo, que 
es á quien adoramos los masones. Dicho esto, y recibido el jura-
mento de fidelidad á la Orden, se le qui ta la venda y es admitido 
como masón de primer grado ó aprendiz." 

De cualquiera manera nadie puede estar t ranqui lo acerca de este 
particular, creyendo que se puede ser á un misno tiempo católico y 
francmasón; Todos saben que son admitidos lo mismo los judíos, 
mahometanos, ateos, etc., y que como hemos dicho arriba, "la maso-
nería y el Catolicismo se excluyen mútuamente, y en vano se trataría 
de conciliarios." Y como se lee en el Manual de la Voix de Orient, 
suponer una masonería cristiana seria suponer u n círculo cuadrado y 
y un cuadrado redondo. Por último, como dice el padre Ramieré, 
"no es que se os prive de adorar á Jesucristo: se os permitirá dirijirle 

ellos (37). Primero porque este es el camino de engañar 
fácilmente á los sencillos é incautos, y de atraer á 
muchos más; y despues porque, abriendo los brazos á 
cualesquiera y de cualquiera religión, consiguen per-
suadir de hecho el grande error de estos tiempos (38) 

en particular vuestros homenajes, á condicion empero de que reco-
nozcáis á vuestros semejantes el derecho de blasfemar; si teneis de-
seos, se os dejará creer en todo lo que quereis, pero se os enseñará á 
prescindir de toda creencia; se os dará á conocer una moral superior 
á todo dogma, una fraternidad independiente del Evangelio; en una 
palabra, se pretenderá comunicaros el medio de salvaros sin el 
Salvador." 

(37) Esta indiferencia de los masones con respecto á todas las reli-
giones, puede alucinar á algún incauto, para creer que la masonería, 
en nada se ocupa de la religión, como varias veces ha quefido hacerlo 
creer en sus declaraciones públicas. En el art . 125 de un reglamento 
masónico se previene expresamente: "Nos obligamos á no tolerar 
jamás en las lógias ninguna cuestión de controversia religiosa," y 
otras veces ha declarado que "respetar á todas las religiones y no 
atacar á ninguna de ellas, es y será siempre la regla inviolable de la 
masonería." Este es uno de los medios arteros é insidiosos de que se 
valen, artibus insidiisque, á que alude arriba Leon XIII . Pero en loa 
hechos demuestran bien claro lo contrario con la guèrra incesante 
que hacen al catolicismo. Por otra parte, las ilusiones dé los incautos 
no pueden durar mucho, si atendemos á lo que dice el masón Golfín 
en su Historia de la Francmasonería: "Cuando la masonería admite 
..en sus templos á un. judío, á un mahometano, á un católico, á un pro-
..testante, es con la condicion que bien pronto será un hombre nuevo, 
..abjurará sus errores pasados, y depondrá las supersticiones con que 
..le mecieron en su infancia. Sin esta renuncia, ¿qué vendría á hacer 
en nuestras asambleas masónicas?" 

(38) In tentan persuadir el gran error de nuestros dias, que es el 
indiferentismo religioso, como si todas las religiones fueran igualmente 
buenas y útiles para la salvación. La verdad y el error, siendo cosas 
que se excluyen mútuamente, jamás pueden ser medios para llegar 
al mismo fin. De este indiferentismo, como de un manantial impuro, 
valiéndonos de las palabras de Gregorio XVI, nacen los errores del 
entendimiento, la corrupción siempre creciente de la juventud, el 
desprecio de los pueblos á todo lo más sagrado que hay en las insti-
tuciones y las leyes: en una palabra, la plaga más terrible de la so-
ciedad, pues la experiencia tiene demostrado desde la más remota 



á saber; el indiferentismo religioso y la igualdad de 
todos los cultos: conducta muy á propósito para arrui-
nar toda religión (39), singularmente la católica, que, 
como única verdadera, no sin suma injuria puede igua-
larse á las demás. 

Pero más léjos van los naturalistas (40), porque, 
lanzados audazmente por las sendas del error en las 
cosas de mayor momento, caen despeñados en el 
profundo, sea por la flaqueza humana, sea por justo 
antigüedad, que las ciudades más florecientes por su riqueza, pujanza 
y gloria, han hallado su ru ina en la l ibertad excesiva de los sistemas, 
en la licencia de hablar y en el deseo inconsiderado de novedades;.> 
Por eso sin duda es llamado el gran error de nuestros dias. Véase si 
esto favorece directamente los planes del masonismo. Por eso los ca-
tólicos, que fingen ignorar esto cuando se afilian á aquella secta, son 
a l tamente culpables, y además unos mentecatos, suponiendo que es 
únicamente una sociedad de filantropía y beneficencia. 

(39) Desde el momento que se miran todas como igualmente 
buenas, es afirmar que n inguna lo es por sí misma, y que todas son 
falsas. Como dice muy bien Mgr. Fava, Obispo de Grenoble: HPoner 
„bajo el mismo pié de igualdad el judaismo y el cristianismo, el ca-
t o l i c i smo y el protestantismo, el mahometismo y cualesquiera here-
„jías, no es decir ni probar que se respeta igualmente á todas las 
.-religiones, sino más bien que se las desprecia á todas, pues que ellas 
se excluyen una á otra. Yo puedo ser amigo de ciertos hombres que 
..viven en el error, y t ra ta r con benevolencia á los judíos, á los maho-
.-metanos, á los protestantes y á los francmasones, pero no puedo, 
i.sin ponerme en contradicción impía, apreciar igualmente al judais-
i-mo, que crucificó á Jesucristo, y al cristianismo, que le adora como 
-.Dios; al catolicismo que venera el magisterio infalible de la Iglesia 
..docente, y al protestantismo, que lo rechaza con horror, lanzándonos 
»á la cara, como una injuria, el nombre de Papistas.« Es hacer una 
ofensa grave á la religión católica compararla con las demás, porque 
esto á lo ménos significa poner en duda su verdad. 

(40) El Papa continúa exponiendo estos errores para demostrar 
ue no solo se refieren á las verdades reveladas, sino también á aque-
as mismas que pueden saberse por la luz de la razón na tura l : y en 

este período manifiesta que los Natural is tas , y por lo tanto los Ma-
sones, son ateos, y niegan ó desprecian la« verdades fundamentales 
de la religión y de la moral. 

juicio de Dios, que castiga su soberbia. Así es que en 
ellos pierden su certeza y fijeza aun las verdades que 
se conocen por luz natural de la razón, como, son la 
existencia de Dios (41), la espiritualidad é inmortalidad 
del alma humana (42). Y la secta de los masones dá en 
estos mismos escoilos del error con no ménos preci-

(41) H é aquí lo que se dijo en el congreso de Suiza en 1865: 
„Solo los imbéciles hablan todavía de Dios. Esta palabra lhos, e* 
una palabra vacía de sentido. Es menester que nos coloquemos no 
«olo fuera de las diferentes r e l i g i o n e s , sino también fuera de toda 
creencia en un Dios cualquiera.., Mucho tiempo ántes había escrito 
uno de sus jefes más exaltados: ,.E1 ateísmo es el único sistema que 
puede conducir al hombre á la libertad, á la dicha y a la v i r tud Un 
sér inmaterial, i n f i n i t o , inmenso, es una quimera.,, Según el tes t i -
monio de Mgr. - Dupanloup, en una gran reunión celebrada en 1865 
para redactar la nueva constitución de la masonería francesa, agi tada 
ta cuestión si las nuevas planchas se elaborarían con las ant iguas fór-
mulas, sesenta masones reclamaron la supresión absoluta de todas 
las fórmulas que afirmasen la existencia de Dios. Sogun cl Monde 
Massonique de Noviembre de 1866, en u n a sesión celebrada el 26 de 
Octubre del mismo año, la primera sección de la suprema lógia cen-
tral f r i to escocés), compuesta de diputados elegidos por cada una de 
las lógias de esta obediencia, declaró que en su concepto „la maso-
nería, no debia a f i rmar l a existencia de Dios.,. Por úl t imo, en la 
Revista Masónica se dijo; "El Dios de la Francmasonería és la na-
turaleza, como ésta es también su religión y su moral be necesi ta-
ría un volumen para reproducir los cínicos alardes de ateísmo de las 
lógias, pero lo dicho basta para muestra de su modo de peusar en es-

t e ( 4 2 ) ^ ° E s t a g r a n verdad de la inmortalidad y espiri tualidad da 
nuestra alma ha sido negada abiertamente. Véase .o que, escribe 
„Ragon :|?i.¿Qué es el alma? Preguntádselo á la electricidad La 
„muerte del hombre no es más que la despersonijicacion del individuo 
„cuvos elementos materiales se descomponen, uniéndose á elementos 
-análogos, y concurriendo á las transformaciones infinitas d e l a r n a t e -
i .r iaisiempre animada., . Un periódico masónico, La chame de Union 
escribió lo siguiente: ¿Quién .puede afirmar que el alma emanada 
de Dios, es inmortal? ¿Quién t iene pruebas de ello? Hace siglos que 
los Concilios y los Papas las buscan, y todavía no las h a ^ n c o n rado, 
ni las encontrarán jamás . . . Porque el alma humana se crea á , sí m i -
m a Y habiéndose suscitado una gran polémica, en que a! Un IR 



pitado curso. Porque si bien confiesan en general que 
Dios existe, ellos mismos testifican no estar impresa 
esta verdad en la mente de cada uno con firme asenti-
miento y estable juicio. Ni disimulan tampoco ser en-
tre ellos esta cuestión de Dios causa y fuente abundan-
tísima de discordia (43); y .aun es notorio que última-
mente hubo entre ellos, por esta misma cuestión, no 
leve contienda. De hecho la secta concede á los suyos 
libertad absoluta de defender que Dios existe ó que no 
existe (44); y con la misma facilidad se recibe á los que 

mayoría se declaró por la afirmativa, el doctor Guepin exclamó sin 
ser impugnado: ..La mayoría que lia inscrito en nuestro santuario 
Dios y la inmortalidad del alma, ha sido intolerante... Sabido es que 
son muchísimos los materialistas afiliados A la masonería, que no re-
chazan para sf la muerte de las béstias, y nléjos de considerar esto 
como una ignominia, lo miran como un título que se debe francamen-
te revindicar.M 

(43) De nuevo nos valemos del testimonio de Mr. Dupanloup. 
Despues de referir las acaloradas discusiones en el seno de la maso-
nería sobre afirmar ó negar la existencia de Dios, y la decisión citada 
de la lógia central en 26 de Octubre, añade: iiLa cuestiou, pues, fué 
remitida á la Asamblea general del Grande Oriente, presidida por el 
Gran Maestre, general Mellinet, en 13 de Junio de 1867. Como es 
de suponer, la discusión fué más acalorada que la vez primera; y en 
efecto. „La cuestión, decia el Monde massonique, afecta á la existen-
cia misma de la Masonería, á lo que constituye su modo de ser, á lo 
que es como la médula de sus huesos.—Dicen ellos, exclamaba indig-
nado el mismo periódico: Nosotros somos Deístas, la Francmasonería 
es la hi ja primogénita del Deísmo: ¿Suscribirá á esta proposición la 
Masonería? ¡Lo veremos! Veremos si es capaz de cubrirse de vergüen-
za, despues de haber proclamado en voz al ta la tolerancia universal... 

Añade Dupanloup, que tenia á la vista los discursos pronunciados 
en aquella Asamblea general masónica, á la cual asistieron doscientos 
sesenta'y nueve delegados, qne representaban ciento ochenta y tres, 
talleres. • 

(44) Negar á Dios ó admitir su existencia. En la Asamblea dicha, 
habiéndose al fin decidido por la afirmativa, el citado periódico escri-
bía, en el mismo número: ..Nuestros contradictores no han adquiri-
do otra cosa que el derecho de ser intolerantes. Pero no por .eso la 

resueltamente defienden la negativa, como á los que 
•opinan quo existe Dios, pero sienten de El perversa-
mente, como suelen los panteistas, lo cual no es otra 
cosa que acabar con la verdadera nocion de la natu-
raleza divina, conservando de ella no se sabe qué 
absurdas apariencias. Destruido ó debilitado este prin-
cipal fundamento (45), sigúese quedar vacilantes otras 
verdades conocidas por la luz natural, por ejemplo, 
que todo existe por la libre voluntad de Dios, creador; 
que su providencia rige el mundo, que las almas no 
mueren; que á esta vida ha de suceder otra sempiterna. 

Destruidos estos principios, que son como la base 
del órden natural, importantísimos para la conducta 
racional y práctica de la vida, fácilmente aparece (46) 
masonería deja de ser el templo universal abierto eternamente á los 
ateos, á los Panteistas, etc... La Gaceta de los Francmasones, hablan-
do de dicha cuestión de la existencia de Dios y de la inmortalidad del 
alma, respecto á la admisión de los adeptos, se expresa en estos tér-
minos: ¿Pues qué preguntarán, no se deberá exigir cosa alguna del 
hombre para ser masón?—Ninguna, sino que sea hombre honrado— 
Desecha la idea de Dios. — Proponedle una que satisfaga á su ra-
zón.—No cree en la vida futura.—Demostradle que la nada es una 
idea contradictoria.—Desconoce las bases de la moral.—¿Qué importa, 
si vive y obra como si las admitiera?). 

(45) Hé aquí cómo la existencia de Dios es la primera de las 
verdades y la base de todas ellas, cosa que conviene tener muy en 
cuenta en nuestros dias, en que parece se quiere relegar á Dios á las 
alturas inaccesibles del firmamento, diciendo como los impíos en 
t iempo de Job: Nubes lotibulum ejus, nec postra considerat, Todo 
este punto es una nueva prueba de lo que el Papa ha dicho arriba, 
que los caminos del error conducen rápidamente al abismo. 

(46) Es fácil conocerlo y no hay que detenerse en demostrarlo. 
No creyendo en Dios, en la Creación, en la Providencia, en la inmor-
talidad del alma, y en la vida fu tura , ¿qué resta sino abandonarse 
á los atractivos de la presente? ¿Qué extraño es que se deje el 
hombre arrastrar de las pasiones, y busque su felicidad en los 
bienes terrenos, y en los goces materiales? Esto ee la corrupción: no 
era otra cosa el antiguo paganismo. 



cuáles han de ser las costumbres públicas y privadas. 
Nada decimos de las virtudes sobrenaturales, que 
nadie puede alcanzar ni ejercitar sin especial gracia y 
dón de Dios, de las cuales por fuerza no ha de quedar 
vestigio en los que desprecian por desconocidas la 
redención del género humano, la gracia divina, los 
sacramentos, la felicidad que se ha de alcanzar en el 
cielo; hablamos de las obligaciones que se deducen de 
la probidad natural (47). Un Dios creador del mundo 
y su próvido gobernador: una ley eterna que manda 
conservar el órden natural y veda el perturbarlo: un fin 
último del hombre y mucho más excelso que todas las 
cosas humanas y más allá de esta posada terrestre: estos 
son los principios y fuente de toda honestidad y justicia: 
y suprimidos estos, como suelen hacerlo naturalistas 
y masones, falta inmediatamente todo fundamento y 
defensa á la ciencia de lo justo y de lo injusto. Y en 
efecto, la única educación que á los masones agrada, 
con que, según ellos, se ha de educar á la juventud, 
es la que llaman laica, independiente, libre; es decir, 
que escluya toda idea religiosa. Pero cuán escasa sea 

(47) El Papa hace una elegante preterición, dando á entender la 
excelencia de las virtudes sobrenaturales, y que es inútil buscarlas 
ni aun suponerlas en los que no creen los dogmas fundamentales de 
nuestra té, y descubre en dos líneas todo el vasto horizonte de la teo-
logía católica. Se limita, pues, á los deberes de honestidad moral ó 
del órden natural, para hacer ver si los masones merecen ó no el 
preciado título de honradez, de que tanto se envanecen. Proclama 
las grandes verdades, principio y fundamento de lo recto y de lo justo, 
y viendo que los masones las niegan, saca desde luego la legítima 
consecuencia La confirma diciendo que únicamente desean y quieren 
ia enseñanza laica, y como esta produce tan desastrosos frutos como 
aquí dice sumariamente, se infiere con todo rigor la consecuencia 
dicha. 

esta (48), cuán falta de firmeza y á merced del soplo 
de las pasiones, bien lo manifiestan los dolorosos fru-
tos que ya se ven en parte; como que en donde quiera 
que esta educación ha comenzado á reinar más libre-
mente, suplantando á la educación cristiana, pronta-
mente se han visto desaparecer la honradez y la inte-
gridad, tomar cuerpo las opiniones más monstruosas, 
y subir de todo punto la audacia en los crímenes. Pú-
blicamente se lamenta y deplora todo esto, y aún se 
atestigua por no pocos de los que, aunque no quisieran 
hacerlo de modo alguno, no es raro verse forzados á 
ello por la evidencia de la verdad. 

Además, como la naturaleza humana quedó inficio-
nada con la mancha del primer pecado (49), y, por lo 

(48) Refutación acabada en breves líneas de la llamada enseñanza 
laica, independiente y libre; y al efecto emplea dos órdenes de argu-
mentos; el primero tomado de la enseñanza en sí misma, la cual 
tiene los tres grandes vicios que aquí indica, inops, firmitatis expers, 
adauram cupiditabum mobilis: el segundo, tomado de sus resultados, 
los cuales se reducen á tres principalmente, que también allí se indi-
can, deperire probi integriqm mores, opinionum tetra portento, conva-
lescere, pleno grada ascenderé audacia maleficiorum. Por último lo 
confirma manifestando que la deploran hasta los mismos que áutes 
eran sus partidarios. Este es uno dé los sistemas de guerra que em-
plea el bando enemigo, como ya lo señala el mismo Papa en las pri-
meras líneas de la Encíclica en las palabras, posthabito Deo, prescin-
diendo de Dios, olvido de Dios, que es una especie de ateísmo disi-
mulado. En'donde hay que notar una inconsecuencia de los modernos 
incrédulos: ellos desean que la juventud lo aprenda todo, hasta lo 
malo, y sin embargo quieren la enseñanza sin religión. En lo cual 
proceden con una gran falta de sentido y hasta se hacen reos de lesa 
ciencia, puesto que privan á la juven tud de una rama del saber im-
portantísima, como es la religión, habiendo de vivir en una sociedad 
en que la mayor parte la profesan. De lo cual se infiere que la en-
señanza laica es directamente en odio á la religión, y esto es una 
cosa monstruosa. 

(49) El Papa, entrando á fondo en la cuestión, saca sus argumeu-
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tanto, mas propensa al vicio que á la virtud, requiére-
se absolutamente, para obrar bien, sujetar los movi-
mientos obcecados del ánimo y hacer que los apetitos 
obedezcan á la razón. Y para que en este combate 
conserve siempre su señorío la razón vencedora, se ne-
cesita muy á menudo despreciar todas las cosas huma-
nas, y pasar grandísimas molestias y trabajos. Pero 
los naturalistas y masones, que ninguna fé clan á las 
verdades reveladas por Dios, niegan que pecara nues-
tro primer padre, y estiman, por tanto, al libre albe-
drío en nada amenguado en sus fuerzas ni inclinado al 
mal (k). Antes, por el contrario, exagerando las fuer-
zas y excelencia de la naturaleza, y poniendo en ella 
únicamente el principio y norma de la justicia, ni aun 
pensar pueden que para calmar sus ímpetus y regir sus 
apetitos se necesite de ásidua pelea y constancia su-
ma. De aquí vemos (50) ofrecerse públicamente tan-

(k ) Conc. Trid. Ses vi. De lustif., c. i. 

tos de la coiidicion misma de la naturaleza humana, que abandonada 
á sus propias fuerzas se inclina al mal áutes que al bien, que le ofrece 
grandes dificultades; y de esto deduce otra razón contra el proceder 
ilógico de los masones que exajeran las fuerzas de la naturaleza más 
de lo debido. Nótese la propiedad con que habla y la fuerza de este 
argumento; pues todas las cosas, tanto en el mundo físico como en el 
mundo moral, siguen las inclinaciones á inpulsos de su propia natu-
raleza. Así que es menester luchar para refrenar nuestros apetitos y 
subordinarlos á la razón. Luego según el error de los adversarios, 
siendo mayor la propensión al mal, claro es que este ha de triunfar, 
y por consiguiente las costumbres de estos hombres han de ser con-
formes á sus principios. Argumento es este que no admite réplica y 
que se vé confirmado por la experiencia. Los autores que tratan de 
la necesidad de la revelación lo esfuerzan con otros argumentos, pero 
todos vienen á parar á los que aquí presenta el Papa, condensados en 
breves líneas. 

(50) Lo confirma porque no solamente existe en el hombre la in-

tos estímulos á los apetitos del hombre; periódicos y 
revistas sin moderación ni vergüenza alguna; obras 
dramáticas licenciosas en alto grado; asuntos para las 
artes sacados con protervia de los principios de ese que 
llaman realismo-, ingeniosos inventos para las delicade-
zas y goces de la vida; rebuscados, en suma, toda suer-
te de halagos sensuales, á los cuales cierre los ojos la 
virtud adormecida. En lo cual obran perversamente, 
pero son muy consecuentes consigo mismos los que 
quitan toda esperanza de los bienes celestiales, y po-
nen vilmente en cosas perecederas toda la felicidad 
como si la fijaran en la tierra. Lo referido puede con-
firmar una cosa más extraña de decirse que de creer-
se (51). Porque como apénas hay tan rendidos servi-

clinacion al mal, sino que además es fomentada por otros estímulos 
al vicio, no solo de su propia naturaleza, sino de causas exteriores, 
como son las que aquí enumera y otras que calla. En lo cual son ló-
gicos, dice, puesto que no levantan sus ojos de la tierra. Estos estí-
mulos, ofrecidos á las pasiones y apetitos del hombre le precipitan 
poco á poco en la inmoralidad y en la corrupción: y sena preciso 
tener una vir tud á toda prueba para resistir á tan tas y tan continuas 
tentaciones, ó mejor dicho, seducciones. De donde se infiere la ne-
cesidad de buscar el remedio en la influencia divina de la religión, 
como dice despues. 

(51) En confirmación de lo dicho, alega un argumento que efecti-
vamente parece increíble, pero que responde perfectamente á la 
índole y á los propósitos de la masonería; la corrupción. Verdadera-
mente parece que los mismos demonios han salido de los antros 
infernales, al oir los medios reprobados y perversos, que aconsejan 
estos hombres. ..Lo esencial, escribía un masón, conocido con el 
nombre de Petit-tiqre, es separar al hombre de su familia y perver-
tir sus costumbres... El hermano Nubius, se expresaba en los tér-
minos siguientes, según el testimonio del abate Hoques. ..La corrup-
„cion en grande es la que hemos emprendido: la corrupción del 
„pueblo por el clero, la corrupción del clero por nosotros, la corrup-
..cion que debe conducirnos un dia á enterrar á l a Iglesia en el sepul-
c r o . Para derribar el Catolicismo, se nos dice, sena desde luego 



dores de esos hombres sagaces y astutos como los que 
tienen el ánimo enervado y quebrantado por la tiranía 
de las pasiones, hubo en la secta masónica quien dijo 
públicamente y propuso que ha de procurarse con per-
suasión y maña que la multitud se sacie de la innume-
rable licencia de los vicios, en la seguridad que así la 
tendrán sujeta á su arbitrio para atreverse á todo. 

Por lo que toca á la vida doméstica, hé aquí casi to-
da la doctrina de los naturalistas (52). El matrimonio 

„preciso suprimir la mujer ; sea en buena hora; mas no pudiendo 
„suprimir la mujer cofrompámosla con la Iglesia. El fin es bastante 
„bello para 110 tentar á hombres como nosotros. El mejor puñal para 
11 herir á la Iglesia es la corrupción; manos, pues, á la obra, hasta el 
„ f i n . . El Catolicismo no tiene más miedo de un estilete bien acerado 
„que las monarquías; mas estas dos bases del orden social, pueden 
„derrumbarse bajo la corrupción: no nos cansemos, pues, nunca de 
„corromper. Esta decidido en nuestros consejos, que 110 queremos 
„ya cristianos; luego popularizaremos el vicio en las muchedumbres, 
„(pie lo respiren por los cinco sentidos, que lo beban, que se saturen 
„de él. Haced corazones viciosos, y no teneis ya católicos. 11 En los 
comentarios insertamos el horroroso Oredo masón, modelo de perver-
sidad, según lo publicó La Revista Popular de Barcelona en 1875. 

(52) Consecuentes con su sistema de corrupción, los masones em-
prenden la degradación del matrimonio, la disolución de la familia, y 
el abandono de la educación religiosa de los hijos, diciendo que el ma-
trimonio es un contrato como otro cualquiera, disoluble á voluntad 
de las partes, sometido á la potestad civil, y que nada se ha de ense-
ñar á los hijos en materia de- religión. De sus principios, falta de 
probidad natural y de sentimientos de honestidad natural, de que se 
habla en los puntos precedentes, se infiere que deben pensar así rela-
tivamente á la sociedad doméstica y léjos de considerar al matrimo-
nio como una cosa sagrada, lo miran únicamente como una unión pa-
sajera de mera conveniencia, despojándole de su carácter y firmeza, y 
por consiguiente, convirtiendo en semillero de males y trastornos la 
institución mas importante, que siempre ha sido y siempre debe ser 
la garantía más sólida y fuerte del órden social. L a lógica del error 
es inexorable; cuando una vez se ha sentado un principio falso, 110 es 
posible detenerse á la mitad del camino, sino que es preciso llegar á 
sus últimas consecuencias. 

es un mero contrato: puede justamente rescindirse á 
voluntad de los contratantes: la autoridad civil tiene 
poder sobre el vínculo matrimonial. E11 el educar los 
hijos nada hay que enseñarles como cierto y determi-
nado en punto de religión (53): al llegar á la adoles-

(53) Cosa altamente recomendada por los masones, como la más 
oportuna para propagar el indiferentismo religioso, desconociendo 
todas las verdades proclamadas arriba por el Papa. En la logia de los 
Amis de l'ordre, en una sesión celebrada en Mayo de 1870, cierto 
masón, hablando de la enseñanza religiosa, se expresaba así: " N o se 
"nos hable más de esta enseñanza bastarda, falsificada, basada en 
"dogmas añejos Este método de educar á nuestros hijos ha du-
1 irado demasiado, y ha llegado ya la hora de que concluya. La base 
"sobre la cual es necesario fundar la educación de nuestros hijos: hé a 
"aquí: enseñémosles á admirar, á estudiar los grandes fenómenos de 
"la naturaleza.. .sin preocuparnos gran cosa del nombre con que ae-
"bemos decorar estas bellas cosas... Y el hermauo Massol había di-
cho en otra ocasion: "La masonería debe ser, y no es mas_ que una 
"escuela de moral independiente de todos los dogmas religiosos...Yo 
"he educado á mis hijos, pero nunca les he mentido. Cuando me pre-
g u n t a b a n lo que era Dios, les he respondido, N o lo sé. Así es como 
"de ellos he hecho hombres...—Mas explícitas todavía las lógias bel-
gas, decían: "La enseñanza del Catecismo es el mayor obstáculo al 
desarrollo de las facultades del niño• La intervención del sacerdote 
en la enseñanza prioa á los niños de toda enseñanza moral, lógica y 
racional-,.„ En consecuencia se propuso un proyecto de ley, mandan-
do Ja supresión de toda enseñanza religiosa.— "E11 esta cuestión, de-
cía el Mundo masónico, deben encontrarse todos los esfuerzos de la 
Francmasonería... En el año 1870 se hicieron en España algunas 
tentat ivas para abolir la enseñanza del Catecismo en las escuelas. 
Al efecto, en 14 de Setiembre se pasó una circular por el Director 
general de Instrucción pública, á las juntas provinciales de Granada, 
Sevilla, Córdoba, Cádiz, Málaga y Huelva. autorizándolas para que dis-
pensaran á los maestros de las escuelas públicas de las citadas provin-
cias, "de dar la enseñanza de religión y moral é historia sagrada á los 
alumnos cuyos padres ó encargados así lo preteudan, toda vez que el 
precepto constitucional deroga virtualmente en el expresado caso las 
disposiciones en cuya vir tud existe aquella enseñanza, „ Esto era sin 
duda con el objeto de ver el efecto que producía en la opinion públi-
ca; y como la circular produjo una explosion de indignación en todas 
las clases, el Gobierno se abstuvo de pasar adelante. 



cencía corre á cuenta de cada cual escojer lo que gus-
te. Esto mismo piensan los masones; no solamente lo 
piensan, sino se empeñan, hace ya mucho, en reducirlo 
a costumbre y práctica (54). En muchos Estados, aun 
de los llamados católicos, está establecido que fuera 
del matrimonio civil 110 hay unión legítima; en otros la 
ley permite el divorcio; en otros se trabaja para que 
cuanto antes sea permitido (55). Así apresuradamen-

(54) Todo el inundo conoce las teorías inmundas, perversas y es-
candalosas de los Sansimonianos, Palansterianos, Comunistas, etc., 
cuyo bello ideal es la asociación universal del género humano, que-
dando reducida la familia á un "simple conjunto de reproducción.n 
y haciendo votos porque "el matrimonio y la legislación del adulte-
rio dejara su sitio á la soberanía de las inclinaciones y á la emanci-
pación del placer;-, en una palabra, aspirando á vivir sin freno alguno 
como las béstias del campo. Sin que todos los masones lleguen á apro-
bar estas ideas infames y anti-sociales, con todo, yerran gravemente 
acerca del matrimonio, y no descansan por llevar á la práctica sus teo-
rías, despojando al matrimonio de todo carácter sagrado; y al efecto 
han influido poderosamente en todas las disposiciones modernas acer-
ca de esta elevada institución, llegando hasta donde han podido, y 
aspirando á que sea una ley el divorcio por mutuo consentimiento. Sus 
escritores han sido los más ardientes defensores de este desórden, v 
los Diputados que lo han defendido en los Par lamentos de las nacio-
nes, en donde la legislación acerca del matrimonio es la mas avanza-
da. Esta legislación ha sido muchas veces obra suya, cuando han lo-
grado apoderarse de las riendas del Gobierno: por eso no son de ex-
trañarse sus tendencias naturalistas. 

(55) Como por ejemplo sucede en nuestra España, en donde ya se 
han hecho varias tentat ivas para establecer el matrimonio civil, sin 
atender á los conflictos y perturbaciones que ocasiona el solo anun-
cio de esta innovación contraria á nuestro carácter, á nuestras cos-
tumbres, á nuestras tradiciones, y sobre todo á nues t ra religiosidad. 
Los pretextos que se invocan son fútiles, vanos y falsos, pues la to-
talidad de los españoles, excepto algunas docenas de hombres que se 
cuidan poco de la religión, rechaza este proyecto cada vez que se 
anuncia. Solo agrada á los masones, á los republicanos y á los parti-
dos liberales mas avanzados, mientras todos los demasío combaten y 
reprueban por unanimidad. En España solo se quiere, y se considera 

te se corre á cambiar la naturaleza del matrimonio en 
unión instable y pasajera, que la pasión haga y desha-
ga á su antojo. También tiene puesta la mira con su-
ma conspiración de voluntades la secta de los masones 
en arrebatar para sí la educación de los jóvenes (56). 
como honroso, el "matrimonio de la Iglesia, como se casaron nuestros 
padres, y lo manda Dios... 

(56) Oigamos á Mgr. Segur en su bien pensado opúsculo, Los 
Francmasones: "Es sobre todo para las escuelas para lo que la Franc-
"masonería procura acaparar niños. Es preciso preparar al mundo 
"profano á recibir nuestros principios, decia el Mundo masónico (Octu-
"bre de 1866). Yo considero la instrucción primaria como la piedra 
"angular de nuestro edificio. . . La instrucción religiosa ¿debe ser 
"excluida de nuestro p rograma? . . . El principio de autoridad sobre-
n a t u r a l (es decir la fé) que arrebata al hombre su dignidad, es in-
"Mtil para educar á la niñez (¡qué falta de sentido práctico!); pues 
"es susceptible de conducirnos al abandono de toda moral, (¡qué caren-
"cia de sentido moral!) luego es indispensable renunciar á ella. No-
s o t r o s enseñaremos los derechos y los deberes en nombre de la li-
"bertad, de la conciencia y de la razón, y aún en nombre de la soli-
da r idad . . . (¡En todo esto se ve bien la caja revolucionaria hueca y 
sonora, que con sus enfáticas palabras 110 sabe lo que dice') "La ma-
soner ía , debe ser el molde de la sociedad moderna, ella es la que 
"debe formar los hombres libres. (Bien conocemos nosotros esta li-
"bertad). Crear escuelas, principalmente escuelas de adultos y casas 
"para los huérfanos, es el mejor medio de vulgarizar la Francmaso-
nería.i. 

Estos proyectos y aspiraciones lian sido adoptados por un gran 
número de íógias y realizados por un decreto del Grande Oriente de 
Francia (en Enero de 1867.) Este decreto expresa "que se ha resuel-
"to en Consejo que el Gr.\ 0 r . \ se pondría á la cabeza de una obra 
"que tiene por objeto alentar y proteger la instrucción primaria, se-
ñ a l a n d o recompensas cada año, sea á los profesores, sea á l a s maes-
t r a s , sea á los discípulos, y creando, luego que las circunstancias lo 
"permitan, escuelas primarias y clases para los adultos... 

"La circular, señala despues la organización de la obra, que diri-
g i r á n las Íógias ó comités, nombrados por las mismas, el método pa-
»ra las suscriciones, y la necesidad de desplegar el mayor celo posible, 
"mandando que las recompensas y los cuadernos de la caja de aho-
"rro3 vayan acompañados de una medalla con la inscripción siguieu-
"te: "Gran Oriente de Francia. Fomento á la instrucción primaria, 
"dado en nombre de los masones del Oriente de n 
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Ven cuán fácilmente pueden amoldar á su capricho 
esta edad tierna y flexible, y torcerla hácia donde quie-
ran, y nada más oportuno para formar á la sociedad 
una generación de ciudadanos tal cual se la forjan. Por 
tanto, en punto de educación y enseñanza de los niños 
nada dejan al magisterio y vigilancia de los ministros 
de la Iglesia, habiendo llegado ya á conseguir que en 
varios lugares toda la educación de los jóvenes esté en 
poder de los legos (57), y que al formar sus corazones 
nada se diga de los grandes y santísimos deberes que 
ligan al hombre con Dios. 

Vienen en seguida los principios de ciencia políti-

Muy peligrosa es la propaganda de las escuelas protestantes; pero 
esta si yo no me equh^co, no le irá en zaga. 

Para completar la obra, el Mundo masónico (Enero de 1867) nos 
anuncia 'da redacción del Catecismo moral para el uso de los niños, 
"adaptado á su inteligencia, catecismo que les enseñará á escuchar 
"su conciencia más que la tradición,, (es decir, más que la Religion 
y la iglesia, "para ser virtuosos por principios., (como si los cristia-
nos no lo fuesen) "por convicción., (como si la fé no fuese la más im-
portante de todas las convicciones, ó por mejor decir, la única im-
portante!) "y con desinterés., (como si la esperanza del cielo y el te-
mor del infierno fuesen un obstáculo para amar y servir á Dios con 
pureza!) En el mes de Junio de 1807 se lia adjudicado con este ob-
jeto un premio de 500 francos. 

En fin, en Noviembre de 1866, se inauguró por los masones de 
Alsácia una liga de enseñanza para la Francia á imitación de la que 
funciona en Bélgica desde el año de 1864. Esta liga tiene por prin-
cipio fundamental "no servir á los intereses particulares de ninguna 
opinion religiosa,.. en otros términos proscribir absolutamente la fé 
en la ei-señanza y en la educación. El F. \ Macé promotor de esta 
asociación impía, babia recogido al cabo de un raes numerosas sus-
criciones, y el Mundo masónico declaraba (Febrero de 1867) que "los 
masones debian adherirse en masa á esta liga bienhechora, y que las 
lógias deben estudiar en la paz de sus templos (sic) los mejores me-
dios de hacerla eficaz... 

(57) Véase el comentario á este lugar. 

ca (58) En este género estatuyen los naturalistas: que 
los hombres todos tienen iguales derechos, y son de 
igual condicion en todo; que todos son libres por natu-
raleza; que ninguno tiene derecho para mandar á otro, 
y el pretender que los hombres obedezcan á cualquie-
ra autoridad que no venga, de ellos mismos, es propia-
mente hacerles violencia. Todo está, pues, en manos 
del pueblo libre; la autoridad existe por mandato ó 
concesion del pueblo, tanto que, mudada la voluntad 
popular, es lícito destronar á los Príncipes aun por 
fuerza. La fuente de todos los derechos y obligaciones 
civiles está ó en la multitud ó en el Gobierno de la 
nación, informado, por supuesto, según los nuevos prin-

(58) Expone sumariamente los errores masónicos acerca de la po-
lítica y del derecho público, para manifestar luego que son altamen-
te perniciosos, y fecundos en revoluciones, puesto que se encaraman 
á trastornar todo el órden constituido. La mayor parte de estos erro-
res han sido condenados ya repetidas veces por los Romanos 1 ontl-
fices y se hallan puestos en el Syllabus. La igualdad absoluta de 
todos los hombres y su libertad exagerada, el origen de la autoridad, 
la soberanía popular, la fuente del derecho en el Estado y los princi-
pios subversivos del Estado ateo, y de la libertad absoluta de cultos; 
tales son, en suma, los ideales políticos de estos hombres que, según 
ellos, gritan con inexorable lógica: ¡Abajo lo existente! á saber: la re-
ligión, la Iglesia, la monarquía y la familia, la propiedad y el derecho. 
Venga, pues, la anarquía con todos sus horrores, ya que se han deja-
do propagar y enseñar estos funestos principios, á pesar de las conti-
nuas amonestaciones de la I g l e s i a -Obsé rvese el arte y profunda 
sabiduría con que está redactado este período: pues una vez sentado 
el principio de la igualdad completa de todos los hombres, los si-
guientes errores se van deduciendo uno de otro por un encadena-
miento fatal. Por eso la Iglesia es la más vigilante centinela del ór-
den y solo por esto merecería la consideración, el aplauso y el agra-
decimiento del mundo: y por eso no deja de repetir siempre que el 
medio más eficaz para salvar el órden social, tan sénamente amena-
zado, es restaurar la religión. No se descuiden, pues, los gobiernos, 
y escuchen dócilmente la voz autorizada de los Papas, hasta en las 
cosas políticas. , „ 
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cipios. Conviene, además, que el Estado sea ateo; 110 
hay razón para anteponer una á otra entre las varias 
religiones, sino todas han de ser igualmente conside-
radas. 

Y que todo esto agrade á los masones del mismo 
modo, y quieran ellos constituir las naciones según es-
te modelo, es cosa tan conocida que no necesita de-
mostrarse (59). Con todas sus fuerzas é intereses (60) 

(59). Cosas son estas efectivamente tan conocidas que están á la 
vista de todos, pues han sido repetidas hasta la saciedad en todas las 
lógias, en todas las asambleas y reuniones masónicas, en todos sus 
periódicos, revistas y publicaciones; y se hallan condensadas en su 
famoso lema: Libertad, Igualdad y fraternidad: lema que, dicho 
sea df; paso, han usurpado al catolicismo, desfigurando su sentido. 

(60) Los masones hacen una propaganda act iva de sus ideas sin 
perdonar fatigas ni gastos. Por esto no hay más que recordar con el 
autor de la Masonería por dentro, que la mano oculta dispone de 
cerca de cuatro millones de hombres activos y pudientes, distribuidos 
por todo el mundo, en doce mil grupos; y no hay por qué admirarse 
de que con tales fuerzas se lleven á cabo hechos sorprendentes. Se-
gún el mismo autor, á todo esto hay que agregar "el capital reunido 
"por el Gran Oriente de los Países-Bajos, para ejercer una influencia 
"bienhecha sobre la humanidad; la riqueza que supone el templo 
"de la Gran Lógia de Pensylvania en Eiladelfia, que ha costado cerca 
"de millón y medio de duros; los dos millones de reales que en las 
"fiestas solsticiales se han recaudado algún año en Inglaterra; los 
"300 millones que, solo los establecimientos masónicos de los Esta-
d o s Unidos guardan en sus cajas; los 80 que por término medio 
"produce^allí anualmente el Tronco de la Viuda-, los 800,000 francos 
"que la Gran Lógia central de Francia destina á la construcción de 
"un templo, y los Bancos en proyecto, ¿110 se explican perfectamente 
"los hechos de 1811, los de la Sociedad de los comuneros, el pronun-
c i amien to de las Cabezas de San Juan, que aseguró la independen-
c i a de América, y la revolución de 1868 que estuvo á punto de pro-
d u c i r la de la isla de Cuba?.. 

El mismo autor, partiendo de la base de que hay en España diez 
mil masones, continúa en otro lugar: "Si con arreglo á las tarifas de 
"31 de Marzo de 1877, el Gran Oriente percibe por cada uno de los 
"obreros de cada taller ó lógia la cantidad de 50 céntimos de peseta 
"mensualmente, que equivaieu á seis pesetas al año, es claro que es-

lo están maquinando así hace mucho tiempo, y con es-
to hacen expedito el camino á otros más audaces que 
se precipitan á cosas peores, como que procuran la 
igualdad y comunion de toda la riqueza, borrando así 
del Estado toda diferencia de clases y fortunas. 

Bastante claro aparece de lo que sumariamente lie-
mos referido, qué sea, y por donde va la secta de los 
masones. Sus principales dogmas discrepan tanto y 
tan claramente de la razón, que nada puede ser más 
perverso (61). Querer acabar con la religión y la Igle-

"te solo impuesto produce 60.000 pesetas anuales. Nadie puede tam-
"poco juzgar exagerado que valuemos en la tercera parte de la suma 
"referida, atendidos los tipos de las tarifas y la dureza con que se 
"exigen, los derechos que causa el movimiento ordinario del personal, 
"por las iniciaciones, grados, elevaciones y exaltaciones á que da lu-
"gar, y los documentos que motiva; y siendo esto así, tenemos otras 
"20.000 pesetas que agregadas á las 60.000 que importa la capitaii-
"zacion, componen 80.000 pesetas anuales de ingreso en las cajas del 
"Gran Oriente de España.. ,—|Ah: si los católicos fueran tan genero-
sos y desprendidos! , 

Moliuntur. Pa r a hacer más eficaz esta propaganda, procura, la 
masonería que sus hombres se apoderen de los puestos más elevados, 
y luego se gloría de ello. Como se lee en el Calendario masonico de 
1878'"»si examináramos todas las partes de que se compone nuestra 
"esfera masónica, veríamos que la mayoría de los hombres, á quienes 
"el público aplaude en el foro, en las academias, en la cátedra, en el 
"Parlamento, etc., son amigos y conocedores del ramo de acacia..... 
—Así se llama la masonería: la acácia es uno de sus símbolos. 

Nótese bien esto: las teorías dichas van á parar derechamente al 
comunismo. No lo olviden los conservadores que miran con horror 
este pavoroso espectro que se acerca, y no hacen lo que deben para 
impedir su llegada. , , , 

(61) El Papa despues de haber puesto en claro hasta aquí la natu-
raleza y propósitos de la masonería, empieza ahora su refutación, 
magistral, contundente y acabada, con argumentos de razón, que 
son les únicos tal vez admitidos por estos sectarios. Mas por o „ra 
par te es tal la confusion de ideas de los misinos y su ceguera volun-
taria, y de tal manera discrepan de lo que dicta el sentido común, 
arrastrados como se ven por la corriente de sus errores, que calmean 



sia fundada y conservada perennemente por el mismo 
Dios, y resucitar despues de diez y ocho siglos las eos- . 
tumbres y doctrinas gentílicas, es necedad insigne y 
audacísima impiedad (62). Ni es ménos horrible ó 
más llevadero el rechazar los beneficios (63) que con 
tanta bondad alcanzó Jesucristo, no solo á cada hom-
bre en particular, sino también en cuanto viven unidos 
en la familia ó en la sociedad civil, beneficios señala-
dísimos aun según el juicio y testimonio délos mismos 
enemigos. En tan feroz é insensato propósito parece 
reconocerse el mismo implacable odio (64) y sed de 
dé simplezas ó sofismas estas profundísimas razones. De todos modos 
no deja de ser notable este modo de argüir del Papa, tan sòbrio co-
mo enérgico, sin olvidar un punto la índole de los adversarios. 

(62) Recordando los intentos de la francmasonería los califica con 
razón de necedad insigne y de audacia impía. Efectivamente, sí Dios 
es el autor, ¿qué podrá el hombre contra su obra? Si la Iglesia está 
robustecida con una duración de diez y nueve siglos, ¿qué hombre 
sensato presumirá derribarla? Si se lamentan todos los historiadores 
de la corrupción y degradación pagana, ¿qué necedad es la de los 
amantes del progreso en querer volver á aquellos tiempos? 

(63) Es bien sabido que el estado actual de la civilización y cul-
tura que hoy disfrutamos, se debe á la influencia del cristianismo- la 
abolición de la esclavitud, la reparación de la mujer y de los hijos el 
alivio de las clases numerosas, los adelantos" de das ciencias, l i teratu-
ra y bellas artes, la legislación y las múltiples obras de caridad sin 
contar otros muchos beneficios que se deben al catolicismo que fué 
el que sentó el verdadero principio de la fraternidad universal entre 
todos los hombres, cualesquiera que sean, y enseñó las más heróicas 
virtudes públicas y privadas para bien común; en una palabra le-
vantando en todas las esferas la conciencia, la inteligencia y el cora-
zon; la conciencia por la justicia, la moralidad y el honor; la inteli-
gencia por la revelación, la ciencia y la defensa de la verdad- v el 
corazon por el órden, las bellas artes, la delicadeza de sentimientos 
el amor á nuestros semejantes y las múltiples manifestaciones do là 
caridad. En todo esto consiste la verdadera felicidad de los pueblos 
Luego es una cosa horrible é insufrible, y ademas una ingratitud 
monstruosa rechazar tantos y tales beneficios alcanzados por .Jesu-
cristo. La consecuencia que saca el Papa no tiene réplica. 

(61) Tenemos tantas pruebas de este odio feroz y desatentado <!• 

venganza, en que arde Satanás contra Jesucristo. Así 
como el otro vehemente empeño de los masones d,e 
destruir los principales fundamentos de lo justo y lo 
honesto, y hacerse auxiliares de los que, á imitación 
del animal, quisieran fuera lícito cuanto agrada, no es 
otra cosa que impeler al género humano ignominiosa y 
vergonzosamente á la extrema ruina (65). Aumentan 
los masones á nuestro Señor Jesucristo, como de sus alardes de ateís-
mo. Cosa horrible por todo extremo, que los hombres redimidos con 
su preciosa sangre lleguen á tales paroxismos de blasfemia. Nos val-
dremos del testimonio del Ab. Roques: "Con bastante frecuencia, 
escribe, el jefe de cada una de esa& bandas de desalmados, que forman 
las diversas sociedades, se procura por medio de mujeres vendidas 
hostias consagradas, y armado con un puñal, rodeado de sus satéli-
tes, canta á Satanás el himno siguiente: "¡Oh! tú, que eres nuestro 
Dios y nuestro Señor, recibe el homenaje del cuerpo y sangre de tu 
enemigo mortal. Mira el Cristo á tus piés; haz de él lo que quieras. 
Tú le pusiste un dia en la cruz por las manos de los Judíos: merecía 
aquel?suplicio, pues queria arrebatarte el imperio del mundo. Ahora 
emplea cristianos como nosotros para hacer más sangriento el ultraje. 
Nosotros le detestamos, lo abjuramos, le t ratamos de esclavo. Ame-
naza con el infierno á cualquiera que no crea en él.. .pero nosotros»no 
tememos su infierno. Nos asociamos á todas las blasfemias que lan-
zan y lanzarán los condenados en la eternidad contra su cielo, á dou-
de ha ido á ocultar su cobardía. Que expíe ahora la locura de haber 
predicado la obediencia, la pobreza, el perdón de las injurias. ¡Muer-
te á los sacerdotes' muerte á Cristo!,, y despues de estas infernales 

. palabras, todos aquellos energúmenos se arrojan sobre las hostias 
consagradas, las atraviesan con su puñal y las arrojan al fuego,_ en 
holocausto al demonio.,i Esto parecería increíble, si 110 se hubiera 
repetido públicamente en el teatro de Turin, el año 1882. "Tú ins-
piras mis versos, oh Satanás, que brotan de mi pecho desafiando al 

Dios de los Papas-reyes Miradle cómo pasa, oh pueblos, ved aquí 
á Satanás el grande. Él camina derramando beneficios, de lugar en 
lugar, sobre su carro de fuego Salud, oh Satanás, salud, rebelde. 
Que suban hácia tí nuestro incienso y nuestras plegarias. . . . Tu has 
vencido al Jehovah de los sacerdotes.,, Y el público aplaudía este 
cántico blasfemo, obra de Carducei. ¿Están locos ó endemoniados? 

(65) Trastornados ó puestos en duda los principios del órden mo-
ral, negada la religión y las verdades fundamentales, ¿qué resta sino 
la disolución más espantosa? Es degradarse con ignominia y afrenta, 



el mal los peligros que amenazan á la sociedad domés-
tica y civil. Porque, como otras veces lo hemos ex-
puesto, hay en el matrimonio, segun el común y casi 
universal sentir ele gentes y siglos, algo de sagrado y 
religioso: veda, además, la ley divina que pueda disol-
verse. Pero si esto se permitiese, si el matrimonio se 
hace profano, necesariamente ha de seguirse en la fa-
milia la discordia y la confusion (66), cayendo de su 
dignidad la mujer, y quedando incierta la prole acerca 
de su conservación y de su fortuna. Pues el 110 cuidar 
oficialmente para nada de la Religión, y en la adminis-
tración y ordenación de la cosa pública no tener cuen-
ta con Dios como si no existiese, es atrevimiento inau-
dito aun á los mismos gentiles, (67) en cuyo corazon 

creer que la vida presente es el fin del hombre, y que su dicha con-
siste en la satisfacción de las pasiones y apetitos. Homo cum in ho-
nor p, esset, exclamaba David, non intellexit; comparatus estjumentis 
insipiéhtibus, et similis factus estillas. Ps. XLVII I , 13. N o entendió 
la condicion de su nobleza de estar hecho á imágen de Dios, y se de-
gradó por la sensualidad hasta la condicion de las béstias. De mane-
ra que estas funestas y disolveutes teorías deben ser abominadas en 
nombre de la misma dignidad humana. 

(66) Consecuencias fatales de la degradación del matrimonio, con-
siderado por los masones como una unión temporal y pasajera. (Véase f 
el comentario á este lugar.) Sin embargo, las maquinaciones de estos 
hombres contra esta divina institución 110 cesan. 

En la Correspondencia de España, se lee la siguiente noticia, que 
la comunican de Paris con fecha 27 de Mayo último. Por los térmi-
nos en que está redactada, se conocerá el origen de la misma. "Toda 
la sesión del Senado la ocupó ayer M. Naquet, quien hizo un razo-
nadísimo discurso en favor del restablecimiento del divorcio. El fo-
goso orador fué oido con religioso silencio. Hoy continuará en el uso 
de la palabra, y, según opinion general, logrará en breve la reforma 
del Código Napoleon, y por consiguiente, el divorcio será lícito en 
Francia..! En estos términos casi laudatorios, con tal frialdad se 
anuncia una noticia tan grave, y de tal trascendencia. 

(67) Combate el error detestable de el Estado ateo, y de k sepa-

y en cuyo entendimiento tan grabada estuvo, no solo 
la creencia en los dioses, sino la necesidad ele un culto 
público, que reputaban más fácil encontrar una ciudad 
sin suelo que sin Dios. De hecho la sociedad humana 
á que nos sentimos naturalmente inclinados, fué cons-
tituida por Dios, autor de la naturaleza; y de Él ema-
na, como de principio y fuente, toda la copia y perenni-
dad de los bienes innumerables en que la sociedad 
abunda. Así, pues, como la misma naturaleza enseña 
á cada uno en particular á dar piadosa y santamente 
culto á Dios, por tener de Él la vida y los bienes que 
la acompañan, así, y por idéntica causa, incumbe este 
mismo deber á pueblos y Estados. Y los que quisieran 

ración de la Iglesia y del Estado, con un argumento histórico sin ré-
plica. pues hasta los mismos paganos conocieron la necesidad de la 
religión, y gobernaron segun ella, honrándola, así como también á 
sus ministros. Este proceder inaudito, hoy más que nunca es una te-
meridad, porque para contener los apetitos desordenados de las mu-
chedumbres no hay otro freno que la religión. Pero los masones nie-
gan la religión precisamente para excitar esos apetitos, sabiendo que 
los hombres impíos son los más útiles elementos para sus plañe0. Sin 
embargo, como dice Petitalot, "la religión se impone; amada ó abo-
rrecida ocupa su lugar necesario en la vida humana, y 110 hay una 
sola rama de los conocimientos humanos, de donde pueda ser deste-
rrada. i. La religión es un hecho social y público, que tiene por dere-
cho natural y divino su puesto en la vida pública 

Confirma su argumento con otro deducido de la naturaleza de la 
sociedad formada por Dios, á quien debemos innumerables beneficios 
y por consiguiente le estamos obligados por deber y por grat i tud. 

Siguiendo el argumento con una lógica vigorosa, demuestra la ne-
cesidad social de la religión, pues la sociedad se compone de indivi-
duos, y por consiguiente estos deben honrar á Dios segun el estado y 
condicion en que viven; de suerte que la rel igiones un lazo social. 
Luego los que opinan lo contrario, proceden injaste, contra el órden 
natural y divino, indocte, con la maj»or ignorancia de los buenos prin-
cipios de gobierno, absurdeque, por ios peligros á que exponen á los 
pueblos. 



á la sociedad civil libre de todo deber religioso, claro 
está que obran, no solo injusta, sino ignorante y absur-
damente. Si, pues, los hombres por voluntad de Dios, 
nacen ordenados á la sociedad civil, y á esta es tan in-
dispensable el vínculo de la autoridad que, quitado es-
te, por necesidad se disuelve aquella, sígnese que el 
mismo que creó la sociedad, creó la autoridad (68). De 
aquí se vé, que quien está revestido de ella, sea quien 
fuere, es ministro de Dios, y por tanto, según lo piden 
el fin y la naturaleza de la sociedad humana, es tan 
puesto en razón el obedecer á la potestad legítima 
cuando manda lo justo, como obedecer á la autoridad 
de Dios, que todo lo gobierna; y nada hay más contra-
rio á la verdad que el suponer en manos del pueblo el 
negar la obediencia cuando le agrade. De la misma 
manera nadie duda (69) ser todos los hombres iguales, 

(68) Admírese esta série apretada de argumentos invencibles, resol-
viendo en pocas palabras las cuestiones gravísimas del origen de la au-
toridad, su verdadera naturaleza ministerial y no despótica, y la nece-
sidad de prestarle obediencia y sumisión, racional y jus ta , sin que 
sea lícito rebelarse contra los poderes constituidos. Lean bien esto 
los que se escandalizan de las teorías del derecho divino, por no en-
tenderlas, y reflexionen que Leou XII I las proclama con tanta segu-
ridad como valentía; siendo, por consiguiente, las más sólidas para 
combatir los errores modernos. Todo este magnífico período debiera 
hallarse escrito en letras de oro, pues es la síntesis católica más com-
pleta, contra los principios de la revolución, mansa ó fiera, moderada 
ó radical. Pero sobre todo, el Papa se manifiesta grandilocuente, in-
genioso y profundo en el punto que sigue, refutando el peligroso prin-
cipio de la igualdad, como lo entienden estas escuelas avanzadas, in-
dicando numerosos y fuertes argumentos, capaces de convencer y 
persuadir á los más obcecados. 

(69) Expone aquí con toda claridad en qué consiste la verdadera 
igualdad de todos los hombres entre sí; y derriba el falso supuesto de 
los adversarios, de donde nacen todos sus sofismas. Todo este punto 
hasta concluir el período es el más solemne vapuleo que puede darse 

si se mira á su común origen y naturaleza, al fin últi-
mo á que todos están encaminados, y á los derechos y 
obligaciones que de ello emanan; mas como no pueden 
ser iguales las capacidades de los hombres, y distan 
mucho uno de otro por razón de las fuerzas corpora-
les ó del espíritu, y son tantas las diferencias de cos-
tumbres, voluntades y temperamentos, nada mas re-
pugnante á la razón que el pretender abarcarlo y con-
fundirlo todo, y llevar á las leyes de la vida civil tan 
rigurosa igualdad. Así como la perfecta constitución 
del cuerpo humano resulta de la juntura y composi-
cion de miembros diversos, que desemejándose en for-
ma y funciones, atados y puestos en sus propios luga-
res constituyen un organismo hermoso á la vista, vigo-
roso y apto para bien funcionar, así en la humana so-
ciedad es casi infinita la desemejanza de los indivi-
duos que la forman, y si todos fueran iguales y cada 
uno se rigiera á su arbitrio, nada habría mas deforme 
que semejante sociedad; mientras que si todos en dis-
tinto grado de dignidad, oficios y aptitudes armoniosa-
mente conspiran al bien común, retratarán la imágen 
de una ciudad bien construida y según la pide la natu-
raleza. 

Sin esto, los turbulentos errores que ya llevamos 
enumerados, han de bastar por sí mismos para infun-
dir á los Estados miedo y espanto. Porque quitado el 
á los pretendidos sábios, que buscan adrede tropiezos, y levantan cas-
tillos de humo, que pueden derribarse de un soplo. Medítese bien 
aste punto, palabra por palabra, pues tal vez en toda la Encíclica no 
hay otro más fecundo y sustancioso. Obsérvese que los innumerables 
argumentos que encierra en breves líneas, todos están tomados de la 
misma naturaleza, y de la constitución perfecta de la sociedad. 
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temor de Dios y el respeto á las leyes divinas, menos-
preciada la autoridad de los Príncipes, consentida y 
legitimada la manía de las revoluciones, sueltas con la 
mayor licencia las pasiones populares, sin otro freno 
que la pena, lia de seguirse por fuerza universal mu-
danza y trastorno (70). Y aun precisamente esta mu-
danza y trastorno es lo que muy cíe pensado maqui-
nan y ostentan de consumo muchas sociedades de co-
munistas y socialistas, á cuyos designios no podrá de-
cirse ajena la secta de los masones, como que favore-
ce en gran manera sus intentos y conviene con ellas 
en los principales dogmas (71). Y si por hechos no lle-

(70) Estos son los argumentos más eficaces para despertar á los 
que están dormidos, porque llegan á lo vivo; el t rastorno y la ruina, 
la revolución social completa que se anuncia, de la cual y a vimos al-
gunos chispazos en ¿a Commune de París, y en las intentonas de los 
Cantonales de Barcelona, Cartagena y Alcoy. Dados estos principios, 
quitado todo freno á los hombres, el Comunismo es terriblemente 
lógico. ¡Ay de los que dejan crecer el incendio, sin hacer nada de su 
parte para"apagarlo! ¡Ay de los que pasan el dia en lamentaciones 
estériles, comentando noticias de efecto, encerrándose en su egoismó. 
como si ellos nada tuvieran que temer, cuando el enemigo está lla-
mando amenazador á nuestra puerta! ¡Ay de los que derrochan ca-
pitales en bailéis y saraos, teatros y espectáculos, y no quieren con-
tribuir con un céntimo para ser defendidos del mónstruo que sé 
aproxima á grandes pasos! Su corazon tan corrompido en realidad 
como el de los Descamisados, está saturado en el fondo del sensualis-
mo, y porque hoy gozan de la vida, se persuaden que siempre debe 
ser así, y que este es el mejor de los mundos posibles, y que todo lo 
que se teme, son exageraciones y alarmas. Sabed, pues, que los ci-
mientos del edificio social se hallan socavados, y que casi todas las 
fuerzas, en que hoy néciamente confiáis, llegado el caso, se pasarán 
al campo enemigo, y entónces vendrá de repente (como indican las 
palabras del Papa), él cambio de lo existente, la revuelta violenta, el 
desplome del edificio, la desolación y la ruina: 0onimutatio et eversio. 

(71) Que los masones profesan los principios dichos, bien claro 
queda demostrado: que por lo taiito es un deber imperioso y urgente 
oponerse á sus planes, defenderse de áná amenazas, es la consecuen-

gan inmediatamente y en todas partes á los extremos, 
no ha de atribuirse á sus doctrinas y á su voluntad, 
sino á la virtud de la religión divina (72), que no pue-

cia legitima. Y no dudemos que la masonería, tomada en su conjun-
to, se propone estos terribles fines, y que dentro de su seno alientan 
y respiran los que conciben estos horrores. Según el periódico de 
Neufchatel, Alliance des penples, los obstáculos que impedían rea-
lizar la Alianza universal de los pueblos, para llevar á cabo la revo-
lución social "son los reyes, los nobles, la aristocracia del dinero, 
"los empleados, los curas y los ejércitos permanentes, y por consi-
"guiente, es necesario qué el exterminio se extienda desde el Tajo 
"hasta el JJral, desde el Océano hasta el mar Negro... Y en otro nú-
mero anadia: "Es posible que el gran remedio revolucionario que se 
"prepara para Europa cusste un par de millones de cabezas. (Así, con 
"esta serenidad, como la cosa mas natural del mundo). ¿Pero ha de 
"tenerse en cuenta, continúa, la vida de dos millones de miserables, 
"cuando sé trata de la dicha de doscientos millones de hombres? No: 
"llegará un dia en que el pueblo rechazará esa conciencia que se ha-
c e traición á sí misma, y será cuando registre con la espada del ex-
"terminio todos los rincones en que se ocultan sus mortales enerni-
"gos,. y celebre la fiesta de la venganza sobre montones de cadáveres... 
—Por último, recuérdese el programa del periódico sanguinario, Los 
DESCAMISADOS, que se publicó en Madrid un poco tiempo, durante la 
época cruda de la Revolución, el cual al frente de sus números, escri-
bía: ¡900 000 cabezas!—¡Guerra á Dios!—La propiedad es un ro-
bo.—Nivelación social completa y absoluta—Amor libre'.—¿Es bas-
tan te claro? ¿Y todavía alguno permanecerá indiferente? 

(72) La religión es la que impide la realización de los planes de 
los masones. En vano se gloriaba el hermano Féliz Pya t en 1879 que 
"organizada como está la masonería, puede cuando quiera reempla-
zar á la Iglesia cristiana... Estos votos impíos nunca tendrán efecto, 
porque aparte de las promesas divinas de la conservación perpétua 
de la Iglesia, ella tiene bastante fuerza en sí misma para resistir á 
todo género de ataques. Impugnari potest, expugnari non potest, di-
ce, San Agustín. Esta influencia de la religión en impedir los planes 
de .la masonería, puede entenderse de dos modos; ó de una manera 
activa por sus doctrinas y predicaciones contrarias á las de aquella, 
ó fie, una manera pasiva por la resistencia que ofrece tanto en sí mis-
ma como en los que la profesan, y porque el número de cristianos es 
infinitamente mayor que el de los masones. Hoy por hoy la religión 
e$'una ftwrza.yiva, y comp sucede en el mundo físico, toda fuerta 
obra sobre su .contraria, y si es menor, la vence. 



de extinguirse, y á la parte mas sana de los hom-
bres (73), que rechazando la servidumbre de las socie-
dades secretas, resisten con valor sus locos conatos. 

[Ojalá juzgasen todos (74) del árbol por sus frutos, 
y conocieran la semilla y principio de los males que 
nos oprimen y los peligros que nos amenazanl Tene-
mos que habérnoslas con un enemigo astuto y doloso 
que, halagando los oidos de pueblos y Príncipes, se ha 
cautivado á unos y otros con blandura de palabras y 
adulaciones. Al insinuarse con los Príncipes (75) fin-

(73) La segunda causa que impide los planes de la masonería es 
la oposicion que le hacen los hombres honrados, en el buen sentido 
de la palabra, ya por la noble independencia con que no quieren suje-
tarse á la esclavitud de las sectas sacrificando su libertad para pro-
vecho de otros, y hasta exponiendo su propia vida, ya porque han 
conocido su malicia y no quieren cooperar á la misma, ya también 
porque siendo católicos se creen en el deber de impugnarla. Forti 
animo: En estas palabras parece que indique el Papa que no basta 
una resistencia pasiva contra los masones, sino que se necesita una 
impugnación activa y valerosa contra los mismos, cada uno según 
sus fuerzas, puesto que el Papa, al decir que obran con fortaleza y 
decisión, calificándolos de esforzados y animosos, les tr ibuta un elo-
gio. Lo cual debe servir de lección en los tiempos presentes. 

(74) Ojalá todos, como esa parte más sana á que acaba de aludir, 
que resiste con fortaleza, conocieran el árbol por sus frutos: lo cual 
confirma la interpretación que acabamos de dar.—Hoste falaci et 
doloso. Por eso es necesario combatirle con fortaleza y decisión. Esta 
astucia y falacia del enemigo, engañando á los príncipes y á los pue-
blos, es lo que le ha hecho más temible. Recuérdese que antes lia 
dicho el Papa que la masonería es fecunda en acechanzas y enga-
ños; artibus insiidisque. 

(75) He aquí el artificio de que se ha valido para engañar á los 
reyes; fingirles amistad y lealtad, siendo así que es su mayor enemi-
ga. "Ocultándoseles con sumo cuidado, dice Luis Blanc, la existen-
c i a de los grados más elevados, solo saben de la masonería lo que 
"se les puede enseñar sin peligro.ti Según leemos en cierta circular 
de los masones iluminados, "los príncipes son fantasmas ciegos que 
"se imaginan encontrar en la masonería un medio de garantir sus 
"tesoros s u poder y su dominación..i Como dice muy bien Gyr: 

giendo amistad, pusieron la mira los masones en lograr 
en ellos socios y auxiliares poderosos para oprimir la 
Religión católica, y para estimularlos más, acusaron á 
la Iglesia con porfiadísima calumnia de contender en-
vidiosa con los Príncipes sobre la potestad y reales 
prerogativas. Afianzados ya y envalentonados con es-
tas artes, comenzaron á influir sobremanera en los 
Gobiernos, prontos, por supuesto, á sacudir los fun-
damentos de los Imperios, y á perseguir, calumniar y 
destronar á los Príncipes, siempre que ellos no se 
mostrasen inclinados a gobernar á gusto de la secta. 

"Todos los soberanos de los reinos y de los principados de Aleina-
"nia, á excepción de la casa de Sajouia, eran grandes maestres de 
"las lógias ¿consiguieron impedir la terrible explosion de 1848, de la 
"cual la masonería alemana se jac ta de ser la autora?.. Por lo demás, 
bien sabidos son los sentimientos de la masonería relativamente á los 
príncipes. Ella los detesta cordialmente, y ya hemos dado de ello bas-
tantes pruebas. Mr. Bazot escribía: "La base de la masonería es emi-
nentemente democrática, aunque tuviera un jefe de sangre real... 
El famoso Fichte mas explícito, se espresaba asi: "No proponiéndo-
l e los gobiernos de los tutores coronados sino la esclavitud de to-
"dos y la libertad de uno solo, habiendo olvidado los soberanos sus 
"deberes y sus obligaciones engendrando de este modo la tiranía y el 
"despotismo, es u n deber sagrado para todo hombre y para todo ciu-
d a d a n o destruir este régimen, y establecer por la fuerza la forma 
"de gobierno dictada por el derecho natural...—Van mas léjos, por-
que quisieran que desaparecieran todos los reyes. Rainal, filósofo 
masón, dice que los reyes son unos animales feroces que devoran á 
los pueblos: Charú que son los primeros verdugos de sus súbditos; y 
Diderot expresaba el deseo de ver ahorcar al último de los reyes con 
las tripas del último sacerdote. Los masones han predicado abierta-
mente el regicidio, y esto es cosa tan sabida que no necesita demos-
trarse; y como decia el profesor Folenius: No debe ser sacrificado el 
príncipe precisamente porque es malo sino porque es príncipe. En 
efecto, todos los regicidios ocurridos en los últimos años, que no ha,n 
sido pocos, son obra de las sociedades secretas. Por último, notoria 
es la ceremonia de admisión en la masonería, que consiste en dar de 
puñaladas á una figura que lleva una t iara y una corona, significan-
do con eso la guerra abierta que declaran á los Papas y á los reves-



No de otro modo engañaron adulándolos á los pue-
blos (76). Voceando libertad y prosperidad pública, 
haciendo ^fer que por culpa de la Iglesia y de los Mo-
narcas no habia salido ya la multitud de su inicua 
servidumbre y de su miseria, engañaron al pueblo, y 
despertada en él la sed de novedades, le incitaron á 
combatir ambas potestades. Pero ventajas tan espe-
radas están más en el deseo que en la realidad, y 
ántes bien, mas oprimida la plebe se ve forzada á ca-
recer en gran parte de las mismas cosas en que espe-
raba el consuelo de su miseria, las cuales hubiera po-

(76) Engañaron á los pueblos burlándose de ellos y prometiéndo-
les bienes sin cuento que nunca lian llegado á realizarse. Así bau 
logrado seducir á muchos, diciendo que la masonería es una sociedad 
filantrópica y de beneficencia, pero esto es un artificio y una burla. 
Por mas que dicen filantropía, beneficencia, fraternidad, etc., estos 
bel los nombres son un pretexto para alucinar á los incautos, pues el 
Mundo masónico confesó terminantemente que la beneficencia no es 
el fin de la masonería1, sino uno de los medios de los menos principa-
les. "No presenteis jamás en las lógias, decia Bournonville. sino 
hombres que puedan daros la mano y no alargarla. "La pobreza 
ofende á los masones que no pueden sufrir sus clamores, y califican á 
los hermanos necesitados de lepra asquerosa, de ignominia, de im-
portunidad indigna, añadiendo que los que piden son más temibles 
que un puñal ^Eum un tiempo, dice Gyr, en que las lógias, seve-
ras en la elección de sus miembros, no se componían sino de la no-
bleza ó de ricos industriales ó escritores; en esta época el masón 
nuevamente indicado podía dar ía mano á su hermano, del que era 
igual por la fortuna. Desde que la francmasonería se ha democratiza-
do. y que por consiguiente ha acogido en sus templos todos los can-
didátos que se le han presentado, se la ha visto perder en considera-
ción y en dignidad. Una parte de sus nuevos miembros se lian he-
cho iniciar en la persuasión que la masonería seria para ellos una es-
peculación lucrativa, ó un modo de adquirir ó recobrar la fortuna. 
Frustrados en sus esperanzas, y sin recursos, ya no dan la mano á sus 
hermanos, sino -la alargan. La mendicidad masónica, contra la cual 
d&man los escritores dé la secta, es sin duda la consecuencia, no so-
lo de una preocupación, sino sobre todo de la admisión de hombres, 

elido hallar con facilidad y abundancia en la sociedad 
cristianamente constituida. Y este és el castigo de su 
soberbia (77) que suelen encontrar cuantos se vuel-
ven contra el órden de la Providencia divina: que tro-
piecen con una suerte desoladora y mísera, allí mismo 
donde temerarios la esperaban próspera y abundante 
ségun sus deseos. 

t a Iglesia, en cambio, como que manda obedecer 
primero y sobre todo á Dios, soberano señor de todas 
las cosas, no podría sin injuria y falsedad ser tenida 
por enemiga de la potestad civil, usurpadora de algún 
derecho de los Príncipes (78); antes bien quiere se dé 
al poder civil, por dictámen y obligación de concien-
cia, cuanto de derecho se le debe; y el hacer dimanar 
de Dios mismo, conforme hace la Iglesia, el derecho 
de mandar, dá gran incremento á la dignidad del poder 

sin fóéuná , ó qtie la tienen precariá... Respecto á la l ibertad, bien 
sabemos que no ha sido otra cosa que la licencia. En cuanto á a 
prosperidad prometida, vemos también que la vida es cada día más 
cara é insoportable para los que viven de su trabajo y lo peor es que 
el mismo trabajo fal ta con frecuencia. Si los pueblos reflexionaran 
bien, estos desengaños les harían abrir los ojos. 

(77) Profunda sentencia que explicá el origen y causa de las ca-
lamidades y malestar de los pueblos. Durum est contra shtmihm 
calcitrare Así se fustran las ilusiones de los impíos que no temen 
rebelarse contra Dios, sin querer someterse á los decretos de su Fro-

V l% lH)'Rechaza la calumnia de los masones contra la Iglesfe, que 
ellos han explotado para engañar á los principes. U j m t t J k t i M 
ha olvidado el encargo de su divino fundador: Reddtte W # f 
MJt Ornarte, Gtoári, et qüé sunt Del, Deo Por man.lar á .lo* fie-
les la obediencia á Dios ántes que á os hombres no rt^jnlA-
bilita la legítima autoridad de los Príncipes, ni U f e ^ M M 
á la rebelión. Antes bien a s i e n t a y robustece la autoridad, eri.énafa-
do que se apoya sobre una base divina, y que sé sostiene sobre Un 
deber de conciencia. 



civil y no leve apoyo para captarse el respeto y bene-
volencia de los ciudadanos. Amiga de la paz la misma 
Iglesia, fomenta la concordia, abraza á todos con 
maternal cariño, y ocupada únicamente en ayudar á los 
hombres, enseña que conviene unir la justicia con la 
clemencia, el mando con la equidad, las leyes con la 
moderación; que no ha de violarse el derecho de na-
die, que se ha de servir al órden y tranquilidad públi-
ca, y aliviar cuanto se pueda pública y privadamen-
te (79) la necesidad de los menesteros. Pero por esto 
piensan, para servirnos de las palabras de Agustino (/), 
6 quieren que se piense no ser la doctrina de Cristo pro-
vechosa para la sociedad porque no quieren que el Esta-
do se asiente sobre la solidez de las virtudes, sino sobre 
la impunidad de los vicios (80). Lo cual, puesto en cla-

(¿) Epist. cxxxvn. al. III ad Volusianum, c. v, n. 20. 
(79) Estas son las predicaciones de la Iglesia: ¿qué tienen de sub-

versivas y anárquicas? ¿Se parecen en algo á las de los clubs y de 
las logias que proclaman como indiscutible el derecho de insurreccioné 
¡Derecho! ¿Quién no se admira de tan lamentable extravío del senti-
do común? ¡Derecho! Para que los ciudadanos estén siempre á mer-
ced de los atrevidos y revoltosos, y no disfruten un momento de 
tranquilidad. ¡Derecho! Para que vacilen los derechos de todos, no 
quedando estable ningún derecho. ¡Ojalá se siguieran las saludables 
enseñanzas de la Iglesia que se indican en este punto, y no habría 
ya sublevaciones ni pronunciamientos, y la suerte de los pueblos se-
n a verdaderamente próspera y floreciente, seria una verdad lo que 
para sublevarlos les prometen falsamente las lógias. Ellos van por 
caminos errados, la Iglesia por el camino recto, ¿por qué, pues, los 
reyes y pueblos no la escuchan? 

(80) Esta es una de las mas antiguas calumnias de los enemigos 
de la Iglesia; presentarla como contraria al bien público y á la pros-
peridad. En vano es que esta falsedad haya sido mil veces desmenti-
da por la historia con los argunentos mas convincentes, los hechos. 
Aquellos siguen impávidos repitiendo la misma mentira, y se explica 
muy bien su conducta por la razón profunda que da San Agustín, 

ro, seria insigne prueba de sensatez política y empre-
sa conforme á lo que exige la salud pública, que Prín-
cipes y pueblos se unieran, no con los masones para 
destruir á la Iglesia, sino con la Iglesia para quebran-
tar los ímpetus de los masones (81). 

Sea como quiera, ante un mal tan grave y ya tan 
extendido, lo que á Nos toca, Venerables Hermanos, 

de quien el Papa toma esta oportunísima cita. Tan impudentes de-
clamaciones se hallan reprobadas en varios documentos Pontificios, y 
expresamente en la proposición 40 del Syllabus, que las condena en 
los términos siguientes: Catholicas Eccüsiw doctrina humana; socie-
tatis bono et commodis adversatur. 

(81) Nótese bien esto que propone una solucion de elevada polí-
tica, un paso de alto gobierno, como se dice en el lenguaje moderno 
que no conocieron nuestros abuelos. Admodtun congruens) conve-
nientísimo para el buen gobierno; —incolumitati conmuni necessa-
rium, necesario para el bien público, para la paz y tranquilidad de 
los pueblos. Estos y los reyes deben unirse á la Iglesia contra los 
masones, más bien que aliarse con estos contra aquella Es la conclu-
sión más importante que se deduce de la Encíclica despues de la 
consideración y meditación de todo lo que se ha dicho hasta aquí: 
quibus cognitis. Pero desgraciadamente sucede todo lo contrario. &i 
fueran á escribirse todas las reflexiones que aquí ocuiren. seria nece-
sario un volúmen. Los reyes y príncipes están entregados á los ma-
sones: los tienen al frente del gobierno, en los puestos más importan-
tes de la nación, en los parlamentos, en el ejército y en la marina, en 
la magistratura, en las universidades, y sobre todo en los periódicos. 
Por lo que hace á España, podríamos citar los nombres de muchos, 
como lo hizo hace poco el autor de La masonería por dentro, á quie-
nes todos conocemos. ¿Qué ha de resultar de aquí? Así es como se 
derriban ministerios en una noche, ó en una sesión de las Lórtes; se 
aunan revoluciones en un dia, y se derrocan tronos en una semana. 
Et nunc reges intelliqite. Los pueblos los miran, los t ratan y están 
en continuo contacto con ellos, y así es como c u n d e la licencia de Ha-
blar; se propaga el indiferentismo, y se va extendiendo el desamor á las 
instituciones más venerandas, perdiendo a u n mismo tiempo el horror 
á los principios más disolventes. Pueblos y príncipes están igualmente 
obligados á decidirse por uno de los dos partidos contrarios No es 
posible la neutralidad; ó con la Iglesia ó contra la Iglesia: Qui non 
est mecum contra me est, decia Nuestro Señor Jesucnsto, 
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es aplicarnos con toda el alma en busca de reme-
dios (82). Y porque sabemos que la mejor y más firme 
esperanza de remedio está puesta en la virtud de la 
Religión divina, tanto más odiada de los masones cuan-
to más temida, juzgamos ser lo principal el servirnos 
contra el común enemigo de esta virtud tan saludable. 
Así que todo lo que decretaron los Romanos Pontífi-
ces, nuestros antecesores, para impedir las tentativas y 
los esfuerzos de la secta masónica, cuanto sancionaron 
para alejar á los hombres de semejantes sociedades ó 
sacarlos de ellas, todas y cada una de estas cosas da-
mos por ratificadas y las confirmamos con nuestra au-
toridad apostólica. Y confiadísimos en la buena volun-
tad de los cristianos, rogamos y suplicamos á cada uno 
en particular por su eterna salvación que estimen de-
ber sagrado de conciencia el no apartarse un punto (83) 

(82) Como bueu médico, descubierto el mal, el Papa procura ia 
medicina: y efectivamente, no tardará mucho en proponer los reme-
dios eficaces.—Ahhibere virtutem: en primer lugar, invoca la influen-
cia de la religión como la esperanza más sólida de los católicos y el 
arma mas temida de los contrarios, que la consideran con razón como 
la antítesis radical de sus errores y planes. Luego esgrime las armas 
espirituales, confirmando los decretos y disposiciones todas, omnia et 
síngala, de los Roimmos Pontífices, (Pueden verse en los documen-
tos que insertamos en los comentarios). En la constitución Apostóli-
ca sedis se fulmina excomunión latee sententice, reservada al Roma-
no Pontífice contra: "Nomen dantes sectas Massonicae aut Carbona-
11 rise aut aliis ejusdem generis sectis, quag contra Ecclesiam vel legi-
t i m a s potestates sen palam, seu clandestine machinantur, nec non 
"iisdem sectis favorem qualemcumque prestantes; earumve occultos 
"corypheos ac duces non denuntiantes, doñee denuntiaverit.i. 

(83) Despues de tan graves censuras, y de tan solemne confirma-
ción de las disposiciones pontificias, el Papa encarga con todo enca-
recimiento á todos los fieles, por su eterna salvación, per salutem 
suam, y como un deber de conciencia, ut religioni habeant, que no 
se aparten en lo más mínimo de cuanto la Santa Sede ordenare sobre 
el particular, es decir de los medios que en seguida vá á proponer. 

de lo que en esto tiene ordenado la Silla Apos-
tólica. 

Y á vosotros, Venerables Hermanos, os pedimos y 
rogamos (84) con la mayor instancia que, uniendo vues-
tros esfuerzos á los nuestros, procuréis con todo ahin-
co (85) extirpar esta asquerosa peste que va serpeando 
por todas las venas de la sociedad. A vosotros toca 
defender la gloria de Dios y la salvación de los próji-
mos; y, mirando á estos fines en el combate, no ha de 
faltaros valor y fuerza. Vuestra prudencia os dictará 
el modo mejor de vencer los obstáculos y las dificulta-
des que se alzarán, pero como es propio de la autori-
dad de Nuestro ministerio (86) el indicaros Nos mismo 
Así debe entenderse este punto, si no me engaño, pues en seguida 
empieza á indicarlos. Precamur queesumuaque, así lo pide con ins-
tancia y lo ruega con esperanza de no ser desatendido. Nótense los 
cuatro verbos que emplea en pocas líneas, expresando la idea de rue-
go, súplica y encargo. 

(84) A todos los fieles dice, precamur queesumus; á los Obispos di-
ce, rogamus, flagitamus; y no hemos de creer que estas cuatro pala-
bras sinónimas tengan el mismo significado, cuando con tal madurez 
se han pensado todos y cada uno de los términos de la Encíclica. La 
palabra, rogamus, dirigida á los Prelados, me parece que tiene una 
fuerza equivalente á obsecramus (pedir en nombre de Dios): miéntras 
que la palabra flagitamus, indica un ruego vehemente y con cierta 
exigencia, como de derecho, como es propio del jefe al dirigirse á sus 
coadjutores en el ministerio, cada uno en la parte de territorio que 
le está confiado. 

(85) Expresa el empeño y esfuerzo con que han de procurar extir-
par esta epidemia inmunda, malvada y súcia (que todo eso indica la 
palabra impuram,) y para darles más ánimo les propone como motivos 
eficacísimos la gloria de Dios y la salvación de los prójimos. Lo cual 
confirma la iuterpretacion dada arriba. Despues encomienda á su 
prudencia buscar el modo mejor de vencer los obstáculos; eluctanda, 
luchando con éxito, aunque con trabajo. 

(86) Luego les da instrucciones más detalladas; quitar la máscara 
á los masones, instruir á los pueblos de palabra y por medio de car-
tas Pastorales que nadie puede afiliarse en esta secta por ningún mo-
tivo, y que no se deje engañar por su hipocresía ó fingimiento. 



algún medio que estimemos más conducente al propó-
sito, queclp sentado que lo primero que procuréis sea 
arrancar á los masones su máscara para que sean co-
nocidos tales cuales son; que los pueblos aprendan por 
vuestros discursos y Pastorales, dadas con este fin, las 
malas artes de semejantes sociedades (87) para hala-
gar y atraer, la perversidad de sus opiniones y la tor-
peza de sus hechos. Que ninguno que estime en lo 
que debe su profesion de católico y su salvación, juz-
gue serle lícito por ningún título dar su nombre á la 
secta masónica, como repetidas veces lo prohibieron 
Nuestros Antecesores. Que á ninguno engañe aquella 
honestidad finjida; puede, en efecto, parecer á algunos 
que nada piden los masones abiertamente contrario á 
la Religión y buenas costumbres; pero como toda la 
razón de ser y causa ele la secta estriba en el vicio y 
en la maldad, claro es que no es lícito unirse á ellos ni 
ayudarles de modo alguno (88). 

Además, conviene con frecuentes sermones y exhor-
taciones (89) inducir á las muchedumbres á que se 

(87) Los Obispos deben instruir á los pueblos acerca de los artificios 
masónicos, de sus errores y de sus actos deshonrosos y torpes. La 
palabra turpítudo indica infamia, vileza, deshonestidad, deformidad; 
y todo esto ciertamente conviene á los hechos de la masonería como 
ya hemos demostrado. 

(88) Es consecuencia lógica de lo dicho, es indudable, es cosa de la 
recta razón que no es lícito pertenecer á la masonería, ni á los altos 
grados TÚ á los bajos. Y por eso he dicho arriba que en mi juicio no 
hay masones de buena fe. 

(89) Este medio, aunque parece indirecto, no es tal, sino muy efi-
caz y oportuno, porque así como los masones profesan muchos erro-
res, así contra ellos se debe afirmar ó propagar_ asiduamente la doc-
trina verdadera La masonería es tan to un conjunto de errores de la 
inteligencia, como una doctrina inmoral, y es bien sabido que el ex-
travío de las inteligencias es más difícil de remediar que la corrup-

instruyan con todo esmero en lo tocante á la religión, 
y para esto recomendamos mucho que en escritos y 
sermones oportunos se explanen los principales y san-
tísimos dogmas que encierran toda la filosofía cristiana. 
Con lo cual se llega á sanar los entendimientos por 
medio de la instrucción, y á fortalecerlos contra las 
múltiples formas del error y los varios modos con que 
se brindan los vicios, singularmente en esta licencia en 
el escribir é insaciable ansia de aprender (90). Grande 

cion de los corazones, v como los progresos de la impiedad consisten 
en extender la incredulidad ó la duda, ó la indiferencia, respecto a 
nuestros dogmas, de aquí que sea necesario propagar la instrucción 
religiosa entre las clases numerosas, que por su condición é ignoran-
cia se hallan más expuestas á las seducciones del error. Al etecto es 
preciso trabajar con a c t i v i d a d y denuedo, por medio de escritos con-
ferencias y sermones de circunstancias, acomodados á las necesidades 
de la época; y esto lo aconseja el Papa con mucho interés valde sua-
demus. De manera que se deben explanar los dogmas santísimos, de-
duciendo de ellos las verdades y conclusiones de la sana filoso« a . h a -
ciendo ver que no hay otra filosofía sana sino la s e c o n f o r m a á 
las doctrinas católicas. A esta necesidad obedecía sin duda el celo de 
León XIII , para restaurar la filosofía en s e n t i ^ cristiano para lo 
cual publicó su asombrosa y erudita Encíclica JEterm Vatru, de 4 
de Agosto de 1879, que ha dado un impulso gigantesco a los estu-
dios filosóficos y teológicos. . . 

Anuí sin duda se alude á todos los escritos que puedan servir para 
el objeto indicado, no solo el libro voluminoso, cuya adquisición no 
está al alcance de todos, ni su lectura conviene á su poca pacienca , 
falta de tiempo y escasa capacidad, sino también el folleto, la revista, 
la hoja de propaganda y aún el periódico, etc. 

(90) Un movimiento febril en todas las clases, como lo prueba el 
inmenso número de periódicos y revistas de todos colores, la multi-
tud de libros que salen á luz todos los días, y los centros, casinos, 
ateneos, círculos, que tienen por objeto la instrucción y el recreo. 
Habiendo t a n t a W e z , es preciso que los católicos le demos pawuo. 
"Hav que dar á la inteligencia alimentos sanos, dice un escritor mo-
derno, si no se quiere que se nu t ra de venenos,. Bominum eruditw-
ne. Luego es un deber en estos tiempos, más que en otro alguno, 
instruir y ser instruidos. 



obra, sin duda (91); pero en ella será vuestro primer 
auxiliar y partícipe de vuestros trabajos el clero (92), 
si os esforzáis porque salga bien disciplinado é instrui-
do. Mas empresa tan santa é importante llama tam-
bién en su auxilio el celo industrioso de los legos (93) 

(91) Obra grande, empresa colosal, no hay duda, porque siendo el 
mal tan grande y tan extendido, los esfuerzos deben ser mayores. La 
tarea es capaz de desanimar á cualquiera, que no tenga la mira pues-
ta en los grandes intereses que hay que defender; la gloria de Dios 
y la salvación de los prójimos. Tuenda Vobis est gloria Dei, salas 
proximorum. Como digo en mi obra, todavía inédita, Conjeturas 
acerca del estado religioso, político y social de Europa en el siglo XX: 
"Cada escritor católico lucha contra diez racionalistas, cada periódico 
católico contra veinte liberales, cada libro bueno contra cien impíos. 
A pesar de esto, nuestros polemistas no temen esta lucha tan des-
igual; solo temen la ruina de muchas almas. ¿Por ventura no son hé-
roes, si logran mantener indecisa la victoria, y detener los progresos 
del mal? Pues hacen más todavía: con frecuencia rinden prisioneros, 
que luego se convierten en soldados decididos de la Iglesia, y de dia 
en dia van adquiriendo notables ventajas y envidiables triunfos. 
Basta observar los elementos de esta lucha para comprender su peli-
gro. Admiraremos la vitalidad del catolicismo que no ha sucumbido 
aute tan rudos ataques, pero quedaremos sobrecogidos de espauto y 
terror sobre el porvenir de la sociedad, n 

(92) EL principal auxiliar de los obispos es el clero, y debe traba-
jar bajo la dirección de estos, y debe ser educado según sus esfuerzos. 
Es lo que los obispos deben mirar con mayor Ínteres, vobis adniten-
tibus. Para ayudar á los Prelados en este gran trabajo, el clero debe 
ser instruido y estar bien organizado y sometido á ellos, para cumplir 
fielmente sus órdenes, y tener una vida arreglada. Misión importan-
te que nosotros los clérigos debemos cumplir con el mayor celo, gra-
tias agentes Deo Patri, qui dignos nos fecit in partera sortis sancto-
rum in lamine (Colos I, 12); dando gracias al Papa que nos ha desig-
nado como auxiliares para esta obra grande. 

(93) Nótense bien las palabras del Papa. Debemos aprovechar to-
dos los elementos, debemos reforzar nuestro ejército con buenos sol-
dados que nos ayuden, y quiere que se llame á los seglares. Ellos 
pueden pelear en ciertos terrenos en donde nosotros no podemos. 
Industriam, la diligencia, la habilidad y el ingenio, pues la posición 
suya les permite algunas cosas que no está bien á los clérigos, apro-
vechando muchas oportunidades. ¿Pero qué exige el Papa? Nada se 

que juntan en uno el amor ele la religión y de la patria 
con la probidad y el saber. Aunadas las fuerzas de 
una y otra clase, trabajad, Venerables Hermanos, pa-
ra que todos los hombres conozcan bien y amen á la 
Iglesia; porque cuanto mayor fuere este conocimiento 
y este amor, tanto mayor será la repugnancia con que 
se miren las sociedades secretas y el empeño en huir-
las (94). Y aprovechando esta oportunidad, renovamos 
ahora justamente nuestro encargo, ya repetido, de pro-
pagar y fomentar con toda diligencia la Orden Terce-
ra de San Francisco (95), cuyas reglas con lenidad 
prudente hemos moderado hace poco. El único fin que 

cuida de sus ideas políticas, nada del partido á que pertenecen: solo 
recomienda que sean amantes de la religión y de la patria, que estén 
dotados de probidad y saber. Cualquiera que reúna estas condiciones 
es un auxiliar útil, un buen operario, y debe ser llamado. Téngase 
muy presente en estos tiempos. Es necesario unir y dirigir todas las 
fuerzas católicas. 

(94) Repite en otra forma nueva y elegante lo que ántes ha dicho, 
pues bien conocida la masonería y amada la religión, aquella solo 
puede inspirar aversión, desprecio y repugnancia. Ademas se han de 
cansar y fastidiar los pueblos á fuerza de decepciones, viendo que no se 
realizan sus esperanzas; que aquella ponia tan cercanas, y que por el 
contrario sus daños son ciertos y grandes. Verán los pueblos que so-
lo en la religión se encuentra el bien y el remedio de los males, y 
huirán de esta secta falsa y engañadora. 

(95) Con eficacia recomienda esta institución, y con justicia la ala-
ba. Débese poner todo cuidado y celo en propagarla, perquam stu-
diose, y en defenderla y cuidarla, tueri, no dejándola decaer, sino al 
contrario, procurando darle cada dia mayor incremento. Por medio 
de esta piadosa unión se consiguen los f rutos que en vano ofrece la 
masonería, y se alcanzan sin temores, sin zozobras, sin humillaciones, 
sin juramentos, sin exposición de la conciencia y sin crímenes. Esta 
Orden es antiquísima; se remonta su origen al año 1221. Pueden per-
tenecer á ella, no solo los religiosos Franciscanos, sino todas las per-
sonas de uno y otro sexo que viven en el mundo, aun los casados, 
obligándose á observar la regla de San Francisco, en cuanto lo permi-
t a su estado. 



le clii) su autor es traer á los hombres á la imitación 
de Jesucristo, al amor de su Iglesia, al ejercicio de to-
da virtud cristiana; mucho ha de valer, por tanto, pa-
ra extinguir el contagio de estas perversísimas socie-
dades. Auméntense, pues, cada dia más esta santa 
Congregación que, ademas de otros muchos frutos, 
puede esperarse de ella el insigne de que vuelvan los 
corazones á la libertad, fraternidad é igualdad (96), no 
como absurdamente, las conciben los masones, sino co-
mo las alcanzó Jesucristo para el humano linaje y las 
siguió San Francisco: esto es, la libertad (97) de los 

(""96) Este es el principal f ruto que se debe esperar de la restaura-
ción de la Orden Tercera. Este es el lema injustamente usurpado por 
los masones y revoluciovarios, siendo esencial y exclusivamente ca-
tólico. ¿Sin el catolicismo hubiera sido conocido? ¿Se conoció en el 
paganismo, ó se conoce hoy en las naciones idólatras? Fuera de la 
Iglesia, ¿hay quien se gloríe de desarrollarlo, como es debido y lle-
varlo sinceramente á la práctica? Pues lié aquí que los humildes hi-
jos de San Francisco lo realizan sin ruido y sin alborotos,, dándose 
unos á otros el nombre de hermanos, y procediendo como tales según 
las piadosas disposiciones de su regla. l ) e donde se infiere que ha de 
servir de mucho para contrarestar los progresos de las sociedades se-
cretas, etc. 

(97) Hemos indicado que la presente Encíclica es un tesoro inapre-
ciable de sabiduría, y aquí viene una nueva prueba en la exposición 
magistral y completísima en pocas líneas que el Papa hace de las pa-
labras Libertad, Igualdad y Fraternidad, con tanto descaro usurpa-
das por los masones, como si ellos solos pudieran escribirlas en su 
bandera. H é aquí la verdadera l ibertad: la libertad de hijos de Dios. 
Somos verdaderamente libres con la l ibertad que nos alcanzó el Hijo 
de Dios: Qua libertate Christus nos libaravit. (Gal. IV, 31). Lo somos 
porque nos anima el espíritu de Dios: Ubi spiritus Domini, ibi liber-
tas. ( II Cor. I I I , 17). Lo somos porque pertenecemos á su ley que es 
de libertad, léx perfectw libertatis, (Jacob. I 25), y tenemos libertad 
de hablar y obrar, como habiendo de ser juzgados con arreglo á esta 
ley benigna: Sic loquimini et, sic fa cite, sicut per legem libertatis in-
dpientis judicare, (Ib. II, 1'2). Por eso debemos proceder como hom-
bres verdaderamente libres, y no convirt iendo la libertad en licencia, 
ó abusando de ella para pecar: Subjecti estofe...quasi liben, et non. 

hijos de Dios por la cual nos vemos libres de la servi-
dumbre de Satanás y de las pasiones, nuestros perver-
sísimos tiranos: la fraternidad (98) que dimana de ser 

velamen habentes malitice libertatem, sed sicut servi Del (I 
Petr I I 16). Esta libertad, habiéndonos emancipado del yugo del 
pecado, nos ha hecho esclavos de la justicia. Liberati a peccato serví 
facti estis justillo;. (Rom. VI, 18). En virtud de esta libertad pre-
ciosa de hijos de Dios, no estamos sujetos á Satanás ni á las pasiones, 
tiranos insufribles. Esta es sin duda la mente del Papa. 

No así la libertad que ofrecen los masones á sus adeptos, buperba 
enim vanitatis loquentes, pelliciunt in desideriis carmsluxurice eos, 
qui pavMum efuqiunt qui in errore conversantur, hbertatem Mis 
prominentes, cum ipsi servi sint corruptionis: a quo enim quis supe-
ratus est, hujus et servns est. (II Pet. II, 18). Ellos intentan en rea-
lidad despojarnos de la verdadera libertad que gozamos para redu-
cirnos á la esclavitud más odiosa: Subintroierunt explorare hbertatem 
nostram quam liabemus in Christo Jesu, ut nos servitutemredigerent. 
(Gal. II. 4). Pero ya nos previno el Apóstol que no nos dejásemos 
engañar, y que no tomemos la libertad como licencia para eí liberti-
na je : In Hbertatem vocati estis, fratrés; tantum ne hbertatem vi 
occasionem detis carnis. (Ib. V, 13). Esta noble independencia es 
exclusivamente católica. unrY,rt0 

(98) A continuación de las palabras del Apóstol, que acabamos 
de citar añade: Sed per ckaritatem spiritus ser viteinvicem. l a l es 
la fraternidad cristiana. Sus principales manifestaciones son la ayu-
da, el consejo, la instrucción, el socorro, la caridad, y para cada una 
de estas cosas, y las diversas necesidades que ellas suponen, tiene 
instituciones grandiosas, todas creación y obra suya, üs t a fraterni-
dad se funda en que todos somos hijos de Dios; y es claro que los 
hijos de un mismo padre son hermanos. Por lo cual es universal, j 
se extiende á todos sin excepción alguna. El origen de tes ta fraterni-
dad está en Dios, éx qw omnis patemitas in coehs et m térra norni-
natur. (Ephes. III , 15). Nada hay más frecuente en la Sagrada Es-
critura que llamar á Dios padre, invocándole como á tal, y especial-
mente enel Evangelio: Ununmpatrem habemusDeum {Joan V 111.41) 
y Nuest ro Señor Jesucristo nos enseñó orar á Dios llamándole padre. 
Patee noster qui es in ccelis. Es lógico según esto, afirmar que la 
fraternidad es eminentemente cristiana. Por el contrario, Los. maso-
nes, por mucho que digan, no conocen esta vir tud que hacen tundar 
únicamente en las relaciones de semejanza, en la alianza mutua para 
sus fines, llamando á todos los demás profanos. "Se echa de ménos 
"en la masonería, dice el Sr. Arzobispo de Valencia en su Pastoral 
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Dios nuestro criador y Padre común de todos: la igual-
dad (99) que, teniendo por fundamentos la caridad y 

"de 22 de Mayo último, lo que más eu ella se recomienda á saber el 
"espíritu de f ra tern idad. . .No hay fraternidad posible en disonancia 
"del espíritu de Dios, que no es Dios de disensiones sino de paz y 
"de unión. Estos desdichados buscan en la Iglesia el socorro mútuo 
"que no reciben de las lógias, pues unos venden los títulos declarán-
d o s e engañados, otros negocian con arrepentimientos y conversiones, 
"y traen sus hijos á los piés del sacerdote que los enseña y acaricia 
"resultando de esta conducta que la fraternidad masónica queda re-
d u c i d a á una quimera infeliz, de ordiuario funesta.» 

(99) Aquí tenemos la idea de la verdadera igualdad fundada en la 
candad, teniendo para todos amor fraternal, y en la justicia dando 
á cada uno lo suyo. (Véase la nota 69). Pero esta igualdad cristiana 
es compatible con las diferencias entre los hombres que nacen de la 
misma naturaleza y de la constitución de la sociedad. Oigamos de 
nuevo al Sr. Arzobispo de Valencia eu su citada Pastoral: "Dada la 
"relación natural entre jefes y súbditos, entre amos y criados, y entre 
"mayores y menores, solo el espíritu del Cristianismo ha podido en-
c o n t r a r la fórmula práctica de que las desigualdades naturales y 
"necesarias en los individuos y en la sociedad se adunen y hasta se 
"identifiquen mediante la semejanza de los hombres entre sí, y 
"de los hombres con Dios. Ut omnes unum sint. Tal es la di-
"visa cristiana.H Pero la igualdad masónica no existe, ni aun 
entre ellos, como se prueba por la reflexión bien sencilla de su 
diversidad de grados, oficios é iniciaciones. ¿Cuánto méuos se-
ria realizable en toda la sociedad? Según Ragon "el primer emblema 
de los trabajos preparatorios de la masonería es el nivel, símbolo de 
la igualdad, base del derecho natural. Bajo el punto de vista político 
esta igualdad es bien difícil de definir, y aun parece, tomada en su 
más extensa significación, que excluye toda autoridad permanente y 
hereditaria. Así, de hecho la masonería no ha cesado de combatir la 
monarquía, considerándola como incompatible con la igualdad de los 
ciudadanos. Y esta oposicion radical, esta condenación del poder con-
centrado en una sola mano, es la que ha hecho á la masonería odiosa 
para con los soberanos, y sospechosa para con la Iglesia, n "De mane-
»ra, dice el sábio Señor Arzobispo, que el Cristianismo, tiene estable-
c i d o y levanta sobre las nubes el triple aforismo de libertad, igual-
d a d y fraternidad que la secta masónica quiere apropiarse, no sin 
"qui tar á sus adeptos la libertad, destruyendo la igualdad de seme-
j a n t e s , y haciendo ilusoria la fraternidad. Todo lo tiene hecho, re-
"suelto y determinado el Cristianismo.» 

la justicia, no borra toda diferencia entre los hombres, 
sino con la variedad de condiciones, deberes é inclina-
ciones, forma aquel admirable y armonioso acuerdo 
que pide la misma naturaleza para la utilidad y digni-
dad de la vida civil. 

Viene en tercer lugar (100) una institución sábia-
mente establecida por nuestros mayores é interrumpi-
da por el trascurso del tiempo, que puede valer ahora 
como ejemplar y forma de algo semejante. Hablamos 
de los gremios y cofradías de trabajadores con que, al 
amparo ele la religion, defendían juntamente sus inte-
reses y buenas costumbres. Y si con el uso y expe-
riencia de largo tiempo vieron nuestros mayores la uti-
lidad de estas asociaciones, tal vez la experimentamos 
mejor nosotros por lo acomodadas que son para inva-
lidar el poder de las sectas. Los que sobrellevan la 
escasez con el trabajo de sus manos, fuera de ser dig-

(100) Recomienda en tercer lugar los gremios y asociaciones de 
trabajadores, con elogios ciertamente merecidos y reflexiones oportu-
tunísimas. Todo este periodo es bien claro, y no necesita otra co-
sa que ser puesto en práctica lo ántes posible, en cuanto lo 
permitan las actuales circunstancia, y con las modificaciones y refor-
mas que exigen las vicisitudes de los tiempos. Sin embargo, desea 
que se planteen bajo la vigilancia y patrocinio de los Obispos. ¡ U á n 
distinto es esto de'las tumultuosas asociaciones de la Internacional, 
y otras parecidas enemigas de la Iglesia y de la tranquilidad pública, 
que se distinguen por sus tendencias socialistas, y solo aspiran á 
los goces sensuales v terrenos! La verdad es que se han aumentado 
los vicios, y esta es la causa del descontento de los trabajadores que 
no pueden satisfacerlos. Pero si se oponen asociaciones católicas _á las 
asociaciones impías y perturbadoras que quieren realizar su mejora-
miento por medio de las huelgas y otros medios violentos, bien pron-
to las primeras con su fervor, moderación y buen ejemplo, neutrali-
zarán la desgraciada influencia de las últimas, mejorando la suerte de 
las clases trabajadoras y mejorando también los oficios y la industria. 



nísimos en primer término de caridad y consuelo, están 
más expuestos á las seducciones de los malvados, que 
todo lo invaden con fraudes y dolos. Débeseles por 
tanto ayudar con la mayor benignidad posible y atraer 
á congregaciones honestas, no sea que los arrastren á 
las infames. En consecuencia, para salud del pueblo 
tenemos vehementes deseos de ver restablecidas en to-
das partes, según piden los tiempos, estas corporacio-
nes bajo los auspicios y patrocinio de los Obispos. Y 
no es pequeño nuestro gozo al verlas ya establecidas 
en diversos lugares en que también se han fundado so-
ciedades protectoras, siendo propósito de unas y otras 
ayudar á la clase honrada de los proletarios, socorrer 
y custodiar sus hijos y sus familias fomentando en ellas, 
con la integridad de las buenas costumbres, el amor á 
la piedad y el conocimiento de la Religión. Y en este 
punto no dejaremos de mencionar la sociedad llamada 
de San Vicente de Paul (101),"tan benemérita de las 
Clases pobres y de tan insigne espectáculo y ejemplo. 
Sábense sus obras y sus intentos; como que enteramen-

(101) Entre las asociaciones oportunas para neutralizar la influen-
cia de la masonería, menciona la de San Vicente de Paul, con califi-
cativos honrosísimos. Bien saben las sectas masónicas el gran obstácu-
lo que encuentran para sus planes en esta Sociedad benemérita, como 
lo prueba el odio profundo que la profesan, y el encarnizamiento con 
que la persiguen. Apénas triunfó la revolución española de 1868 la 
sociedad de San Vicente de Paul fué una de sus primeras víctimas, á 
pesar de su carácter benéfico y laical, sin escuchar las protestas que 
excitó esta medida tiránica; y también se le ocuparon todos los fon-
dos que tenia para el socorro de los pobres, aunque estos eran dona-
tivos y limosnas de los socios. Al despojo y la violencia añadieron 
calumnias tan apasionadas como absurdas. Afortunadamente estas 
calumnias á nadie convencieron, pues eran bien conocidos los benefi-
cios que habia prestado y que prestaba esta piadosa sociedad. 

te se emplea en adelantarse al auxilio de los meneste-
rosos y de los que sufren, y esto con admirable sagaci-
dad y modestia, que cuanto ménos quiere mostrarse, 
tanto es mejor para ejercer la caridad cristiana, y más-
oportuna para consuelo de las miserias. 

En cuarto lugar (102), y para obtener más fácilmen-
Tl02) Esta es una de las recomendaciones más eficaces de León 

XIII , como se infiere de todos sus términos, y de las más conducentes 
á conseguir lo que se propone, quof acilius, etc. La encarga con el 
mayor interés, sobre manera, con preferencia á todo majorem m mo-
dum• la dirije á la fidelidad, al deber, á la confiauza que le inspiran 
los Prelados, fidei, y á su cuidado, vigilancia, celo y diligencia, vigi-
lia; • quiere que la dediquen su atención preferente y los mayores 
desvelos, partem maximam curarum, y añade, por último, que por 
mucho que hagan, por grande que sea su empeño prudencia y acier-
to en los medios, providentiam, nunca crean haber hecho bastante 
para que no sea preciso hacer más. Grande es y notable el encareci-
miento Procuren apartar á la juventud de la ensenanza de las sec-
tas, tomen para ello las más esquisitas precauciones, apénas conciban 
a W n temor ó sospecha acerca de algunos maestros." Se infiere por lo 
tanto que se debe proceder sin consideraciones personales en mu-
chos casos, en cuanto lo permita la prudencia, pues á su prudencia lo 
ha dejado arriba; Erit prudentice vestrcejudicare. Por desgracia, en 
la época actual es bien escasa la intervención que se concede á los 
Obispos en la enseñanza, y se prescinde por completo de ellos para el 
nombramiento de los catedráticos y maestros. Este ha sido uno de 
los más sensibles atentados del liberalismo contra la Iglesia, limitar 
la influencia de los Prelados en un negocio de tan ta importancia, "en 
el cual como muchos Congresos católicos han reconocido, consiste Ja 
más interesante de las cuestiones del momento.,, La razón es bien 
clara, porque el Estado es incompetente en materia da doctrina, prin-
cipalmente en lo que se refiere á la religión. (Véase mi obra Leccio-
nes sobre el Syllabus, explicación de las proposiciones 45 á 48, tom. 
II cap 35). En nuestros dias, los temores son más fundados, porque 
los masones reclaman para sí el derecho de enseñanza. Según Mgr. 
Dupanloup. en Bélgica, en una solemne fiesta solsticio-nacional, cele-
brada en Bruselas, exclamaba el H . \ Bourland. "Cuando los minis-
tros anuncien al país la manera con que pretenden organizar la ense-
ñanza del pueblo, yo exclamaré. "Eso me corresponde á mí, masón; 
á mí ra o pertenece la cuestión de la enseñanza; yo soy quien debe 
examinarla y resolverla.,, Y en fiíi, ante el empeño de los masones 



te lo que intentamos, con el mayor encarecimiento en-
comendamos á vuestra fé y á vuestros desvelos la ju-
ventud, esperanza de la sociedad. Poned en su educa-
ción vuestro principal cuidado, y nunca, por más que 
liagais, creáis haber hecho lo bastante para preservar 
á la adolescencia de las escuelas y maestros de que 
pueda temerse el aliento pestilente de las sectas. Ex-
hortad á los padres (103), á los directores espirituales, 
á los párrocos, á que insistan, al enseñar la doctriua 
cristiana, en avisar oportunamente á sus hijos y alum-
nos de la perversidad de estas sociedades, y que apren-
dan desde luego á precaverse de las fraudulentas y 
varias artes que suelen emplear sus propagadores para 
enredar á los hombres. Y aún no liarian mal los que 
preparan á los niños para bien recibir la primera co-
munión, en persuadirles que se propongan y empeñen 
á no ligarse nunca con sociedad alguna (104), sin de-
por apoderarse de la enseñanza, como hemos visto en la nota 56, 
debe ser incansable y solícito el cuidado de los Obispos. 

(103) Insistiendo en lo dicho, dice ahora los deberes de los padres, 
que sin disputa, pueden reclamar el derecho de que sus hijos sean 
educados cristianamente; y por lo tanto, su cooperacion es eficacísi-
sima para lo que recomienda el Papa .—Magis t r i pietatis, misión al-
tísima y honrosa; inclinar á sus hijos á la piedad, inspirarles senti-
mientos religiosos, formar su corazon. Por eso acaso se ha dicho que 
la paternidad es una especie de sacerdocio. — Volm auctoribwr, nótese 
esto, que al parecer significa que la iniciativa y dirección debe partir 
de los Obispos: nadie, pues, les ponga obstáculos impertinentes. — 
Opportwie commonere: luego los padres y directores deben enterarse 
bien de lo que es la masonería, de su malicia, artificios y engaños, 
para poder instruir debidamente á sus hijos ó alumnos, y preservarlos. 

(104) Que no adquieran compromiso alguno. Esto será buenísimo 
para matar á esta secta por consunción, si no adquiere nuevos afilia-
dos. A propósito leemos en El Zuavo del 14 de Mayo último: 

"Seguu un telegrama de Pesth que publica "El Moniteur de Rome," 
en aquella capital, donde la ú l t ima Encíclica de León XII I ha causa-

do profunda impresión, va á organizarse por los jóvenes de la Uni-
versidad y del Instituto, una asociación anti-masónica, cuyos miem-
bros ingresarán en ella, prévio juramento de no pertenecer nunca, sean 
cuales fueren las vicisitudes de su vida, á las sociedades secretas. Es-
te ejemplo si es seguido de muchos, será uno de los más felices re-
sultados de la admirable Encíclica de Leon X I I I . . . La fundación de 
una asociación directamente dirigida contra las sectas masónicas, me-
rece muchos aplausos, no solo por lo que significa, sino también por-
que no podrá ménos de dar excelentes f rutos en lo porvenir. . . . 

¿Será seguido este nobilísimo ejemplo de la juven tud escolar de 
Hungría por la juventud escolar española? ¿Habrá en nuestros Ins-
t i tutos y Universidades quieues inicien este movimiento y se pongan 
al frente de él? Queremos creer que sí. n 

Sabemos que en España, en Valencia mismo, hubo alguno que con-
cibió este mismo pensamiento ántes que los Húngaros: dió algunos 
pasos para realizarlo, habló á varias personas, pero desgraciadamente 
tuvo que desistir, por no hallar suficientes disposiciones. 

(105) Epílogo de la Encíclica, reasumiendo en pocas palabras lo 
más principal que en ella ha dicho. Bien clara hemos visto esta in-
solencia en los innumerables testimonios, que dejamos copiados en las 
notas, y en su pretension de poder reemplazar cuando quiera á la 
Iglesia cristiana. A los cuales podríamos añadir los iracundos y des-
compuestos artículos de los periódicos radicales, y la protesta que el 
Gran Oriente de Italia dirigió á todas las lógias del mundo, pocos 
dias despues de la publicación de la Encíclica. E s t a conducta es la 
plena justificación de todo lo que afirma Leou XIII . 

(106) Orgullosa de sus resultados. ¿Cómo no ha de estarlo, si nun-
ca se ha hallado más pujante que ahora? Ella está al frente de muchos 

cirio ántes á sus padres, ó sin consultarlo con su con-
fesor, ó con su párroco. 

Bien conocemos que todos nuestros comunes traba-
jos no bastarán á arrancar estas perniciosas semillas 
del campo del Señor, si desde el cielo el dueño de la 
viña no secunda nuestros esfuerzos benignamente. Ne-
cesario es, pues, implorar con vehemente anhelo é ins-
tancia su poderoso auxilio, cómo y cuanto lo piden la 
extrema necesidad de las circunstancias y la grandeza 
del peligro. Levántase insolente (105) y regocijándose 
de sus triunfos (106) la secta de los masones, ni pare-



ce poner ya límites á su pertinacia. Préstanse mutuo 
auxilio-sus sectarios todos unidos en nefando consor-
cio y por. comunes ocultos designios, y unos á otros se 
excitan:á: todo malvado atrevimiento. Tan fiero asaltó 
pide igual defensa (107); es á saber, que todos los bue-
nos se unan en amplísima coalicion de obras y oracio-
nes ( 1 0 8 ) . Les .pedimos; pues, por un lado que, estre-

gobiernos.deEútopa, y ;ejerde :graildísima influencia en otros. Se rego-
cija, "pues, y hace pocoescr ibía con la pluma del socialista Stepp-
"Nuestros negocios van.adelantando admirablemente aquí y en todas 
"partes. Te Io.digo'cbh alegría: el mundo antiguo está y a muy cabe-
"za abajo; T e repito que va á tronar; y nosotros somos los que nace-
"mos á la nueva vida de Jerusalem...—Es de esperar que no le durará 
mucho tiempo tan buen humor. . 
• (107) Estos ataques tan rudos y vehementes exigen y reclaman de 
nuestra par te una defensa proporcionada, de igual ardor, de la mis-
ma energía.' No ciertamente nos valdremos de medios reprobados, 
como ellos que quieren ácábar con la hidra monacal, dicen, "aunque 
hubiera que apela r á la fuerza para sanar de esta lepra.» no dire-
mos, como ellos, que todo no es lícito, "el puñal, el fuego y el veneno-,» 
no es esta la igualdad en la lucha que recomienda el Papa. Esta 
igualdad consiste en que seamos tan decididos como ellos para com-
batir, tan diligentes en la defensa, tan incansables en los golpes. Es 
bien sabido que si los católicos hubieran puesto siempre la resisten-
cia debida á la francmasonería, esta no seria boy una potencia tan 
f o r m i d a b l e , ni hubiera podido causar tantas ruinas y trastornos en 
el órden religioso y político, como con justicia y verdad se le atribu-
yen. En una palabra, los católicos deben ser t a n valerosos y constan-
tes para el bien, como las sociedades secretas lo son para el mal. 

(108). Es lo que dice el refrán español: A Dios rogando y con el 
mazo dando. Union de'obras y. oraciones, precisamente para esa lucha 
decidida que tanto encarece. Aquí se ve otra vez más el pensamiento 
constante y fijo de León XIII , que ha repetido y encargado en todos 
•sus documentos; ¡tan importante es y necesario en los tiempos pre-
sentes! La unión de todos-los católicos. Obsérvense y medítense bien 
las palabras del Papa en esta época de tantas y tan lamentables con-
fusiones. Véase que él quiere y pide, y acepta todos los esfuerzos úti-
les, boni omnes] -todos los buenos sin excepción alguna. No habla de 
sus opiniones políticas, del partido á que pertenecen y del periódico 
que leen; solo dice, boni., aquellos á quienes.ántes se ha referido, que 
reúnan la religiosidad y el patriotismo, la probidad y el saber. Aña-

chando las filas, firmes y de mancomún resistan los 
ímpetus cada dia más violentos de los sectarios; por 
otro que levanten á Dios las manos y le supliquen con 
grandes gemidos, para alcanzar que fiorezca con nuevo 
vigor la Religión cristiana, que goce la Iglesia de la 
necesaria libertad, que vuelvan á la buena senda los 
descarriados, y al fin, abran paso á la verdad los erro-
res y los vicios á la virtud (109). Tomemos por nues-

de, omnss, de suerte que ninguno debe excluirse á sí mismo, perma-
neciendo retraído, ni debe ser excluido por los demás. Quiere tam-
bién el Papa, y encarga que esta asociación católica sea todo lo nu-
merosa y extensa posible, amplisimam, sin duda para que no haya de 
ser restringida ó limitada en ningún sentido, con tal que cumpla su 
deber de defender á la Iglesia en esta batalla. Quiere ademas y rue-
ga. que formada esta sociedad, pelee concordibus animi,s, de común 
acuerdo contra el enemigo, sin gastar y consumir sus fuerzas en luchas 
intestinas. Por último pide y desea, que para resistir la invasión cre-
ciente de las sectas, los buenos, unidos todos en la referida asociación 
amplísima, se estrechen cada dia más, formando una falauje apretada, 
ó escuadrón cerrado, conferii, y permanezcan firmes y resueltos 
immoti; así como en la guerra, las acometidas se resisten mejor á pié 
firme y apretando las filas, pero de manera que los movimientos de 
los soldados obren uniformes, y los unos no embaracen á los otros, 
sino por el contrario, que unos á otros se ayuden y apoyen. En este 
punto, pues, marca la actitud y deberes de los católicos, más clara-
mente que en otros lugares de la Encíclica. . 

(109) Hé aquí lo que pretenden los Papas ambiciosos, he aquí los 
maquiavélicos planes que inspiran sus resoluciones y guían sus pasos. 
No hay duda que son peligrosos, no hay duda que merecen ci odio y 
la execración. Pensar en tales cosas en esta época materialista, y atre-
verse á recomendarlas, es ciertamente un crimen. Pedir el triunfo de 
la verdad y de la virtud, rogar por la conversión de los extraviados, 
desear la libertad de la Iglesia y el esplendor de la religión constitu-
ye un delito que la masonería no puede perdonar nunca, i ues bien; 
tal es el fin último que se ha propuesto Laon XIII, y para alcanzarlo 
se deben multiplicar las oraciones fervorosas de los católicos, pues 
todo lo que hagamos será inútil, "si el Señor desde el cielo no secun-
da benignamente nuestros esfuerzos... Trabajar y orar esa es nues-
t ra divisa. Ahora terminaremos diciendo con el Apóstol; t¿ui parce 
semimt, parce et metet, trabajemos mucho, y cosecharemos muciio 
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tro auxilio y mediadora á la Virgen María, Madre de 
Dios, ya que venció á Satanás en su Concepción purí-
sima, desplegue su poder contra las sectas impías en 
que se vé claramente revivir (110) la soberbia contu-
maz, la indómita perfidia y los astutos fingimientos del 
demonio. 

Pongamos por intercesor al Príncipe de los Angeles 
del cielo, San Miguel, que arrojó á los enemigos infer-
nales; á San José, esposo de la Virgen Santísima, ce-
lestial patrono de la Iglesia católica; á los grandes 
Apóstoles, San Pedro y San Pablo, sembradores de la 
fé cristiana y sus invictos defensores. En su patroci-
nio y en la perseverancia de todos en la oracion confia-
mos que Dios acuda oportuna y benignamente al gé-
nero humano, expuesto á tan enormes peligros. Y en 
prenda de los dones celestiales y de nuestra benevolen-
cia, con el mayor amor os damos la bendición Apostó-
lica en el Señor, á Vosotros Venerables Hermanos, y 
al Clero y pueblo todo confiado á vuestro cuidado. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, á 20 de Abril 
del año 1884, sétimo de nuestro Pontificado. 

LEÓN P. P. X I I I . 

Qui autem administrat semen seminanti, etpanem ad manducandum 
proestabit, et multiplicaba semen vestrum, et augebit incrementa fru-
gum justitice vestrce. (II. Cor. IX, 10). 

(110) Ha renacido en las sectas el espíritu de Satanás, y podemos 
decirles como Nuestro Señor Jesucristo á los pérfidos judíos: Vox ex 
patre diabolo cstis et desideria, patris vestri vultis facere. Solo así se 
conciben los horrores que hemos indicado en las notas 41 y siguien-
tes, 51, 64, 71, etc. De donde se infiere una vez más que los masones, 
sobre todo los que se hallan iniciados en los secretos últimos de las 
lógias son nuestros irreconciliables enemigos. Guardémonos, pues, de 
ellos, y confiemos en la intercesión poderosa de tan buenos patronos 

como aquí se indican. Sobre todo en la protección de la Santísima 
Virgen, á quien jamás alguno ha acudido en vano, y de la cual can-
ta la Iglesia: Gaude Maria Virgo; cundas hcvreses sola ínter emisti 
in universo mundo. 

Tal es la admirable Encíclica de Leon XIII . 
Despues de haberla leido y meditado, se ve que nuestros elogios de 

ella son pálidos, y que merece mayores alabanzas que las que pode-
mos tributarle. Escrita con profunda sabiduría, nos lleva como de la 
mano por caminos desconocidos, descubriendo los abismos que se 
abren á nuestros piés, y haciéndonos evitarlos. Hasta ahora eran mu-
chos los ilusos, que habían formado una opinion errada acerca de la 
masonería, creyendo que era una sociedad inofensiva,.cuyo fin princi-
pal era el apoyo mùtuo y la beneficencia piara con los afiliados, por lo 
cual muchos ingresaban en ella: otros concedían que era una sociedad 
d e d i c a d a á la beneficencia y á los placeres: algunos añadían que te-
nia además ciertas miras políticas en sentido liberal, pero que se h • 
mitaba á una propaganda pacífica. 

Hoy ha podido caer la venda de los ojos á todos, despues que el 
inmortal Pontífice la ha presentado en toda su horrible desnudez. 
Además invoca el auxilio de todos, reyes y pueblos. Prelados, clero y 
fieles laicos, como predicando la cruzada dèi siglo XIX. ¿Habrá al-
guno que permanezca sordo á su sentido llamamiento? Léanse con 
cuidado las aterradoras revelaciones que nos hace, medítense sus 
reflexiones llenas de sensatez y cordura, y nos convenceremos de la 
necesidad de seguir sus consejos, tan prudentes como saludables, tau 
urgentes como necesarios. 

Según decía pocos dias há la Sicilia Católica: 
»En Italia, todo lo que se ha hecho desde 1860 ha sido completa-

mente inspirado por los designios de los francmasones, así por lo que 
hace á los medios por los cuales se creó la nueva unidad, como bajo 
el aspecto de las leyes y de todas las empresas realizadas en nombre 
de las leyes. Parecería imposible ante todo que soberanos católicos 
hayan podido reconocer, sostener y protejer esta Italia masónica que 
hace la guerra á Dios y á los italianos. Esto es horrible, pero prueba 
que la masonería sabe ejercer su influencia aún sobre los católicos, 
cuando estos dan prueba de debilidad, ó adoptan una política sin ca-
rácter cristiano.n 

Allí, como en todas partes, los periódicos masones se han revuelto 
airados contra la palabra de Leon XIII, y sus órganos de Berlín, de 
Viena, de Lóndres y de París la han combatido por todos los modos 
y maneras imaginables. Pero la preusa católica de los mismos puntos 
ha sabido rechazar con valentía sus apasionadas acusaciones, y hasta 
los mismos protestantes hacen justicia á las elevadas miras del Papa. 
En España, la prensa radical ha guardado mas moderación, ó se ha 



limitado á reproducir algunas calumnias rancias y trasnocharlas, re-
futadas ya mil veces, al paso que la prensa católica repite sin cesar 
sus altas enseñanzas. _ i 

Puede asegurarse, en general, que la Encíclica ha sido muy bien 
recibida en todo el mundo, principalmente en las altas esferas guber-
namentales, pesarosas ya del yugo insoportable de estos sectarios. 
Según el Journal de Bruvelles: "Los gobiernos de Berlín y de Viena 
están muy satisfechos de la valerosa empresa del Papa, tanto más, 
cuanto este, en su elevada inteligencia ha sabido distinguir muy bien 
á los individuos de la asociación y á una asociación de la otra. Las 
potencias del Norte se han regocijado mucho de la publicación de la 
Encíclica, y sucede lo mismo en otros muchos pueblos.» Los gobier-
nos y los Príncipes empiezan á comprender que no tienen amigos más 
leales ni defensores más vigilantes que los mismos Papas. 

Por otra parte, el movimiento de unión universal de los católicos, 
tan eficazmente recomendada por León XIII, se vá acentuando cada 
vez más, borrando las diferencias secundarias de miras particulares y 
traduciéndose en hechos positivos. 

Merece ser reproducido un artículo que publicó en los últimos dias 
ile Abril, Le MoniUur de lióme, periódico generalmente reputado 
como órgano oficioso del Vaticano. l)ice así: 

"La unión fecunda y activa de los católicos es una de las ideas más 
queridas del corazon de León XIII . En las Encíclicas que sucesiva-
mente ha dirigido á las distintas naciones, nunca se ha olvidado el 
Soberano Pontífice de recomendar á los católicos la armonía de las 
inteligencias y de los corazones, como una de las salvaguardias más 
poderosas de la Iglesia contra los diversos peligros que la amenazan. 

No nos admiramos, pues, de que en su última Encíclica haya que-
rido el Padre Santo oponer á la francmasonería cosmopolita, la unión 
universal de los hombres dignos y valerosos, como una liga de la ver-
dad, como una especie de cruzada de la fé contra los enemigos de 
Cristo y de su Religión. 

Ciertamente, nada hay más grande y hermoso que la majestuosa 
unidad que ofrece la Iglesia católica, lo cual inspiraba á Bossuet 
acentos de admiración. Esta unidad constituye la inextinguible ri-
queza del Cristianismo. 

En su diversidad de razas y temperamentos nacionales, cada pue-
blo aporta á la Iglesia los elementos de sus particulares dones, ha-
ciendo resplandecer así su unidad divina en la difusión luminosa de 
las múltiples y variadas formas de su acción sobre los hombres. 

Pero, según recomienda León XIII.. es necesario añadir en cierta 
medida á esta unidad religiosa, una unión más concreta, más viva y 
más práctica: la unión de los católicos en el terreno de la actividad 
social-

i Cuál ha de ser la forma en que prácticamente se realice este pen-
samiento? Cuestión es esta espinosa y delicada que no se resolverá 
sino paulatinamente, bajo la presión de los sucesos y' á j inedida que 
los católicos se vean forzados más y mas á defender el sagrado patri-
monio de su fé y de sus intereses religiosos y sociales. _ 

Pero, por grandes que sean los obstáculos, creemos que esta unión 
de los católicos no es irrealizable a priori 

Vemos, en efecto, que en el terreno de la actividad religiosa y so-
cial, la Iglesia se desenvuelve en diversas direcciones, según los pue-
blos, teniendo cada nación, bajo este concepto, una superioridad que 

Alemania se ha distinguido principalmente en la organización de 
las sociedades obreras; Francia conserva Z ^ l ? Si-
me* puesto en las obras de caridad, y en cuanto á la easeiianza, Bél-
gica ha entendido admirablemente sus condiciones de acción y de 

é X A éstmíiar, á comprender y á apropiarse estas 
debieran consagrar una parte del tiempo los católicos ^ s av^sados 
imitando, para la defensa de sus más vitales intereses e e emplo de 
las sociedades industriales, comerciales, etc, que atentamente se ob-
servan y se hacen activa y legítima concurrencia. 

Conociéndose mejor, los católicos naturalmente se acercarán, des-
aparecerán las antipatías y exclusivismos; subsistirá ^ a de m ras 
é inteligencia más amplia en las cuestiones actuales, todo lo cual sera 
beneficioso para la influencia de la Iglesia. . . , 

Estas relaciones recíprocas no dejarán de producir insen ib emente 
cierta unidad de miras y de acción entre los catóhcos y cierto eq 
librio general, sin que para el o haya que b o i w l ^ p r o f u n d a s distin 
clones de raza, ni anular las iniciativas personales. ¡Cuan podeioso 

pueblo « o t e a d a la 
la Iglesia, habría en la protesta y en las remndxcaciones de os ató 
lieos, un conjunto, una unanimidad, que se impondr iaanuest ros ad 
versarios. ¿No se ha visto este hermoso espectáculo con motivo del 
despojo de la Propaganda? Y esta solidaridad activa ¿no podría mo -
t a r s e tan enérgicamente en todas las cuestiones que,con ciernen a la 

la unión — de que 
hablamos; son aquellas los Congresos anuales de ^ ^ ^cos. Estas 
asambleas funcionan y rea izan un bien inmenso enseñanza 
riones A ellos se envía e estado de las obras catóhcas, ensenanza, 
prensa, sociedades obreras, círculo de todas clases, ciencia y candad, 
las cuales reciben de esta manera un nuevo impulso 

Más aun: los Congresos alemanes se extienden pocoá poco, convu 



tiéndose en una especie de reunión cosmopolita. En estos últimos 
años, Holanda, Bélgica, Austria, Inglaterra y América misma, han 
enviado á dichos Congresos representantes que han venido á estudiar 
la organización social y religiosa, y á dar á conocer, á su vez, las di-
versas formas de actividad pública de sus propios pueblos. ¿Y 110 se-
ria posible acaso, á fin de poner los primeros fundamentos de la unión 
general, extender todavía más estos Congresos, haciendo de ellos 
una obra más vasta y considerable? Nosotros indicamos esta idea, 
pero no pretendemos resolverla. 

Otra solucion hay que nos parece tanto más práctica cuanto que 
ha sido intentada con buen resultado por otras sociedades. Para mu-
chas ramas de la actividad humana, se celebran Congresos interna-
cionales, y ¿por qué no ha de haber Congreso internacional católico? 
Bastaría para comenzar, con que algunos católicos, los más autoriza-
dos de cada nación, se reunieran periódicamente á fin de conocerse 
y discutir las obras respectivas, su organismo, sus aplicaciones con-
cretas, sus dificultades y sus resultados. Poco á poco se unirán á los 
hombres de iniciativa los hombres de buena voluntad y, abiertas á to-
dos estas Asambleas, se engrandecerían y difunndirian en bien de la 
sociedad y honor de la Iglesia. 

Que nadie se engañe al juzgar nuestras intenciones; hemos queri - , 
do simplemente plantear la cuestión y apuntar algunas ideas prácti-
cas, que personas más competentes analizarán y desarrollarán y con-
fiamos que aplicarán. La realización de esta noble idea seria segura-
mente digna del Pontificado de nuestro Santo Padre León XIII . 

Has ta aquí Le Moniteur dé Borne. Sabemos que este artículo ha 
merecido muchos aplausos en la misma Roma y que muchos perió-
dicos verdaderamente católicos se han apresurado á reproducirle. 

Si los católicos salen de su apatía, si contribuyen cada uno por su 
parte, según sus fuerzas, á realizar este gran pensamiento, perfecta-
mente realizable, pues no hay discrepancia alguna sustancial er-tre 
los que profesan las doctrinas todas de la Iglesia y los principios 
del Syllabus, entónces nuestros esfuerzos serán fecundos, y pode-
mos esperar para dentro de algún tiempo que se cumpla el lisonjero 
pronóstico del Vaterland de Viena que dice "que L A ENCÍCLICA H U -
MANUM GENus, será la muerte definitiva déla Francmasonería 

\ 
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COMENTARIOS. 

Los dos partidos.—(A la nota 1.) 

Presentada la humanidad como dividida en dos 
bandos á consecuencia del pecado original, se adivina 
un plan tan vasto como profundo en la Encíclica de 
León XI I I . Describe pues la eterna lucha de la ver-
dad con el error, de la virtud con el vicio, del bien con 
el mal, 'que es la clave de toda la historia; y con el 
mayor acierto personifica el reinado del bien en la 
Iglesia de Jesucristo, y el reinado del mal en la in-
fluencia satánica, que se nota sin duela en todos los 
errores, vicios y aberraciones humanas. Muchos es-
critores han tratado la historia bajo este punto de 
vista elevado, y así han explicado las vicisitudes y fluc-
tuaciones humanas como efecto de un combate ince-
sante entre dos fuerzas, de las cuales la una intenta 
prevalecer sobre la otra. Hay aquí la diferencia de que 
el reino de Dios es el reino del bien, sin mezcla de 
mal, y el reino de Satanás es el reino del mal, en 
realidad sin mezcla de bien, pero á veces con muchas 
apariencias de él: lo cual constituye los diversos mati-
ces ele sus enemigos. Pertenecen, pues, á este bando 
todos los contrarios á la Iglesia desde los ateos hasta 
los jansenistas, los herejes, cismáticos, apóstatas, in-



crédulos y materialistas: así como pertenecen al reino 
de Dios todos los que le sirven con buena voluntad. 
Estos son soldados escogidos: pero como sucede en to-
dos los ejércitos, los hay también flojos y cobardes, 
que 110. toman parte en la lucha, ó no oponen la 
resistencia debida, ó se quieren mantener en una neu-
tralidad punible. Es un fenómeno extraño porque pa-
rece increíble que alguno pueda ser indiferente ó 
apático entre la verdad y el error, principalmente cuan-
do aquí se encierran las cuestiones más importantes 
de la religión, de la ciencia, de la política y hasta de 
los negocios de la vida pública ó privada. Estos, co-
mo dice el Apocalipsis, tienen la apariencia de la vida 
pero en realidad están muertos. Cuando el entendimien-
to conoce la verdad, la voluntad no rehusa, ó 110 debe 
rehusar, ponerla en práctica. Tal conducta es insopor-
table, pues 110 se trata aquí de intereses pequeños. De 
diverso mocío procede el partido contrario que se dis-
tingue por su febril actividad para conseguir su objeto; 
y como por otra parte encuentra los estímulos del vicio, 
ve engrosarse sus filas con innumerables miembros 
que hacen fuerte y formidable á este partido. Sin em-
bargo, 110 es verdaderamente formidable por su mera 
doctrina, sino porque representa las exigencias de la 
materia contra el espíritu. Es, pues, un enemigo que 
tiene auxiliares y espías en el campo contrario. Lue-
go es un deber de los católicos salir de su apatía y pe-
lear con valor según sus fuerzas. No les baste escu-
darse con que son pacíficos y quietos, limitándose á 
ser hombres de bien. No tengamos que decir con un 
escritor moderno que hemos llegado á tales tiempos 

en que nos veremos obligados á confesar que los hom-
bres ele bien, en este sentido, son la mayor de las cala-
midades sociales. 

—Origen de la Francmasonería.—(A la nota 3.) 

nEn nuestros dias, dice León XI I I , todos los que fa-
vorecen la peor parte, parecen conspirar á una y pelear 
11 con la mayor vehemencia siéndoles guía y auxilio la 
n sociedad que llaman de los masones, extensamente 
ndilataela y firmemente constituida. <1 En ella., pues, 
se han concentrado todas las fuerzas enemigas y ella 
las capitanea y las dirije. No hay que dudar de ello 
después que el Papa lo afirma tan rotundamente en 
este documento solemne. Aunque 110 hubiera otras 
pruebas, debiéramos creerlo así, pues el Papa no 
habia de afirmarlo si no tuviera completa seguridad, 
porque la Encíclica es un documento pensado y me-
ditado mucho, de trascendencia suma, que habia de 
ser examinado y discutido en todo el mundo por ami-
gos y adversarios, y que habia de producir un gran 
movimiento y agitación entre unos y otros. Sirva esto 
de respuesta á los que dicen que el Papa se ha equi-
vocado en esta apreciación, ó que se ha alarmado in-
fundadamente, dando al mal mayores proporciones que 
en realidad tiene, pues la masonería es una sociedad 
filantrópica y enemiga de luchas, así religiosas como 
políticas. Despues de la aseveración del Papa sabe-
mos bien á qué atenernos. 

No están acordes los autores acerca del origen de 
la masonería, y cuanto más son las opiniones, la os-
curidad es más profunda: por eso León ' X I I I no hace 
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la más lajera insinuación acerca de esto, y la presenta 
desde luego tal como es en la actualidad, como una 
sociedad secreta, numerosa y muy extendida por todo 
el mundo. Parece, pues, que la cuestión histórica de 
su genealogía es muy secundaria, propia para entre-
tener á los eruditos. El enemigo existe y es poderoso: 
¿qué importa de dónde viene? No seamos como los 
conejos de la fábula que disputaban si los perros que 
venían en su persecución eran galgos ó podencos. 

Sin embargo, para dar una idea acerca de este pun-
to, diremos que algunos suponen una antigüedad fa-
bulosa en la masonería, haciendo remontar su origen 
á la construcción de la torre de Babel, ó de las pirá-
mides de Egipto; otros opinan que descienden del ce-
lebre Hirán, arquitecto del templo de Salomon; otros 
ponen su origen en los antiguos misterios de la Caldea 
de la India, de Egipto "y de Grecia; otros sostienen que 
esta sociedad fué formada por los Templarios, despues 
de su extinción con objeto de vengarse del rey de 
Francia y de Clemente V, por haber abolido su Or-
den, y otros añaden que la primera gran lógia se es-
tableció en York hácia el año 926 de nuestra era, sin 
que pueda precisarse la naturaleza de sus trabajos. 
Bazot ha recopilado las diversas opiniones acerca de 
esto en los términos siguientes, refiriéndose á autores 
masones.' Luego la Francmasonería reconoce su origen 
•en lo gymnosophistas de la India —ó de los tem-
plos de Memphis ó de Heliópolis; —ó de los miste-
rios de Eleusis en Grecia; —ó del culto ele la buena 
diosa en los romanos; —ó de la construcción del tem-
plo de Salomon;—ó de la religión druídica;—ó de la 

expedición caballeresca de los Cruzados de toda la 
cristiandad;—ó de la institución ele los tribunales se-
cretos de Alemania, en los siglos X I I I y XIV;—ó 
del misticismo religioso de Cromwell y de sus parti-
elarios;—ó de la conjuración de los realistas enemigos 
del Gran Protector;—ó de los templarios antes y des-
pues de la destrucción de la órden del templo. Sin em-
bargo, añade: n todos estos orígenes más ó ménos espe-
ciosos, son difíciles de probarse con algún fundamento, 
é históricamente son imposibles de justificarse, n Y en 
efecto nadie ha podido todavía descubrir las relaciones 
pretendidas entre la Francmasonería antigua y la mo-
derna. 

Con todo no diremos en absoluto, que esta asocia-
ción tuvo su origen en el siglo pasado, pero sí afirma-
remos que no es tan antigua como muchos suponen. 
Según Mgr. Fava, el primer documento histórico que 
se refiere á este origen, es el conocido con el título de 
Carta de Colonia de 1535, según el cual nada indica 
que la asociación haya sido conocida antes del año 
1440, bajo otra denominación que Hermanos de San 
Juan, y poco despues, esa cofradía tomó el título de 
Francmasones especialmente en Yalenciennes, en Flan-
des, porque en aquella época comenzaron á edificar 
algunos hospitales, 'etc. Según Monsieur Deschamps, 
no van del todo desacertados los que pretenden en-
contrar el origen del Iluminismo masónico en la con-
ferencia ele Yicencio, en la cual el italiano Lelio So-
cino, heredero lógico del principio protestante, formó 
en 1546 un proyecto de conjuración contra el cristia-
nismo. en unión con el famoso monje apóstata Ochin, 



y algunos otros de sus discípulos. Otros con ménos 
fundamento, dicen que debe considerarse á Cromwell 
como autor, ó á lo ménos principal organizador de la 
francmasonería, pero esta es una opinion ménos pro-
bable, porque nadie ignora que en la época de Crom-
well, la masonería estaba ya extendida por diversas 
partes de Europa. Desde los primeros años del siglo 
XIV, los lores ingleses pertenecían á la francmasone-
ría; y á principios del XVI, contaba esta como protec-
tor á Enrique VII I . En Francia se introdujo en el 
siglo XVII I , en 1725, por lord Derwent-Vaters; por 
consiguiente, pocos años despues que otro inglés Jeorge 
Payne, nombrado Maestre de la Orden, ciaba á esta un 
nuevo vuelo, sometiéndola á reuniones periódicas, y 
sobre todo dándola, bajo el velo de las antiguas for-
mas, reglas completamente Vnodernas, que hicieron 
considerar el año 1717 ó 1719 como el de la fun-
dación de la masonería actual. 

Sea cualquiera la opinion que se siga acerca de este 
origen, su objeto es bien conocido. Los que han 
estudiado á fondo el carácter y tendencias de .es-
tas sociedades, y en especial de la masonería, enseñan 
y lo demuestran con testimonios de los libros, discur-
sos y periódicos de los mismos masones,—que no es 
exacto que la masonería es lina institución filosófica y 
filantrópica, pues para esto no necesita ocultarse y 
exigir terríficos juramentos:—que su verdadero objeto 
es destruir toda soberanía y toda religión, especial-
mente el catolicismo, admitiendo á lo sumo lo que se 
llama la religión de la naturaleza y la moral univer-
sal;—que se ha declarado atea é incrédula y materia-

lista;—que proscribe de las escuelas toda enseñanza 
religiosa;—que aspira á absorber toda la sociedad hu-
mana, infundiendo sus ideas en el cuerpo social;—que 
deben atribuirse á su influencia todas las revoluciones 
políticas acaecidas desde mitad del siglo pasado; y por 
último,—que todas las sociedades secretas, francmaso-
nes, iluminados, carbonarios, etc., son iguales en per-
versidad, y están igualmente conjuradas contra el al-
tar, el trono y los principios sociales. 

Las sociedades secretas—(k las notas 4, 9 y 19). 

Hablando en general, toda sociedad secreta, por el 
hecho de ser secreta, es peligrosa, puesto que se cons-
tituye en disentimiento y en lucha con la sociedad 
pública, y demuestra que no piensa, ni obra como la 
generalidad de los hombres, pues en este caso saldría 
á la luz. Luego en el mero hecho de ocultarse con tan-
to cuidado, estas sociedades indican que no se propo-
nen cosa alguna buena: y por eso, obligan á sus adep-
tos con terribles juramentos á guardar el secreto, ame-
nazándoles con la muerte si lo quebrantan. 

Se dice que la masonería es una sociedad de bene-
ficencia: quien se persuadirá de ello, siendo secreta. 
¿Es creíble que sea necesario ocultarse y obligarse con 
estrechos juramentos, solo para hacer bien al prójimo, 
amarse y protejerse recíprocamente? 

Hé aquí el juicio del célebre historiador Niebuhr 
acerca de este punto: iiToda asociación política digna 
de este nombre debe, lo mismo que toda Orden y toda 
sociedad, tener un fin importante 'ó frivolo, bueno ó 
malo, un centro de unión, una obligación determina-



da una dirección, una reunión y corresponsales. Y co-
mo toda asociación existe solo por razón de su fin, es 
natural que procure conseguir este, que considera co-
mo su bien supremo; cuando se trata de emplear los 
medios, no se cuida de su moralidad, sino de su efi-
cacia. Persuasión y mentira, artificio y astucia, calum-
nia y violencia, todo le viene bien. Una asociación 
de esta naturaleza no puede subsistir sin jefes, á cuya 
dirección deben someterse todos los miembros ciega-
mente, sin que les sea permitido volver atrás cuando 
el fin, inocente al principio, ha degenerado ó se ha 
modificado por la marcha que se ha seguido. Una aso-
ciación que tuviera por fin derrocar la constitución y 
las leyes establecidas, no seria simplemente culpable, 
seria revolucionaria. En ningún Estado las leyes tole-
ran las sociedades políticas secretas, y no hay razón 
para censurar á los gobiernos que proscriben una or-
den, que bajo el pretexto de un fin eminentemente 
frivolo, puede á la sombra de sus misterios urdir las 
mas funestas maquinaciones. Ahí está el Iluminismo 
que me sirve de prueba. 

uHaria un eminente servicio el historiador que se 
empeñara, recogiendo las opiniones y los hechos, en 
examinar si el nunca visto desprecio conque hoy se tra-
ta d la religión, si el dogma político de la igualdad de 
todas las clases, no han sido difundidos por la masone-
ría. La complicidad de la Orden con la revolución de 
1789 está probada por testimonios irrefragables: y no 
puede dudarse que esta sociedad haya sido explotada 
eficazmente por la propaganda francesa. El que real-
mente tiene la influencia de las sociedades secretas, 

debe trabajar ante todas cosas en disolver una Orden, 
que más que ninguna es capáz de emprender contra 
la felicidad de los pueblos, la ejecución ele desastrosos 
proyectos. 

„En general, toda sociedad secreta es peligrosa 
porque se compone de hombres experimentados que, 
trabajando en la sombra y en el misterio, no consiguen 
fácilmente realizar lo que el temor de los tribunales 
les obliga á ocultar. Los beneficios garantidos por la 
Constitución á todos los ciudadanos, forman un pa-
trimonio común, al que todos tienen igual derecho, 
en proporcion á sus capacidades y valor. Una so-
ciedad particular que promete estos beneficios exclu-
sivamente á sus miembros, es un Estado dentro del 
Estado; merece ser aniquilada por ser un mal funesto 
para la comunidad, n 

Oigamos ahora el juicio del profesor Struve: 
.i¿Ha habido en la historia del mundo una sola ins-

titución que no haya degenerado con el tiempo? Las 
instituciones públicas, aun las más sábias y respeta-
bles, ¿no han llegado á ser insensiblemente las mas 
fatales y funestas? Pues bien: el peligro de decadencia 
en ninguna parte es más terrible que en las sociedades 
secretas. Las primeras están expuestas á la vista del 
público; amigos y enemigos pueden observarlas; caen 
por sí mismas en el momento en que no corresponden 
á su fin, y en que la gente ilustrada le retira su apro-
bación. Mas no sucede así con las segundas, cuyo fin, 
plan y organización tan solo conocidos del pequeño nú-
mero de los que manejan el timón, y que han impues-

' to á la muchedumbre el deber de admirar con una ve-



neracion sagrada y muda. ¿A qué profundo y oscuro 
laberinto 110 puede conducir á las obcecadas turbas el 
artificio de algunos intrigantes? ¿En qué abismo de 
incredulidad, de locura y de inmoralidad no pueden 
ser sumergidas esas desgraciadas víctimas? He dicho 
lo bastante. Nada en el mundo puede degenerar 
de una manera más pronta y funesta que una sociedad 
secreta; esta está expuesta á hundirse hasta el último 
grado de corrupción; será fatal á la sociedad en razón 
directa del secreto que se guarde, de la perfección de 
su organización, del órden y del conjunto que reinen 
en su seno. El fuego de la publicidad debe purificar 
el metal precioso de la sustancia terrosa que le cubre, 
y ponerla en disposición de darle una forma para la 
utilidad común. Pero en donde no hay más que esco-
ria, desaparece ésta bajo la acción del fuego, y 110 
queda nada.e 

Por último, el barón A. de Knigge. se expresa en 
estos términos; i.En el número de los juguetes, á la 
n vez frivolos y funestos, con que se divierte nuestro si-
nglo filosófico, es preciso contar las asociaciones y las 
nórdenes secretas de cualquiera naturaleza que sean. 
»Impulsados, ya por el deseo de la ciencia, ya por la 
..necesidad de actividad y de sociabilidad, ya, en fin, 
..por una curiosidad indiscreta, todos los alemanes, 
..con muy pocas excepciones, han sido, á lo ménos du-
i.rante algún tiempo, miembros de una ú otra asocia-
i.cion. Ha llegado el momento de hacer desaparecer 
..estas sociedades, que todas ellas son ó frivolas ó per-
njudiciales á la vida social. 

t.Me he ocupado bastante tiempo de esta materia 

upara atreverme á invocar mi experiencia, y para po-
uder, con conocimiento de causa, disuadir á todo jó-
..ven activo y laborioso, de que se agregre á ninguna 
,1 sociedad secreta, cualquiera que sea el nombre con 
..que pueda distinguirse. Sin duda 110 todas son re-
.iprensibles en el mismo grado: pero todas, sin excep-
..cion alguna, son inútiles y peligrosas. 

11 En primer lugar, son inútiles, porque en la época 
nen que vivimos, de ningún modo se necesita ocultar, 
nbajo el velo del misterio, enseñanza alguna. La reli-
ngion cristiana es tan clara, de tal modo satisface á to-
ndas las exigencias, que no tienen necesidad, como las 
.1 religiones paganas, ni de una explicación secreta, ni 
1.de una doble doctrina. En las ciencias, los adelan-
.1 tos modernos son y deben hacerse públicos para el 
..bien de la humanidad; es preciso que todas las 
..personas competentes puedan examinarlos y apre-
.. ciarlos. Es inútil que los particulares se esfuercen 
..por acelerar la época en que todos los hombres deben 
11 llegar al mayor grado de ilustración. Jamás podrán 
11 conseguirlo; y si fuesen capaces, seria un deber para 
..ellos el hacerlo públicamente. Este deber seria tanto 
..más imperioso, cuanto de este modo los hombres 
..juiciosos de todos los países y de todas las localida-
.1 des, podrían dar su fallo sobre la misión de estos 
..apóstoles, y sobre el valor intrínseco de la doctrina 
..que viniesen á anunciar. Por la publicidad, se po-
ndría juzgar si esta enseñanza es realmente capáz de 
1.ilustrar, ó si la moneda que se ofrece no es de peor 
ti ley que la que se rehusa... 

11 Hablan un lenguaje simbólico, susceptible de toda 
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w especie de interpretación; son muy poco prudentes en 
ida elección de sus miembros: por consiguiente, dege-
n e r a n al momento. Si al principio son recibidos con 
,ientusiasmo, arrastran inmediatamente á muchos ma-
nyores inconvenientes que aquellos de que se quejan 
uen el mundo profano. 

ii Si alguno desea emprender alguna cosa grande y 
..útil, ocasiones muy numerosas se le presentan en la vi-
uda civil y doméstica, pero nadie sabe aprovecharlas co-
fino pudiera. Además, seria menester que se hubiese 
.1 demostrado que nada queda por hacer por medio de la 
i.publicidad, ó que obstáculos insuperables se oponen á 
,.la realización pública del bien, ántes de abrogarse el 
M derecho de crearse un círculo de acción particular y 
nsecreto, que no está reconocido por el Estado. La be-
.ineficencia no necesita de las tinieblas del misterio; la 
i.amistad se apoya sobre la libertad de elección; la ne-
ncesidad de socialidad, 110 supone precisamente el em-
t.pleo de medios secretos. 

i.Pero estas asociaciones secretas son además, peli-
grosas y funestas; porque todo acto misterioso pro-
nvoca legítimas sospechas; porque los que tienen la 
..misión de velar por el bien de la sociedad civil, es-
ntán por lo mismo encargados del cuidado de infor-
.imarse del fin de toda asociación; sin lo cual, bajo el 
..velo de las tinieblas, se podrían ocultar planes peli-
-.grosos y doctrinas funestas, lo mismo que podrían 
.ipretender fines ventajosos; porque los miembros ini-
11 ciados no todos ellos están instruidos do las intencio-
uiies perversas, que con frecuencia tienen buen cui-
.tdado de ocultar bajo las más bellas apariencias; 

„ ^ q í ü ^ b l a s medianías se dejan encerrar en este 
„aro, mientras que los hombres superiores ó vuelven 
-.atrás inmediatamente, ó se hunden y degeneran, ó 
„toman una dirección oblícula, ó en fin, se apoderan 
„del mando á espensas de los demás; porque con mu-
„chísima frecuencia, jefes desconocidos se ocultan tras 
„de la cortina, y es indigno de un hombre de inteligen-
,,cia y de corazon, trabajar en la ejecución de un plan 
„que él ignora, cuya bondad é importancia no le son ga-
„rantidas, sino por hombres á quienes de ningún modo 
„conoce, con los cuales contrae compromisos sin cor-
„ respondencia? sin saber á quien debe recurrir, pues 
„que no hay nadie que salga garante; porque mtn-
ngantes y gentes sin hogar explotan estas sociedades, 
„se imponen y arrastran á los otros á entrar en sus mi-
11 ras personales; porque cada hombre tiene pasiones 
„que aporta consigo á la asociación, en donde á la 
„sombra y bajo el velo del secreto, tiene un campo 
„más libre que á la luz del dia; porque estas^ asccia-
„ciones degeneran poco á poco á consecuencia de la 
„elección que hacen de sus miembros; porque cuestan 
„tiempo y dinero; porque apartan de los negocios sérios 
„de la vida civil, para impulsar á la pereza ó á ocupa-
ciones sin objeto; porque se convierten bien pronto en 
„punto de reunión de todos los aventureros y ociosos; 
„porque favorecen tocia clase de fanatismo político, re» 
„lidioso y filosófico; porque engendran un peligroso es-
p í r i t u de cuerpo y arrojan la semilla de los mayores 
„males; finalmente, porque son ocasionadas a cabalas, 
„discusiones, persecuciones, intolerancia é injusticia, 
„no solamente con los hermanos asociados, sino tam-



nbien con buenos masones que no son miembros de 
ida misma Orden, ó partidarios del mismo sistema. 

nTal es mi profesion de fé sobre las sociedades se-
iicretas. ¿Hay entre estas algunas á que no se dirijan 
i.algunos de estos cargos? Pues, bien, sea así; aclmita-
nmos la excepción, Por lo que á mí hace, no conozco 
iininguna que no sea culpable en uno 11 otro con-
ncepto. 

Atentados contra la Iglesia española.—(A las 
notas 5 y 29). 

Si 110 tuviéramos otras pruebas que lo que ha hecho 
en España contra la Iglesia la revolución ele 1868, 
bastarían para convencernos, que la masonería es ene-
miga de la Iglesia y de la religión. Efectivamente, pare-
ce que aquella revolución no tuvo otro objeto que le-
gislar contra la Iglesia. Desde luego, se decretó la ex-
pulsión de los Jesuítas y de todas las Órdenes religio-
sas, cerrando sus colegios, en donde se educaba lo más 
florido de la juventud. Fué violentamente suprimida 
la sociedad de San Vicente de Paul, ocupándose to-
dos sus fondos: se extendió la malevolencia liasta á las 
infelices monjas, obligándolas á trasladarse á otros 
conventos, haciéndolas vivir con la mayor extrechez y 
molestia, además de despojarlas de sus dotes de patri-
monio particular, y negarles su miserable asignación. 
Bien pronto se oyeron en el Congreso las mayores 
blasfemias contra la Trinidad y la Santísima Virgen, 
haciendo algunos Diputados cínicos alardes de ateís-
mo y de incredulidad. El espíritu antireligioso llegó 
al extremo ridículo de suprimir en los documentos 

oficiales la antigua y proverbial fórmula: Dios guarde 
á V. muchos años. Se suprimió la renta de los se-
minarios, incautando sus edificios para cuarteles y 
otros usos peores. Se llevó á cabo la incautación ini-
cua é ignominiosa para el clero, de los archivos ecle-
siásticos; y también se decretó la suspensión de la 
provisión de prebendas y beneficios. Decretada la li-
bertad de cultos contra los sentimientos expresos de 
la casi totalidad de la nación, esta medida inauguró 
una ira de persecuciones contra la Iglesia y sus minis-
tros. Vino en pos la secularización de los cementen os, 
la prohibición de las procesiones y de otras manifesta-
ciones del culto católico; la supresión de la enseñanza 
del catecismo en las escuelas y los mil insultos contra el 
clero, que muchas veces no podía salir á la calle sin ex-
posición de su vida No fué menor insulto exigirle el ju-
ramento de la Constitución de 1869, añadiendo la vileza 
de que en caso contrario no le pagarían sus mezquinas 
asignaciones y efectivamente, se cometióla injusticia de 

O v 
no pagarle en cinco años. Los católicos mismos fueron 
vejados y oprimidos de mil modos, y se les impuso la ley 
clelmatrimonio civil, con el escándalo tle declarar ilegíti-
mos á los hijos habidos únicamente del verdadero 
matrimonio canónico: y hasta fueron atropellados es-
candalosamente, como sucedió en el aniversario X X V 
de la elevación de Pío I X al Pontificado. Durante la 
revolución se demolieron muchas Iglesias, conventos y 
edificios sagrados, convirtiéndolos en teatros, cafés ó 
salones de baile. El furor desatentado ele destruir edi-
ficios sagrados, solo por ser tales, llegó al extremo que la 
Academia Arqueológica se vió en la precisión descuidar 



al Gobierno, suplicándole que cesase esta furia demo-
ledora, y que se respetasen los edificios existentes, si 
no como monumentos cristianos, al ménos como mo-
numentos de arte. Nada decimos de las causas forma-
das á los Obispos, de la promocion del Cisma de Cuba, 
de la depredación odiosa de los bienes eclesiásticos, 
del desenfreno de la prensa impía contra las cosas más 
sagradas, y de otros muchos atentados que no recor-
damos ahora. 

Todo esto, sin duda, fué obra de la masonería, pues 
tan repetidas medidas suponían un plan general y con-
certado. Y pregunta el Sr. Lafuente en su Historia de 
las sociedades secretas en España: »¿Dónde lo habían 
»preparado y concertado los que en política no tenian 
»preparado ningún proyecto? ¿Cómo casi todas las 
»Juntas obraron para esto de acuerdo en todas partes, 
»cuando en lo demás ni se entendían, ni lograron ave-
unirse, ni aun ahora están de acuerdo? ¿Qué lazo se-
»creto y misterioso les ligaba, á todos ellos á obrar en 
»todas partes contra Dios, contra la Iglesia y contra 
»el catolicismo, según en uno de los párrafos anterio-
tires quedó descrito y probado? Para quien conozca 
»las tendencias de la francmasonería y el carbonarismo, 
nesto no ofrece misterio ni fenómeno alguno; suce-
»dió así, porque así estaba dispuesto y tenia que su-
»ceder.» 

¿Los masones son engañados?.—(A las notas,9 y 16). 

Para responder á esta pregunta, insertamos á con-
tinuación algunos trozos de la obra La Francmasone-
ría, del Abate Gyr: 

"La mayor parte de los masones está encerrada, sin 
esperanza de ascender en los grados inferiores. Nadie 
duda que los masones, aun de 'aquellos que frecuen-
tan las lógias, no pueden hacerse ilusión sobre la ten-
dencia, el carácter y el espíritu de estas; pero también 
somos de opinion que la mayor parte de ellos se en-
cuentran en este caso. El fin de la masonería les es 
más conocido en su vaguedad; saben que no se ama 
en ella ni al clero ni á la religión católica, ni tampoco 
á la autoridad civil representada por un soberano ab-
soluto, lo mismo que por un rey constitucional; pero 
no conocen el verdadero secreto de la masonería, sus 
medios, ni aún á sus jefes ocultos. 

¿Hay, pues, por qué admirarse que se encuentre una 
multitud de masones que sostienen que no hay cosa más 
inofensiva que su Orden; que 110 piensa en atacar á la 
religión, que allí todo se reduce á obras ele beneficen-
cia y á inocentes banquetes? Estos hablan con mucha 
persuasión; los ciegos no pueden ver que se les en-
gaña. 

Pero supongamos un sugeto apto para recibir suce-
sivamente todos los grados. Podrá asegurarse por sí 
mismo que los anteriores 110 han sido más que una 
añagaza. A cada paso que dé en la masonería escoce-
sa, se le enseñará que no han hecho sino engañarle en 
las anteriores iniciaciones. El ritual de la Gran Logia 
de los Tres Globos pone estas palabras en boca del Ve-
nerable iniciador para el grado de Gran Maestre esco-
cés ó Caballero de San Andrés: »Vuelvo á tomar es-
te mandil que habéis llevado hasta ahora, y os ciño 
con el que acostumbran á llevar los hermanos escoce-



ses. Esta ceremonia debe convenceros que todo lo que 
habéis llegado á saber hasta este dia, no es nada en com-
paración de los secretos que os serán revelados sin duda 
alguna en adelante. Si sois elegido, y si no os liaceis in-
digno por vuestra conducta. 

Y en otro lugar: nde ahí pocleis concluir; que aun-
que los masones sean hermanos nuestros, están tan ale-
jados de nosotros como los mismos profanos. 

También se encuentran masones muy distinguidos, 
que todavía no han aprendido el alfabeto de la maso-
nería, Draeske, Obispo protestante, dice en términos 
formales en el discurso que pronunció en lalógia del 
Ramo de olivo, en Brema: »Hay un masón que no lle-
gará jamás á conocer nuestro secreto, ni aún por las lo-
gias y á pesar de todos sus grados: este no es más que un 
profano, aunque estuviese sentado en el Oriente del tem-
plo y lo adornaran las insignias de Gran Maestre. 

Que los masones mediten estas palabras del tenien-
te general M. Arwitz: ii En el pináculo de la Orden 
se encuentran hombres que codician las riquezas, la 
domiuacion y los placeres, y para quienes todos los 
medios son buenos, como sirvan para conseguir el fin. 
Están más abajo los que se imaginan haber llegado al 
último grado, mientras que ni aun han pisado el primer 
peldaño del teñólo que les es desconocido. Son los prime-
ros, los entusiastas que quieren propagar el reino de la 
razón, cueste lo que cueste; vienen en seguida los limita-
dos, que se contentan con contribuir con sus intereses 
para la obra común. Cada una de estas categorías cree 
buenamente que es la piedra de la bóveda de toda la 
Orden; un venerable de los limitados no quedria poco 

sorprendido al saber que sobre él se encuentran los 
entusiastas, y estos últimos os tendrían por imposto-
res, si dijerais que aún ellos 110 son otra cosa sitio los 
juguetes de los intrigantes, n 

Añade que también pueden ser engañadas lógias 
enteras, y servir de instrumento á otras sociedades 
secretas, por lo ménos en los grados inferiores. 

Iniciaciones, grados y emblemas de la masonería.— 
(A la nota 15). 

Los masones son iniciados en las lógias, por medio 
de un ceremonial absurdo, pueril y ridículo. El neó-
fito, despues de estar encerrado un rato en un cuarto 
solitario, debe presentarse despojado de todos sus ves-
tidos y de todo metal, porque un verdadero masón no 
debe tener cosa propia. Despues de muchas escenas 
de terror y de espantajos, verdaderamente extraordi-
narios, como dice Mr. Dupanloup, y despues de un 
largo interrogatorio sobre las preocupaciones, la igno-
rancia y la superstición, le someten á ciertas farsas 
con el nombre de viajes, que llaman la purificación 
por medio del a :re, del agua y del fuego, y luego se le 
exige el juramento, amenazándole que si no cumple 
sus deberes y guarda sus juramentos, no encontrará 
entre los masones más que vengadores, siempre dis-
puestos á castigar al perjuro. También se le hace pro-
meter que si se le exigen grandes sacrificios, incluso 
el de la vida, estará dispuesto á hacerlos. En una 

palabra, las ceremonias son risibles, pesadas y liumi-
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liantes! Pensar que hombres formales y serios, varo 
nes ilustres de todas las carreras y profesiones, em. 
pleados, militares y padres de. familia se someten á ritos 
extravagantes, que recuerdan los tiempos más lamen-
tables del paganismo, es cosa que confunde y aver-, 
giienza á la especie humana. Tales frivolidades son in-
dignas de un hombre serio, y sin embargo, se somete 
á ellas, poniéndose en cuatro pies como los brutos, el 
que 110 quiere doblar su rodilla ante Dios. La maso-
nería tiene su Bautismo, su Confirmación, su Cena, y 
otros símbolos, parodias sacrilegas de los sacramentos 
de nuestra religión. 

Los grados de la masonería, según el antiguo rito 
Escocés, que es el generalmente seguido, son los si-
guientes: 

1 Aprendiz. 
2 Compañero. 
3 Maestro. 
4 Maestro secreto. 
5 Maestro perfecto. 
6 Secretario íntimo. 
7 Preboste y Juez. 
8 Intendente de edificios. 
9 Elegido de los nueve. 

10 Elegido de los quince. 
11 Gran Caballero elegido. 
\2 Gran Maestro'arquitecto. 
13 I^eal Arco. 
14 Qran electo perfecto masón. 
lp Caballero de Oriente ó de la espada. 

16 Príncipe de Jerusalem. 
17 Caballero de Oriente y Occidente. 
18 Soberano Príncipe de Rosa-Cruz; Caballero del 

Aguila y del Pelícano. 
19 Gran Pontífice, ó Sublime Escoces de la Jeru-

salem celeste. 
20 Venerable Maestro de todas las Lógias, Príncipe 

soberano de la Masonería ó Maestro ad vitam. 
21 Noaquita ó Caballero Prusiano. 
22 Caballero Real Hacha ó Príncipe del Líbano. 
23 Jefe del Tabernáculo. 
24 Príncipe del Tabernáculo. 
25 Caballero de la Sierpe de Bronce. 
26 Trinitario Escocés, ó Príncipe de la Merced. 
27 Gran Comendador del Templo. 
28 Caballero del Sol ó Príncipe adepto. 
29 Gran Escocés de San Andrés de Escocia, Patriar-

ca de las Cruzadas v Gran Maestre de la luz. 
30 Caballero Kadosch, ó del Aguila blanca y negra. 
31 Gran Inspecctor, Inquisidor, Comendador. 
32 Sublime Príncipe del Real secreto. 
33 Soberano Gran Inspector general. 

Los emblemas ó símbolos de la masonería son; el 
hirnl, símbolo de la igualdad; el mandil la llana; el 
martillo, el compás-, la escuadra las bandas en forma de 
aspa: el sol de oro, y otros por el estilo, tomados del 
arte de albañilería. Los objetos en que se hallan gra-
bados ó pintados estos símbolos indican que son de 
procedencia masónica. 

Por último, los francmasones usan entre sí un len-



guaje peculiar para decir las cosas de diferente mane-
ra que los pro/anos. Un discurso oratorio se llama un 
trozo de arquitectura, las circulares se llaman planchas, 
los decretos y disposiciones balaustres: una memoria 
es un trazado, los aplausos reciben el nombre de bate-
rías: cuando una logia está en sesión, se dice que sue-
na. Los banquetes llevan el nombre de trabajos de me-
sa, la acción de comer es masticación, el vaso es un ca-
ñón, el cuchillo una espada, la servilleta una bandera, 
el plato una teja\ poner vino en el vaso es cargar, los 
brindis son disparos, etc., etc. Parece que tales tonte-
rías 110 deben tomarse por lo sério, pero esa es la más-
cara para engañar á los tontos. 

Carácter de los masones.—(A las notas 16, 17 y 23). 

La pintura que aquí hace el Papa de los masones es 
terrible, y demuestra claramente hasta dónde puede 
llegar, ó la necedad ó la malicia humana. Por lo me-
nos son hombres degradados que sacrifican lo más 
precioso que el hombre tiene; la conciencia y la liber-
tad, aceptando de antemano compromisos que no sa-
ben .si podrán cumplir. Son altamente punibles los 
que se afilian en una sociedad, que se propone formar 
excelentes conspiradores, para arruinar toda autoridad 
política y toda autoridad religiosa. ¿Quién no retroce-
dería horrorizado al meditar que desde el instante que 
entra en la masonería lanza un grito de guerra contra 
Cristo, contra la Iglesia y contra sus ministros? El ma-
són que empieza aceptando principios impíos y abomi 
nables, medios criminales, y un fin absurdo, bajo el 

pretexto de civilización y de progreso, es un agitador 
perpétuo é incesante. Las conversaciones, los discur-
sos, las promesas, las amenazas, la prensa y hasta las 
fiestas públicas, todo se vuelve entre sus roanos ins-
trumento de agitación. Y nótese que esto obedece á 
un plan general. nLa primera sección de la gerarquía 
masónica, se lee en los Estatutos para Italia, consti-
tuye la masonería simbólica deliberante y ejecutiva . 
productora del trabajo útil. La segunda comprende la 
masonería de perfeccionamiento y filosófica, que admi-
nistra el trabajo, y ejerce una lejítima influencia sobre la 
opinion pública, é indirectamente sobre los consejos de 
la nación. La tercera se compone de un solo grado: 
Grado supremo del cual están investidos los hermanos 
á quienes pertenece la alta dirección de la Orden, n El 
masón no puede escapar de ese círculo de hierro, sien-
do como un instrumento en manos de estos hombres 
que no perdonan medio para lanzarle siempre adelan-
te, á saber, en una palabra, á la unificación universal 
de los pueblos, y al exterminio de todas las organiza-
ciones existentes. Por eso dice que la revolución es 
uno de los deberes más sagrados, y que es realizable 
porque ellos quieren que lo sea. Para realizar este be-
llo ideal, la sociedad quiere, como dice el famoso Les-
sing, hombres que reúnan las cualidades siguientes: 
..Han de ser hombres despojados de las preocupacio-
nes de nacionalidad; que sepan bien los límites en que 
el patriotismo deje de ser una virtud; que no estén 
sometidos á las preocupaciones de la religión en que 
han nacido; hombres que no crean que todo lo que 



El fin de la masonería.—(A la nota 22). 

Varias veces hemos manifestado que el fin último 
de la masonería es la destrucción de todo lo existente, 
en el orden religioso y civil, y no faltan bastantes 
pruebas en lo que liemos dicho hasta aquí. Demostra-
remos ahora que esto se deduce lógicamente de los 
principios mismos de las lógias. La masonería se pro-
pone, como fin último de todos sus trabajos, .. reunir á 
todos ios hombres libres de una gran familia, que 
pueda y deba suceder poco á poco, á todas las sectas 
fundadas sobre la fé ciega y la autoridad teocrática, 
reemplazando á todos los cultos supersticiosos, into-
lerantes y enemigos los unos de los otros, para formar 
la Unica verdadera Iglesia de la humanidad, n Dice 
además, que la masonería es el sistema social, que as-
pira á absorver la sociedad humana toda entera, ha-
ciendo desaparecer todo interés político y religioso de 
los sistemas actuales. En fin, la masonería se llama á 
sí misma el laboratorio de la revolución, ó como dice 
el hermano Félix Pyat, es la Iglesia de la revolución. 
Por eso ha intervenido activamente en todas las lu-
has políticas que ha habido hasta nuestros días, y en 

profesan como bueno y como verdadero, sea necesa-
riamente bueno y verdadero; hombres á quienes no 
ciege la grandeza cívica, y á quienes 110 disguste la pe-
quenez política; hombres en cuya sociedad lo alto se 
abaje y lo pequeño se eleve francamente, etc.u Es de-
cir, en ménos palabras, hombres sin patriotismo, sin 
religión, sin convicciones y sin dignidad. 

todas las cuestiones sociales que traen perturbados los 
ánimos. Sabido es el dicho de Lamartine, que felicitó 
á los francmasones, apenas se realizó la revolución de 
1848 en estos términos: 

nDel fondo de vuestras lógias lian emanado, prime-
ro en la sombra, despues á media luz, y finalmente en 
pleno dia, las ideas que han echado los fundamentos 
de las revoluciones de 1789, de 1830 y de 1848... La 
influencia revolucionaria de las sociedades secretas es 
cosa tan sabida, que no necesita demostrarse; la reco-
nocen unánimes amigos y adversarios. 

Probemos ahora que esta influencia es una conse-
cuencia natural de sus principios. Ella proclama, co-
mo hemos visto, el racionalismo en el orden religioso 
y la democracia más avanzada en el órden político. 
Por eso todo lo existente la estorba y embaraza, y de 
aquí nace la necesidad rigurosa de aniquilar á todas las 
religiones, la de proclamar á la razón como única re-
gla de la verdad y clel bien, y en consecuencia demos-
trase intolerantes con todo género de autoridad dog-
mática. Ya sabemos que la intolerancia es sinónimo 
de persecución, y que sus medios siempre son violen-
tos para conseguir el fin, ó son insidiosos para llegar 
al mismo por medio de la astucia. Del mismo modo 
se comprende la necesidad de aniquilar todo sistema 
monárquico ó aristocrático para conseguir su objeto; 
de suerte que todos los masones deben cooperar de 
común acuerdo para el triunfo de sus principios. Solo, 
pues, exige de sus afiliados que no sean ni ateos estú-
pidos ni libertinos desenfrenados; pero ya hemos visto 



en las notas 41 y 44 su modo de pensar relativamente 
á la existencia de Dios. Ya se considera como indife-
rente esta cuestión capital, y siendo así, ¿no es lógico 
que los hombres se abandonen á la licencia mas des-
enfrenada? ¿Para qué se quiere ninguna religión, si 
no se conoce á su autor, á su objeto y su fin? 

Por otra parte, la promesa hecha á los pueblos, pa-
ra seducirlos, de un porvenir lisonjero y un bienestar 
incompatible con el estado social actual, les imponen 
la edad de oro que sueñan. Los hermanos saludan des-
de léjos la aurora de la libertad y ele fraternidad, en 
que se disfruten por todos por igual los bienes de la 
vida. Para construir tan ilusorio edificio, preciso es 
demoler el que hoy existe. Pero estos infelices no re-
fleccionan que estas son utopias irrealizables, y que al 
intentar ponerlas en práctica trabajan y trabajarían 
siempre á beneficio de algunos pocos. Las falanjes 
masónicas son y serán enteramente comparsas. 

Por último, estas sociedades, puestas ya en lucha 
abierta con lo existente y execradas por todos los ele 
mentos conservadores, deben estar en oposicion con 
ellos hasta destruirlos, si fuera posible. Tal es la ley 
inexorable de los contrarios, que aquí, ménos que en 
parte alguna, no tiene exepcion. 

Por estas y otras muchas razones que fácilmente 
ocurrirán á cualquiera, se puede asegurar que el fin 
de la masonería es la destrucción y subvercion de to-
do órden religioso, político y social. Así, pues, reyes 
y pueblos, guardaos. 

Por último, la Historia confirma lo que acabamos 

de decir. Oigamos al autor de Las sociedades secretas 
y la sociedad-. „¿Qué se distingue en los consejos de las 
„naciones, desde que la Masonería se ha hecho dueña 
„de ellas? Los derechos de gentes pisoteados; todos los 
„tratados y convenios nacionales rotos violentamente, 
„ó declarados nulos poco despues de firmados; los lí-
„mites y fronteras de los estados destruidos por la 
„fuerza y la astucia; los débiles, los pequeños, enga-
j a d o s , burlados, ultrajados, insultados, divididos, 
„anexionados, oprimidos por todo género de tiranía; 
„las leyes fundamentales de los pueblos violadas, cam-
biadas , trasformadas, abolidas; su religión, su con-
ciencia, sus sacerdotes, sus escuelas, sus libertades 
<,más legítimas, sus derechos más santos, escarnecidos, 
„negados, desfigurados, encadenados, perseguidos, ca-
lumniados, aniquilados, sin reconocer otra autoridad 
uque la fuerza; otro móvil que el interés ó la pasión, 
„ni otras reglas que la doblez, la mgntira y la trapa-
cer ía ; por doquiera divisiones; discordias, guerras 
„fratricidas, traiciones, matanzas, revoluciones llenas 
„de sangre y de lodo; corrupción inmensa, crímenes in-
„finitos; vicios é inmoralidades de toda especie; anar-
q u í a de los espíritus y en los corazones; bazar uni-
„versal donde todo se vende y todo se compra. Si se 
„considera el conjunto de los pueblos, desde hace un 
„siglo, siglo masónico por excelencia, ¿se vé acaso do-
,.minar otra cosa en Alemania, en Inglaterra, en Bél-
g ica , en España, en Francia, en Italia, en Irlanda, en 
„Portugal, en Colonia, en Suiza, en los Estados-Uni-
c o s , en México, en el Brasil, en Europa, en América 
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«ry en todo el mundo, á pesar de la resistencia activa 
i.y pasiva de las masas populares y de las mayorías?» 

El juramento masónico.—(A la nota 17). 

Entre las grandes iniquidades de la masonería, de-
be contarse el terrible juramento que exige á sus afi-
liados. En virtud de este juramento, se le dice que 
queda libre de todos los que ha prestado hasta enton-
ces á la patria y á las leyes, y que está obligado á obede-
cer ciegamente las órdenes superiores. Claro es que 
tal juramento es inmoral, impío y abominable desde 
el momento que el hermano se compromete á cum-
plirlo con la cabeza y con el brazo. No tiene, pues, 
fuerza alguna bajo el punto de vista ele la conciencia 
y de la ley, sino al contrario, la ley y la conciencia 
le obligan á no cumplirlo, como sacrilego que es y de 
cosa mala. Todo juramento, para obligar en concien-
cia, debe fundarse en la justicia, de suerte que la cosa 
jurada sea justa y honesta; por otra parte, este jura-
mento no está dotado de la libertad suficiente para 
que alguno se crea obligado á cumplirlo, tanto más 
cuanto que el bien público le obliga á revelar los secre-
tos que puedan ser contra él, como son efectivamente 
los secretos de estas sociedades reprobadas que viven 
precisamente por ellos. Por esta razón, los Romanos 
Pontífices han impuesto á los masones, bajo pena de 
excomunión, la obligación ele denunciar á sus jefes 
ocultos. Esta obligación comprende más que á nadie 
á los masones, puesto que mejor que otro alguno de-
ben conocer á sus jefes; y si no los conocen, son unos 

nécios, además de criminales, en prestar juramento de 
obediencia á jefes desconocidos. La obligación de de-
nunciar á estos directores ocultos, que tienen en su 
mano los hilos todos de las tramas secretas de la so-
ciedad, se entiende aunque sus nombres hayan apare-
cido en los periódicos. La Iglesia ha declarado estos 
juramentos completamente nulos, y de ningún valor 
para ligar la conciencia, como temerarios é impíos y 
contrarios al órden. Lo particular es que la masone-
ría, que obliga á prestar estos juramentos de guardar 
secreto, ha autorizado á sus principales oficiales y 
adeptos ele los altos grados para revelar y publicar 
por medio de la prensa, en una multitud de Manuales, 
Rituales é Historias, todo cuanto constituye el objeto 
principal del arcano, como son instrucciones, catecis-
mos, signos, tocamientos, palabras de paso, etc., y sin 
embargo castiga á los indiscretos reveladores con per-
secuciones y atroces venganzas. 

Pero indigna sobre todo la conducta de estos hom-
bres que tan celosos se muestran de que se guarden y 
cumplan los juramentos hechos en favor suyo, cuando 
ellos mismos defienden que la violacion del juramento 
es lícita y honrosa por amor de la patria. Esta mons-
truosidad fué condenada en la proposicion 64 del Sy-
llabus, que dice así: Tum cujusque sanctissimi juramen-
ti violatio, tum queelibet scélesta Jlagitiqsaque actio 
sempiternce logi repugnans non solum haud est impro-
banda, verum etiam omnio licita summisque laudibus 
efferenda, quatido id pro patrice amore agatur. De ma-
nera que ellos que juegan con la conciencia agena pi-



soteando lo mas sagrado, son tan celosos de que se 
guarden sus juramentos, que llegan al crimen. 

Crimen es ya, bien y grande, exigir á los hombres el 
sacrificio de la conciencia y del honor. El juramento es 
el acto mas sagrado y eficaz que conoce el hombre pa-
ra dar fuerza á los compromisos que adquiere, y por 
eso la más vulgar prudencia aconseja meditar mucho 
la obligación que se contrae ántes de presentarlo, 
asegurarse de, ella y de sus consecuencias, eso aún 
tratándose de una cosa justa y conocida de antemano. 
¿Cómo, pues, calificaremos la conducta de los hombres 
temerarios que se deciden á prestar tan inicuos jura-
mentos, tratándose de una cosa desconocida, vaga y 
que puede ser criminal? 

Hallamos todavía otra inconsecuencia en el jura-
mento masónico, porque todo juramento trae su fuerza 
de poner á Dios por testigo ele lo que se afirma, que es 
considerando que es la primera y suma verdad, y la 
suma justicia, y que nada hay oculto á sus miradas, 
ni aún los mas secretos pensamientos. ¿Cómo, pues, 
juran estos hombres que niegan la existencia de Dios, 
ó la ponen en duda, ó por lo ménos la miran como 
una cuestión indiferente? ¿Y siendo el juramento un 
acto esencialmente religioso, qué fuerza tiene para 
aquellos hombres que 110 creen en ninguna religión? 

El juramento masónico es irreligioso é impío, y por 
consiguiente, sin valor alguno. ..Si quedara la menor 
duda, dice el abate Gyr, sobre la ausencia de toda 
i. idea cristiana en la presentación del juramento ma-
sónico, obsérvese con cuidado que no se jura sino en 

..nombre del gran arquitecto del Universo-, es decir, 

..del dios vago é impersonal del panteísmo que no ha 
..podido ni encarnarse ni fundar religión." 

Por último, el autor de Las sociedades secretas y la 
sociedad, despues ele hacer oportunas reflexiones so-
bre el juramento masónico, probando que es injusto é 
inmoral, cita muchos ejemplos de ellos y de sus funes-
tas consecuencias, y termina con las líneas siguientes: 

..Al leer estos atroces juramentos, al considerar sus 
.1 consecuencias, al ver estos ejemplos de una barbarie 
nsin cólera, fria como el cálculo, que podrían multipli-
„carse hasta el infinito, circunscribiéndose á Francia y 
..sus revoluciones, obra de la Masonería, ¿qué hombre 
..moral no se sobrecoje de espanto? Qué hombre de 
1.sentido común no exclama consternado y poseído del 
..convencimiento más irresistible: HNO, no es posible 
..que la verdad, que la virtud, que lo que es bueno y 
..elebe ser útil para todos, tengan necesidad, para di-
fundirse, ele tan sangrientos misterios, ele tan execra-
..bles secretos y de medios tan bábaros? Quien obra 
..mal aborrece la luz y huye de ella, para que no sean 
.1reprendidas sus obras. No, no es posible que la gen-
nte honrada llame moral á lo que es, á lo que siempre 
.,ha sido la ruina de toda moral á los ojos del mundo 
nentero; y solo los malvados fanáticos, hombres entré, 
».gados á Satanás, acérrimos enemigos de toda religión, 
,.de todo orden social y de toda verdadera libertad, 
,.son los que pueden comprometerse libremente, y á 
».ciencia cierta, por tan horribles é impíos juramentos, 
ná imponerse á los demás hombres- y al universo ente-



uro por la violencia y por la astucia de la vida salvaje 
..y la degradación del bruto, en nombre de la razón, de 
ula virtud y de la humanidad. ,i 

La moral masónica.—(A las notas 
26, 47, 51 y 54.) 

En las notas citadas hemos visto lo que se debe 
pensar acerca de la moral de la masonería, y hemos 
probado que no la conoce. 

En confirmación, véase en qué términos los herma-
nos Rebold y Ragon formulan el decálogo masónico: 

i i I o Sé justo porque la equidad-es el sostén del 
género humano. 

2. ° Sé bueno, porque la bondad encadena todos 
los corazones. 

3. ° Sé indulgente, porque siendo tu débil, vives 
con seres tan débiles como tú. 

4. ° Sé dulce, porque la dulzura atrae la afección. 
5. ° Sé agradecido, porque el agradecimiento ali-

menta y nutre la bondad. 
6. ° Sé modesto, porque el orgullo irrita á los séres 

prendados de sí mismos. 

7. ° Perdona las injurias, porque la venganza eter-
niza las odios. 

8. ° Haz bien al que te ultraja, á fin de mostrarte 
más grande que él y de hacerte un amigo. 

9. ° Sé contenido, templado, casto, porque el delei-
te, la intemperancia, los excesos, destruyen tu sér y te 
hacen despreciable. 

10. Sé ciudadano, porque la patria es necesaria pa-
ra tu seguridad, tus placeres y tu bienestar. 

Sé fiel y sumiso á la autoridad legítima, porque es ne-
cesaria para el mantenimiento de la sociedad, que aún 
á tí mismo te es necesaria. 

11. Defiende tu país, porque él es el que te hace di-
choso y encierra todos los lazos, todos los séres que 
son queridos á tu corazon; no olvides jamás la humani-
dad y sus derechos. 

12. No permitas que la patria, esta madre común 
tuya y de tus conciudadanos, sea injustamente oprimi-
da; porque entonces ella no seria para tí sino un tor-
mento. Si tu injusta patria te rehusa la felicidad, alé-
jate de ella sin desplegar los labios pero jamás la per-
turbes; sobrelleva la adversidad con resignación n (1) 

Esto, que se aplaude como el código de la moral 
mas pura, es en (realidad la religión de toda moral. 
Son unos preceptos vagos, defectuosos y acomodati-
cios, y las razones en que se apoyan no pueden ser 
mas débiles. ¡Cuan diferente de los mandamientos de 
la ley de Dios! ¡ccn qué poco se contentan los maso-
nes! Cualquier cristiano, aún con bastantes vicios pa-
ra ser expulsado de nuestra religión, seria un masón 
excelente, cumpliendo ese código de moral fácil, ancha 
y atea. Desde luego se observa en él la ausencia de 
toda religión y olvido de todos los deberes para con 
Dios, para con los padres, para con la propiedad y la 
reputación del prójimo, la mentira, etc. Además, no 

(1) Rebold, Historia General de la Francmasonería, p, 314: Ra-
gon, p. 392. 



propone motivo alguno ni sanción á esta moral para 
hacerla eficaz, sin la cual toda moral se convierte en 
1111 vano simulacro. Aquí vendría bien el dicho de 
Rouseau, ponderando la esterilidad de la filosofía: uen 
vano intentareis establecer la virtud con solo el auxilio 
de la razón. Aunque tus leyes morales fuesen excelen-
tes, ¿en dónde está su sanción?n Aquí, por el contra-
rio, la ausencia de toda sanción, temporal ó eterna es 
palpable. Si no hubiera otro código que ese, ¿qué se-
ria de la humanidad? La masonería, ai prescindir de 
la religión, ha dejado sin base á la moral y ha conmo-
vido fundamentalmente toda ley obligatoria; quedan-
do reducida en suma la regla de la moral al sistema 
utilitario ó al absurdo de la moral independiente que 
es un contrasentido, puesto que la palabra indepen-
diente indica humanidad y libertad de toda obligación 
ó deber. Si quis religionem avellit, societatisfundamen-
tiim convellit, decía Platón. 

• l ié aquí dos testimonios de dos escritores, amigos por 
cierto de los masones y masones ellos mismos, n Quitad á 
loshombres,dice Voltaire, la idea de un Dios renumera-
dor y vengador, y Dila y Mario se bañarán con delicia 
en la sangre de sus conciudadanos...Si el mundo de-
biera ser gobernado por ateos, seria lo mismo que 
hallarse bajo el imperio inmediato de los demonios.n 
—«i Si se prescinde de la creencia en Dios y en una 
vida futura, dice Roseau, yo no veo más que injusti-
cia, hipocresía y mentira en todos los hombres; el in-
terés privado se sobrepone á la conciencia, y se ador-
na el vicio con la máscara de la virtud, n 

Pero no consiste solamente en esto la falta de la mo-
ral masónica, sino que á pesar de que repite continua-
mente con elogio las palabras moral y virtud, es real-
mente una sociedad destructora positivamente de to-
da moral. Ya hemos visto en las notas sus detestables 
principios y sus horribles predicaciones, además de que 
la Encíclica nos instruye cumplidamente acerca de ese 
punto. M 

• 

Ellos afirman que el fin santifica los medios: emplean 
como medios los crímenes y las traiciones, el fuego, el 
hierro y el veneno: ellos predican que la insurrección 
es el más alto de los deberes: ellos se comprometen á 
cooperar á los planes de la masonería, aunque tengan 
que perjudicarse en sus bienes, en su honor y en la 
vida: ellos aconsejan el suicidio, cuando la naturaleza 
ha impuesto una carga bastante pesada, y para quitar 
su horror, le representan como acompañado de cierto 
deleite. Dicen, además, que todo crimen cometido por 
el bien público, se convierte en un acto de virtud y de 
valor: añaden que el asesinato político es el secreto 
para conducir á puerto seguro la revolución; y por iil-
timo, enseñan que la moral debe tener por base las le-
yes de la naturaleza,. Añaden que todo se cumple por 
leyes inmutables, que todo es un efecto necesario, 
que tocias nuestras acciones están sometidas á l a fata-
lidad. Dicen que el hombre, estando obligado á amar 
su dicha, está también obligado á amar los medios, v 

' o ' V 

que la moral no es otra cosa que el arte de vivir dicho-
so en el mundo; y por último, que el placer es el obje-
to, el deber y el fin de todos los seres racionales. Bien 
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sabido es que hay logias de mujeres, y que en ellas 
reina la licencia más escandalosa. En esta parte, los 
masones no renonocen freno, y llevan la corrupción á. 
su mayor refinamiento. La masona, al ser admitida, 
tiene que entregar sus joyas y su liga, en prueba de 
sumisión á todo cuanto se exija de ella. Para 110 ahon-
dar mas en este terreno, copiamos despues algunos him-
nos de los que se cantan en las logias masónicas, y nos 
limitamos á recordar, que en el Congreso científico de 
Gante, en 1863, una francmasona, maestra quizá de 
de alguna lógia de adopcion, Mme. Boyer, concluyó su 
discurso exclamando: ¡No más moral! 

Por último, véase el Credo francmasón, según lo in-
sertaba la Revista popular de Barcelona, en 10 de Ju-
lio de 1875, con los comentarios que le acompañan. 

El Credo de los francmasones. 

Nuestros ojos no podrían dar crédito al contenido 
de este documento, si un periódico de Roma II divin 
Sahatore, no nos garantizase su autenticidad. El cre-
do francmasón, escrito en latin, solo puede ser engen-
dro de Satanás, como que es el programa más sucinto 
y también el mas completo de la rebelión contra Dios 
y contra su Iglesia. Repugna á nuestra conciencia tra-
ducirlo al idioma pátrio, pues que temeríamos es-
candalizar á las almas sencillas y vamos á reproducir-
lo tal como dice el texto original. 

..Art. 1 0 Nos per nos. 
Art. 2 0 Nuflus super nos. 

Art. 3. 0 Qucecumque, ubicumque, quandocumque, co-
mede, bibe, Icetare. 

Art. 4. 0 Cum quocumque et quaqumque disjunge et 
conjunge, dummodo convenias simul. 

Art. 5. 0 Da necessaria ad victum, vestitum et volup-
tates signatis nostris indigenis. 

Art. 6 . ° Uxorem, filios, filias, servos, ancillas cum 
aliis convenientes non impedias. 

Art. 7. 0 Ñeque aliorum libertati, etsi contraria v0-
lentium, resiste. 

Art. 8. 0 Nihil est quod sit malum, et occasio volun-
taria mali: immo. 

Art. 9. 0 Bonum necare qui volunt prceesse nobis. 
Art. 10. Morimur et redimus,etiterumsemper. 
Art. 11. Possumus omnia facere quce volumus, abo-

que levi etiam culpa. 
Art. 12. Ergo semper liberi sumus. „ 
Todo esto es horrible, sanguinario, infernal; basta 

tener ojos para ver, ni se necesita gran entendimiento 
para comprender. Por los dos primeros artículos, to-
do francmasón se declara independiente de Dios; por 
el tercero, funda toda su dicha en la práctica del epi-
cureismo. El cuarto, sexto y sétimo son el libertinaje 
moral en su último grado y la disolución de todo lazo 
de familia. 

En el octavo se borra toda distinción, entre el bien 
y el mal: en, el noveno se establece la insurrección con-
tra toda autoridad: el décimo niega la eternidad y la 
vida futura; el undécimo destruye todo freno moral, y 
por el duodécimo se viene á concluir que esa3 once 



negaciones dogmático-morales engendran la verdade-
ra libertad. Tal es el progreso, futuro de las nuevas 
•ideas, al calor del sol fecundo de la era nueva. Por lo que 
á nosotros toca, aún á riesgo de ser contados entre los 
retrógrados, clamaremos; ¡Vergüenza eterna á estas 
doctrinas de la carne y del puñal! Vergüenza á sus 
partidarios, á sus fautores, á sus propagandistas! 

El matrimonio según los masones.— 
(A las notas 52 y 5G). 

En vista de lo dicho, no debe sorprendernos la se-
guridad con que León X I I I afirma que los masones 
quieren corromper la santa institución del matrimonio, 
sosteniendo que es un mero contrato, que puede res-
cindirse á voluntad de los contratantes y que está so-
metido á la potestad civil. 

El Papa expone sumariamente estos errores, y luego 
los refuta demostrando que hay en el matrimonio, se-
gún la conciencia común y universal, algo de sagrado 
y de religioso: que la ley divina prohibe que pueda ser 
disuelto; y que además el divorcio produciría en la fa-
milia la discordia y la confusion, y gravísimos perjui-
cios á la mujer y á los hijos. 

Lo que el Papa 110 hace mas que indicar, se encuen 
tra confirmado por el testimonio de los principales es 
critores masones que no admiten alguna unión sagra-
da: y algunos han tenido el cinismo de llamar al matri-
monio religioso un concubinato bendito. Imposible pa-
rece que pueda llegar hasta ese punto la perversión del 
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sentido moral. Así es que, no sabiendo apreciar la im-
portancia religiosa y social del matrimonio, lo corrom-
pen y lo degradan; y bajo su punto de vista licencioso 
y sensual , solo representa la unión carnal de uno y otro 
sexo. Además, según ellos, esta unión es permitida y 
110 solo eso, sino que es de derecho divino á pesar de 
las leyes y de las convenciones humanas. Caminamos 
de sorpresa en sorpresa, y se nos figura que estamos 
soñando, al conocer esta monstruosidad. Chamfort se 
expresa de este modo: „Cuando un hombre y una mu-
jer se aman con una pasión violenta, me parece que, 
sean cuáles fueren los obstáculos que los separan, o 
maridos, ó padres, etc., ámbos amantes están destina-
dos por naturaleza el uno para el otro; y se pertene-
cen de derecho divino, apesar de las leyes y de las con-
venciones humanas.,. Otro decia: „La Iglesia y el Esta-
se han opuesto al fin verdadero de la naturaleza, ele-
vando el matrimonio á sacramento. Pero el matrimo-
nio no es nada, si no puede ser un testimonio publico 
de que se ha encontrado el ideal, su otro yo, su com-
plemento físico y moral,. Como consecuencia, el ma-
trimonio masónico no es mas que la unión entre el 
hombre y la mujer; y al celebrarse en las lógias la pa-
rodia del matrimonio, el Venerable pregunta. ¿Qué 
pensáis de la indisolubilidad del matrimonio?-Quc es 
contraria á las leyes de la naturaleza y de la razón; 
á las primeras, porque las conveniencias sociales unen 
con frecuencia á séres que la naturaleza tiene separados 
por ocultas antipatías que solo se manifiestan en el 
matrimonio; y ¿ las segundas, porque la indisolubili-



dad convierte el amor en una ley, pretendiendo sujetar 
el sentimiento mas independiente é involuntario -
¿Cual pues, debe ser su correctivo?—El divorcio que 
ya está admitido en nuestras á costumbres esperando 
que lo será en nuestras leyes, yserá un actolegaL, (1) 

-Desgraciadamente, estos votos impíos se han cum-
plido recientemente en Francia. Despues de escrita 
la nota 66 (pág, 62), el Senado ha aprobado la ley ini-
cua del divorcio, Es lo único que faltaba á esta des-
graciada nación, cuyos destinos se hallan ahora en ma-
nos de sus implacables enemigos, que son los masones 
os cuales no cesarán de tomar otras medidas escanda-

losas y tiránicas contra los intereses católicos, y con-
tra la paz y tranquilidad de las familias, y el bien de la 
sociedad. No tardarán en experimentarse sus funestas 
consecuencias. 

Siendo el matrimonio de interés social, doméstico 
político y religioso, la masonería, al decretar el di-
vorcio, perturba á la vez, y con un solo acto, la familia, 
la religión y el Estado. 

Admitido el divorcio, todos los fines del matrimonio 
quedan vacilantes y nulos. La mujer queda degradada 
en su dignidad, en sus intereses y en su porvenir, pues-
to que las cosas jamás pueden volver al estado prime-
ro: la procreación de los hijos se impide porque se di-
suelve el lazo que es su principio; la educación de los 
hijos queda abandonada y corrompida, y sus intereses 
descuidados ó perdidos: el auxilio mútuo que se de-

' ! ) Kagon, „El doble triangulo,„ liturgia masónica, pág. 107 

ben los cónyujes falta acaso cuando es mas necesario: 
las costumbres públicas se resienten ele esta disolución 
como si el matrimonio fuera una carga insoportable: se, 
faborecen y fomentan las uniones ilegítimas; y, en fin, 
esta ley odiosa y degradante, solo aprovecha á aque-
llos que quieren abandonarse á la licencia, y que abri-
gan la esperaza de cambiar en un porvenir más ó mé-
nos remoto, su mujer propia por la del vecino. Los de-
fensores de esta invocación revolucionaria debieran 
haber escarmentado ante las duras lecciones de la ex-
periencia, que enseña que en todos los países donde el 
divorcio está permitido, domina la corrupción é inmo-
ralidad. El matrimonio queda reducido á una fórmula 
legal de la macebía, y en todo caso solo puede sostener-
se en el amor, que es el mas caprichoso de los senti-
mientos; así es que los matrimonios se disuelven con 
la mayor facilidad por las causas mas lijeras, por el ca-
pricho y la pasión. El infanticidio en las esferas del 
crimen, y las mas escandalosas cuestiones judiciales de 
familia en el órden civil, son el resultado funesto y lógico 
de esta ley. Siempre que se ha permitido el divorcio ha 
crecido espantosamente la corrupción, y ha aumentado 
de una manera alarmante el número de los niños ex-
pósitos, de las meretrices y de los abusos de menores. 
Es, pues, una verdadera discordia y confusion, como 
dice el Papa, una ruina de muchas casas, un se-
millero de disgustos, un motivo constante de odios y 
rencores, y en una palabra, un gran absurdo, un gran 
peligro y una gran iniquidad. 

El matrimonio no es un contrato como los demás, 



sino que se distingue en muchas cosas, elevándose so-
bre todos. Yerran los que piensen lo contrario, y no es 
extraño que le confundan con el concubinato. En nues-
tro libro, "El matrimonio católico v el matrimonio ci-
vil, exponemos así estas diferencias: uEl matrimonio 
es un contrato natural, superior por su naturaleza á 
todos los contratos puramente civiles. Es un contrato 
especial que no puede compararse con ningún, otro, y 
aún añadiremos que es mas que un contrato has-
ta según el derecho natural: Todas las condiciones que 
se requieren para la validez de un contrato, como son la 
libertad, el consentimiento, la carencia de error sus-
tancial, etc., se requieren igualmente para la validez 
del matrimonio; pero en este se necestia mas que en 
aquellos. Los contratos tienen generalmente por ma-
teria los hechos, las acciones ó las cosas; el matrimo-
nio tiene principalmente por objeto las personas. La 
mayor parte de los contratos civiles son temporales ó 
limitados á determinados efectos; el matrimonio es 
perpetuo, absoluto y sin reserva alguna, al menos en 
cuanto á la sustancia. Aquellos casi siempre son ó pue-
den ser revocables por el mútuo consentimiento de 
los contrayentes; este de ningún modo lo es, mal que 
pese á los partidarios del divorcio. En aquellos se pue-
den imponer condiciones que los modifiquen; en el 
matrimonio hay que ajustarse á su naturaleza, y toda 
estipulación contraria es nula. En los contratos civiles 
es muchas veces trasferible el derecho real ó personal 
de las partes; en el matrimonio, en ningún caso. Los 
contratos pueden alguna vez celebrarse sin el conoci-

miento personal de los interesados directamente en 
ellos, como sucede en los que celebran los tutores en 
nombre de sus pupilos; pero en el matrimonio se re-
quiere el consentimiento actual y personal, y en otro 
caso no es válido. La autoridad civil puede, en algún ca-
so anular los contratos, aunque sean válidos, como tam-
bién puede, en ciertas circunstancias, suplir el consen-
timiento que se requiere de parte de los interesados; 
pero no puede ni ha podido jamás semejante cosa en 
órden al matrimonio. Estas diferencias y otras mu-
chas que podrían señalarse, demuestran bastante que 
el matrimonio es algo mas que un simple contrato, y 
que como tal, tiene un carácter peculiar y propio, que 
unido á sus propiedades intrínsecas, le hacen de 
todo punto singular, n 

La autoridad civil no tiene poder alguno sobre el vín-
culo matrimonial, pues se funda en la naturaleza mis-
ma, y es bien sabido que la ley natural no recibe su 
fuerza del poder civil ó de la ley humana, sino que la 
tiene ele si misma, obligatoria contra cualquiera otra 
ley particular; y por el contrario, la ley civil es la que 
recibe su fuerza, mas bien que de ser mandada por el 
Estado, de ser conforme á la ley natural. Las atribu-
ciones del Estado se refieren á lo que puede llamarse 
extrínseco y accesorio en el matrimonio, como son de-
terminar las personas que se hallan en aptitud legal 
de contraer, los efectos civiles de la unión, lo relativo 
á los bienes, dotes, legitimidad de prole y sus derechos, 
etc., pudiendo mandar que los matrimonios sean ins-
critos en el registro civil. 
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Pero este error que han echo suyo los masones con 
todas las escuelas naturalistas, ha sido ya mil veces 
refutado, lo rechaza el simple buen sentido, especial-
mente entre los cristianos, y no hay necesidad de in-
sistir mas. 

Frutos de la enseñanza Laica. —(A las 
notas 48, 53, 56 y 57). 

El Papa califica con mucha justicia la enseñanza 
laica de insuficiente, falta de solidez, y expuesta á los 
embates de las pasiones: y lo prueba, porque allí don-
de este sistema de educación ha sido adoptado, se ob-
serva la decadencia de las costumbres, la inmoralidad, 
la perversión de las inteligencias y el aumento de los 
crímenes. 

Como comentario extractamos un excelente artículo 
de L A CIVILTÁ CATÓLICA, con el título Los frutos de las 
escuelas laicas, publicado en Julio ele 1879. 

Dice así: 
ti Se ha observado ya que esa escasa semilla de ins-

trucción, difundida por el pueblo, produce frutos muy 
diferentes de los que se esperaban de ella. En vez de 
la conciencia del deber, y del respeto á las leyes y del 
aumento de la moralidad pública, encontramos un exa-
gerado concepto de los derechos, un orgullo desmesu-
rado y, por lo tanto, la rebelión contra todas las leyes 
de la sociedad civil. Esto nada prueba, en nuestro 
concepto, contra la instrucción popular en general; pe-
ro sí prueba mucho contra el modo que de difundirla 

tenemos. Hemos puesto como base de nuestras escue-
las elementales la escasa instrucción literaria y cientí-
fica que en las mismas puede darse, mientras que la edu-
cación moral de los ánimos figura solamente como parte 
accesoria. Y esto es precisamente lo contrario de lo 
que debiera hacerse. El fundamento de las escuelas 
populares debe ser la educación moral, y solamente 
despues de haber cimentado esta, debe atenderse á la 
educación literaria.. 

nUno de los trabajos mas constantes del liberalismo, 
apenas enseñoreado de Italia, fué el de difundir en todas 
las clases las escuelas, sustrayéndolas todo lo posible 
al influjo de la Iglesia. La instrucción universal y obli-
gatoria, pero laica, fué la bandera de la nueva civiliza-
ción. Todos saben que en el vocabulario masónico del 
liberalismo, la palabra laico significa anticristiano y 
ateo, y tanto vale laicificar una institución cualquiera, 
como descristianizarla. Las escuelas directamente pa-
trocinadas por el liberalismo fueron, pues, escuelas sin 
catecismo, sin religión, sin Cristo y sin Dios, escuelas 
donde se enseñaba ética civil como fundamento de la 
moralidad pública y privada, pretendiéndose así edu-
car lo bastante al pueblo regenerado con los plebisci-
tos y libre del yugo del catolicismo... 

,iEste conocidísimo sistema de educación actual, pues 
ha sido el comunmente usado en las escuelas de la al-
ta y baja Italia legal, y expuesto hasta 1869 en el dia-
rio secreto de la masonería siciliana llamado el Humani-
tario, cuyo número 41 publicó en preferente lugar, un 
artículo de Andrés Crispo, con este título: -Una nece-



sidad imperiosa,n en el cual se ven bien claras las pa-
labras: iiCreemos que la masonería trabaja para mo-
ralizar el hombre, y en cuanto es una grande escuela 
de moral, no tiene ni puede tener religión alguna ofi-
cial. Su punto de partida es la moral universal, inde-
pendiente de las revelaciones absurdas del sobrenatu-
lismo, la moral que tiene por guía á la razón, n Sabido 
es que esta escuela de moral liberalesca hace guerra 
sobre todo á lo que llama ignorancia y superstición, y 
para nadie es un misterio que ignorancia es sinónimo 
d e / e católica, y superstición es la práctica de esta sin 
excluir el culto, el sacrificio, los sacramentos y cuanto 
al cristianismo se refiere. De aquí se deriva el odio sa-
tánico que el liberalismo docente destila contra todo lo 
que es sobrenatural y cristiano, en los corazones del 
pueblo V de la juventud.n 

iiEl horrible aumento ele la criminalidad, que da ála 
Italia la primacía entre las naciones bárbaras, y los ins-
tintos de un populacho sediento de sangre y saqueo, 
que el liberalismo con su escuela sin Dios ha formado 
en el seno de nuestras ciudades, haciendo meditar á 
los liberales más fogosos, los hace ahora clamar contra 
la instrucción separada de la educación, inspirando á 
su lengua y poniendo en su pluma casi los mismos 
deseos que experimentaban los católicos al sos-
tener la necesidad de dejar la religión como funda-
mento de la educación popular y juvenil ele Italia. 

nAcaso seguirán defendiendo que la moral que al 
pueblo debe abministrarse en las escuelas es la moral 
masónica, ..laica ó independiente de toda religión., ó 

á lo sumo dependiente ele un deísmo natural que cada 
maestro debe enseñar á su modo, siempre que le fúñ-
ele en la ética civil, tan importante para la conservación 
de los bolsillos alarmados y del órden público hollado 
por los principios elel derecho nuevo. Acaso, en una 
palabra, pretenda que se elé al pueblo una educación 
moral extraña, y aún opuesta al catecismo de la Igle-
sia.» 

..Si tal pretenden y mantienen, convénzanse de sus 
ridiculas plañideras. Las lágrimas que ahora vierten an-
te la corrupción elel país son verdaderas lágrimas ele co-
codrilo, y sus acusaciones ele los maestros populares son 
verdaderas bufonadas de saínete.» 

»A nadie se oculta el fruto obtenido durante esto 
últimos veinte años, desde que la moral laicificada 
se introdujo en las escuelas. La wética civil» inculca-
da por los maestros y maestras de primera instruc-
ción, y ampliada elespues en Institutos, Academias, co-
legios y Universidades, nos ha dado esa generación que 
hoy llena las cárceles, casas de corrección, clubs, cafés 
y casinos. Esa generación que no sabe hablar sin blasfe-
mar y que vive de hurtar al público y al privado era-
rio; esa es la que ensangrienta la .Península desde el uno 
al otro extremo con sus atentados y homicidios espan-
tosos; esa es la que enriquece las crónicas ele los dia-
rios en las escandalosas teorías de sus duelos y suici-
dios; esa es la que en los'círculos Barsantí, en los cen-
tros republicanos y en las reuniones socialistas se adies-
tra en las nobles prácticas de la futura política nacio-
nal. Esa generación, hija legítima y primogénita del 



liberalismo que lia formado la Italia, es la que educada 
laicamente hace ahora las delicias del país y arranca á 
nuestros liberales los elogios y lamentos que la Opi-
nión hace resonar en sus oidos. u 

H¿Y será posible que detestándose los efectos se si-
ga amando la causa que los produce? La Opinión pare-
ce atribuir esos efectos á la falta de educación y se en-
gaña. El mal 110 consiste en que la educación sea es-
casa, sino en que es mala. Seria mucho mejor para el 
pueblo que se le diese poca ó ninguna educación que 
darle una mala y conducente por sí al desprecio de to-
da ley de moral y justicia, u 

La moral láica ó llámese ética civil, prescindiendo 
de todo principio religioso y aún de la misma existen-
cia de Dios, que se niega en muchas escuelas, es ni más 
ni menos que un escarnio de la moral y de la ética hu-
mana y cristiana, en las que se debieron educar las in-
teligencias juveniles y populares, si hubiera propósito 
verdadero de enseñar. Una moral que prescinde de 
Dios ó supone un Dios que no es verdadero y perso-
nal autor del mundo y del hombre, es una moral sin 
principio obligatorio, pues separado Dios, razón suma 
de bondad y verdad, no puede subsistir ninguna idea 
real de derecho, deber, virtud ó vicio, y es una moral 
que, privada de sanción ultramundana, no tiene ni la 
fuerza ele obligar á la conciencia del hombre á obrar 
de tal modo que consiga y no pierda el fin último de 
su creación. Es una ley acomodaticia y convencional, 
sin otro freno que el código, y que si puede eludirse, 
transije con todo acto, por torpe, inicuo ó inmoral que 

sea; es una moral, en suma, que encierra todos los 
gérmenes de destrucción de todo el orden social.» 

ii Lo dicho seria suficiente para demostrar que esa 
educación láica, hoy tan encomiada por los que se lla-
man celosos amantes de la moralidad pública y del ór-
den social, no es otra cosa que la oficina del socialis-
mo, de los nuevos bárbarós y de los nuevos salvajes, 
de las maldades y de los delitos que se ven acrecentar 
en el pueblo á proporcion que aquella mas se propaga 
y difunde, ti 

Si, pues, los liberales que deploran los progresos ele 
la criminalidad y de la inmoralidad en Italia, aspiran á 
un cambio en el sistema de educación, es necesario 
que vuelvan al catecismo, restableciendo el órden so-
bré el asiento de la religión cristiana, fuera de la cual 
los pueblos no pueden esperar bienes de ninguna 
clase, i! 

.iEl primer conocimiento esencial á la juventud, de-
cía Diderot debe ser la religión, base única de la moral. 
La religión debe ser, pues, la primera lección, y la lee- • 
don de todos los diasu (1). Y este filósofo del siglo de 
Voltaire, tan venerado por los liberales, indicó ya en 
otro sentido cual era el libro en el que se debia apren-
der, en su concepto, necesariamente, lecciones de mo-
ral cuotidiana, u Mucho he buscado para encontrar li-
bros donde enseñar á mi hija querida, y no encontré 
ninguno mejor que ti catecismo de la diócesis. Sí, no os 
admiréis-, me valgo del catecismo, y le encuentro el mejor 

(1) nTraité sur la education publique. ^ 



tratado de pedagogía. ¿Quéfundamento más solido pue-
do dar á la instrucción de mi hijato (1). 

nEl catecismo, que nuestros liberales quieren ex-
cluir á todo trance de las escuelas, es el único libro 
que tiene la virtud de educar completamente al pueblo 
y á la juventud. ..Hay un librito, escribía Juoffroy, 
«iotro testigo no dudoso pára un liberal, que se pone 
nen las manos de .los niños, y sobre el cual les pregun-
t a n en las Iglesias. Leedlo; es el catecismo. En él ha-
blareis seguramente una respuesta á todas cuantas 
Mcuestiones os he propuesto, sin exceptuar ninguna. 
..Preguntad al cristiano de dónde viene la especie hu 
..mana, y lo sabe; dónele vá, y también lo sabe; có-
..mo procede, y tampoco lo ignora El origen del 
..mundo y el de la especie humana, la cuestión de sus 
..variedades, su destino en esta y en la otra vida, sus 
..relaciones con Dios, sus deberes para con los seme-
..jantes, los derechos del hombre sobre las cosas crea-
i.elas, todo lo conoce, y cuando llegue á ser adulto, no 
..abrigará duda alguna sobre el derecho natural y el 
..derecho ele gentes, porque todo lo encuentra ó lo de-
..duce fácilmente por medio del Catecismo.. (2) 

..Mas para que la educación del catecismo fuera 
verdadeijíimelite eficáz, seria preciso que lo que por 
un lado se hiciera no se deshiciera por otro, es decir, 
que los que educan y^enseñan, respeten por lo ménos 
en las escuelas, las personas y las cosas que el cate-
cismo manda respetar; que no se blasfemase de Dios 

(1) ..Reponse á Mr. Beauzé... 
(2) ..Melanges pliilosopliiques, pág. 424. 

ni de Cristo; que no se vilipeneliase á su Vicario en la 
tierra; que no se ultrajasen los derechos de la Iglesia, 
ni se vituperase á los ministros, ni se hiciera burla 
ele los sacramentos y prácticas del culto. En una pa-
labra, seria preciso que la autoridad escolástica se 
mostrase reverente para con Dios, cuyos dogmas, mo-
ral, instituciones y ritos manda el catecismo que se ve-
neren. i" 

¿Y será posible que los liberales acepten este pro-
grama, como suele decirse, de educación, que pondría 
pronto remedio á casi todos los males por ellos lamen-
tados? Creemos sinceramente que no. El dia primero 
de 1876, aquella Opinión de Roma, que poco despues 
lamentaba la falta de educación moral en las escuelas 
de Italia, esa Opinión, hablando ele la Internacional 
negra ..que nos hace pensar en la separación entre 
Dios y la Italia,.. preferíala Internacional roja, que 
enseña á manejar el puñal y la tea, y llena el mundo 
de gente que denomina bárbara y salvaje. ..Será preocu-
pación nuestra, decia entonces, pero de las dos inter-
nacionales tememos más en Italia á la negra que á la 
roja.n Estos señores temen mas la educación dada con 
el catecismo, porque lleva los jóvenes á la fé y al san-
to temor de Dios, que son propios de la Internacional 
negra-, que la educación sin fé ni Dios, que produce los 
robos, asesinatos y atropellos de la internacional roja. 
Figuraos, pues, si admitirán el único remedio que 
puede aplicarse para la salvación del país, u 

..Comprenden perfectamente que la escuela laica 
acabará, por arruinar la Italia. Saben que el pueblo, 
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sin religión, se tranformará poco á poco en un pueblo 
embrutecido. Pero lo ven y no se oponen á ello, y con-
tentándose con lamentarse farisáicamente, favorecen 
ese embrutecimiento. ¿Por qué? Lo hemos dicho ya y 
debemos repetirlo, n 

ii Porqué á los liberales afiliados en la masonería no 
les es lícito infringir los preceptos de la secta que 
manda corromper é inutilizar al pueblo y á la j uven-
tud para borrar del mundo la Iglesia y el cristianismo, 
que es su objeto final. Porque los liberales afiliados 
en las lógias, además de no poder desprenderse de los 
vínculos de su fraternidad, vén mas lo presente que 
lo futuro. Creen que el summum necessarium del dia 
de hoy es mantener la máquina levantada por ellos á 
costa de tantos sacrificios, y porque la Iglesia autori-
zadísima aún entre el pueblo fiel, ha reprobado sus 
medios y condena sus efectos; creen de su deber re-
pudiar á la Iglesia creando una generación de pueblo 
rebelde á ella y sorda á todas sus voces, i. 

nPor esto la Opinión prefiere la educación de la in-
ternacional roja, que niega á Dios, á la Iglesia y á la 
sociedad, á la educación de la Internacional negra, que 
hace pensar en la oposicion entre la Italia y Dios, 
iiLos malvados quieren mejor el ateismo del pueblo 
que su religiosidad, que le haria aborrecer los grandes 
pecados de la Italia legal contra su Magestad Omni-
potente. Temen que el pueblo, á la luz de la fé, pene-
tre en sus sepulcros blanqueados, y descubra la podre-
dumbre que los llena, y puestos en trance de eligir, 
elegen el socialismo de mañana, y reniegan del catoli-

cismo de hoy, diciendo á boca llena: mejor es un pue-
blo socialista que un pueblo católico, n 

Ya verán todos estos señores, y mas que todos los 
judíos, que el dia del triuufo del socialismo no serán 
los peor tratados los clericales de la Internacional negra. 
Los bárbaros que han salido de las escuelas laicas, 
saben pefectamente dónde han de encontrar el oro de 
que ellos gozan, y del cual muchos y muchos israeli-
tas han acumulado cuantiosas sumas, asistidos por el 
favor de los que han hecho la Italia. De un riquísimo 
hebreo se decia que pretendía de sus hermanos de la 
Sinagoga, que no dejasen á los cristianos mas que 
ojos para llorar su pobreza. Créannos los judíos de la 
Opinión• cuando llege el dia de la victoria de los bár-
baros y salvajes del socialismo, ni aún quedarán á los 
hebreos los ojos para llorar su expoliación. Y así de-
ben estar prevenidos, porque pudiera ser que el más 
amargo de los frutos de las escuelas laicas, estuviera 
reservado en Italia á los hijos de Jacob... 

La liga masónica de enseñanza— (A la nota 56). 

Tomamos el siguiente artículo de la obra Estudios 
sobre la Francmasonería, de Mgr. Dupanloup: 

„La masonería despliega igual ardor de proselitismo 
para apoderarse de los adultos por medio de la ense-
ñanza atea. El orador masónico, que en la logia: La 
Hosse du par-fait silence, en París, declaró inútil la en-
señanza religiosa para disciplinar á los niños, y suscep-
tible de conducirlos al abandono de toda moral, termino 
su discurso con estas palabras: 



iiPropongo que masones elocuentes abran, para loa 
obreros, cursos de derecho elemental y de moral uni-
versal en todas las ciudades de Francia; y que en ellos 
no se trate nunca de enseñanza alguna religiosa suscep-
tible de inducirlos á abandonar toda moral. .1 

¡Ciertamente ha llegado la hora de que nosotros, los 
católicos, manifestamos tanto ó mayor celo para ilus-
trar a los obreros, como los francmasones para cor-
romperlos! 

Empero los masones, no lo dudéis, trabajan, sobre 
todo, en conquistar, en pervertir á las mujeres cristia-
nas. ¿Quiénes son los promotores infatigables de esta 
conspiración espantosa, intentada en nuestros dias, 
para arrancar la fé del corazon de las mujeres?—Los ma-
sones. 

Oigamos lo que acerca del particular decia el H . \ 
Massol, en la lógia: Bienfaisence et progres en Boulog-
ne, el 19 de Julio de 1867: 

"Por medio de la enseñanza, las mujeres llegarán á 
sacudir el yugo clerical y á desembarazarse de las su-
persticiones que les impiden ocuparse de una educación 
conforme al espíritu moderno. Para dar una prueba de 
ello, ¿cuál es la mujer inglesa, alemana ó americana, 
que á las dos cuestiones religiosas que les propongan 
sus hijos: u¿Quien ha criado el mundo?—¿Hay otra 
Vida despues de la muerte? 1. se atrevería á responder 
que lo ignora y que nadie lo sabe? Pues bien; esta au-
dacia la tendría la mujer francesa instruida. 

¿Es esto hablar claro? 
Y el H . \ Alberto Leroy, poco há profesor de retó-

rica, si 110 me equivoco, en el Liceo de Yersalles, sien-
do Ministro Mr. Julio Simón, en una asamblea masó-
nica internacional de Agosto de 1867, en París, expo-
nía el motivo de esa propaganda en los siguientes tér-
minos: .1 Sin la mujer, nunca podrán nada todos lo» 
hombres reunidos, n 

Por lo demás, los hechos contemporáneos y paten-
tes atestiguan esta actividad de la masonería en propa-
gar la enseñanza atea y fuera de toda religión; estos 
hechos son la creación de las Escuelas profesionales de 
niñas y la liga de la enseñanza. 

Las escuelas profesionales de niñas.—En los dias 
del imperio, en un escrito que publiqué con el título: 
Alarmas del Episcopado, y al cual, casi todos los Obis-
pos de Francia tuvieron á bien adherirse por cartas 
públicas, me vi obligado á denunciar esa institución 
como una de las empresas mas peligrosas; demostré 
que semejantes escuelas nacieron del pensamiento an-
tireligioso, anticristiano; que so pretesto de enseñanza, 
se ocultaba la mira de inculcar á las jóvenes, la irreli-
gión práctica; que se trataba positivamente de ha-
cerlas libre-pensadoras, viviendo y muriendo fuera del 
cristianismo y de toda religión. Nada de esto ha sido 
ni podia ser desmentido, pues cité las declaraciones 
de las fundadoras, y el ejemplo á todas luces decisivo 
de su vida y de su muerte; los discursos impíos pro-
nunciados sobre sus tumbas, en presencia de sus dis-
eípulas; los términos formales de los proyectos oficia-
les: en una palabra, probé hasta la evidencia que la 
institución tenia dos caras; la una para los necios, so-



bre la cual estaba escrito: Enseñanza profesional-, esta 
era la enseña; la otra, sobre la cual se hubiera po-
dido escribir No más cristianismo, ni en vida ni en 
muerte-, este era el verdadero fin. 

Ahora añado: que la Masonería fué la que dirigió 
toda esa maniobra; que los mas ardientes propaga-
dores de dichas escuelas fueron los masones y los pe-
riódicos masones. En suma, todo ello fué masónico; 
110 solo el fin, á saber: la enseñanza independiente de 
toda religión, la irreligión práctica; sino también el 
medio, el poderoso medio de propaganda masónica, la 
escuela, la educación, y por ella pervertir á las jó-
venes y á la mujer. 

Empero, mas formidable aún que las escuelas pro-
fesionales, porque su difusión, merced á la veleidad 
pública, ha sido rápida y universal en nuestro país; es 
esta Liga, llamada de la enseñanza, fundada en Bélgi-
gica por los masones solidarios, é importada de Bél-
gica á Francia por un célebre masón que he nombra-
do ya; el H. \ Juan Macé. 

Acerca de este asunto léese en el segundo Boletín 
de Liéja: nDespues de haber asistido en Lieja á una 
n sesión de la Liga de la enseñanza belga, el H . \ Juan 
iiMacé resolvió establecer en Francia una liga pare-
ii cicla, n 

ii Este origen masónico y solidario de la Liga de la 
enseñanza, revela claramente su objeto, y en cuanto 
al H. \ Juan Macé, para conocer cual es su espíritu, 
basta con repetir su brindis, pronunciado al inaugu-
rarse en Strasburgo un nuevo templo masónico: nA la 
memoria del II.'. Voltaire.» 

ii Del mismo modo que las escuelas profesionales, la 
Liga de la enseñanza Use propone dos fines: uno cla-
ro y otro oculto; el fin confesado es difundir la ins-
trucción; más ¿qué instrucción? Esto es lo que 110 so 
dice: la instrucción sin Dios, divorciada de toda reli-
gión, y cuyo resultado ha de ser conducir al hombre á 
vivir como si el Cristianismo no existiese. Hé aquí el 
verdadero fin de la obra, u 

Los hombres irreflexivos y engañados que al for-
mar parte de esta Liga, no han conocido este fin, y se 
han contentado con las apariencias, oigan lo que los 
periódicos francmasones, que saben muy bien lo que 
hacen, y lo que dicen, han escrito sobre el particu-
lar. 

11 Tenemos una viva satisfacción en manifestar—es-
cr ib ía en el número de Abril ele 1867 el Monde ma-
nconnique—que la Liga de la enseñanza y la estatua 
udel U:. Voltaire encuentran en todas nuestras logias 
idas mas entusiastas simpatías. Con dificultad se po-
udian haber ideado dos suscriciones que estuvieran 
..mas en armonía. Voltaire, es decir, el aniquilamiento 
iide las preocupaciones y de las supersticiones (tradúz-
c a s e religiones); la Liga de la Enseñanza, es decir el 
»establecimiento de una sociedad nueva, basada única-
wmente en la ciencia y en la instrucción (es decir, libre 
ude toda religión). Así lo comprenden todos nuestros 
hermanos. 

11Y decia en otra parte: nLos principios que nos-
•I otros profesamos están en perfecto acuerdo con los que 
„ han inspirado el proyecto del H:. Juan Macé. 



..Nótese bien: el que esto dice es el Monde maco-
nnique, periódico que en todas sus páginas declara que 
tocias las religiones no son mas que tinieblas; que la 
Masonería es luz; que Dios, el alma y la vida futura 
solo son hipótesis, fantasma; que por lo tanto, debe 
el hombre educarse, y realizarse el progreso fuera del 
Cristianismo y de toda religión. Este mismo periódico 
es quien declara que sus principios están en perfecta, 
armonía coy los que kan inspirado el proyecto del H.\ 
J . Macé, y añade: ..Los Masones deben adherirse en 
..masa á la liga de la enseñanza, y las lógias han de estu-
..cliar en la paz de sus templos los medios mas á pro-
pósito para que sea eficáz... 

Por lo demás, es lo que reconocía el H . \ J . Macé 
en este otro brindis: A la alianza y d la liga de ta Maso-
nería, en el cual declaraba ..que todos los masones cle-
i.bian formar parte de la liga, y tocios los de la Liga, 
..ser masones: que el fin, el principio y la contraseña 
\\de la Liga y de la Masonería son idénticos: 

..Que todos los masones formen parte de la liga; 
i. Que todos los de la Liga sean individuos de la 

..Masonería. 
..Que triunfe la luz...Este triunfo es la contraseña co-

tí mun de la liga y de la Masonería. 

..Fué tan eficáz este brindis, que en una Memoria so-
.bre el primer año de propaganda de la Liga en Francia 
t.el H . \ J . Macé pudo gloriarse de que ya todos los 
..departamentos franceses, excepto doce, habían entra-
ndo en la Liga: La liga francesa, pues,—terminaba 

i. diciendo—acabará por convertirse en un formidable 
wejército.w 

Ejército de enseñanza, que sin duda ningún minis-
tro de instrucción pública podrá fácilmente gober-
nar. » 

Hasta aquí Mgr. Dupanloup. 
Los masones son' todos racionalistas y libre-pensa-

dores en el sentido mas absoluto, y es consecuencia 
de sus principios no admitir enseñanza alguna reli-
giosa, sino solo una enseñanza materialista, y esfor-
zarse en propagarla por todos los medios posibles. Pa-
ra esto iilo principal es separar la moral progresiva y 
.icientífica, de los dogmas sobrenaturales condenados' 
.•por la razón y reprobados por los sentimientos, pues-
nto que la conciencia rechaza las doctrinas religiosas 
i. que dirigen al hombre por el miedo. Y además, es 
iisabido que estas doctrinas han dividido á los liom-
nbres falseando la moral y*corrompiendo la nocion del 
i.derecho.. Siendo así, como dicen los Libre-Pensadores 
en sus Estatutos, no es de admirar que la Liga de la 
enseñanza haya hecho entre los masones tantos pro-
gresos, y haya sido tan eficazmente recomendada por 
ellos. Sabe esto muy bien el Papa, y por eso reco-
mienda con tanto interés á los Obispos vigilar con el 
mayor cuidado la educación de la juventud para pre-
servarla del aliento pestilente de las sectas.—(Véase la 
nota 102). 

Beneficencia masónica.—(A las notas 63 y 76). 

La masonería no solo no es una institución filantró-
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pica, ó una sociedad de beneficencia y de socorros mu-
tuos, sino que no puede serlo. 

Que no lo es, consta por lo que decimos en la nota 
76, y por los testimonios de los mismos masones que 
manifiestan sus pocas simpatías hácia los que carecen 
de recursos. Hé aquí lo que dice el hermano Ragon. 
"Recordemos sobre todo, hermanos ínios, que la ma-
nsonería no ha constitudo un cuerpo de individuos pa-
iira que viva á expensas de los demás. Esos men(Jigos 
oque se asocian para ostentar su miseria, ¿se atreve-
nrian á confesar con qué fin se han hecho recibir? Vie-
iinen á imponernos atrevidamente sus miserias y el pe-
nsó de sus vicios, sin haber sido útiles á la Orden por 
ii algún talento, por alguna virtud. Esa asquerosa lepra 
>ide la francmasonería en Francia, demuestra la cul-
iipable negligencia de las logias, principalmente de las 
H de París. Añadiremos el testimonio de Bazot, que ex-
iipresa su indignación contra los que importunan á sus 
nhermanos con sus demandas de socorros, diciendo: i>Ej 
n masón mendigo está continuamente en vuestra casa, 
nos sigue á todas partes, no os deja ni en vuestras ló-
iigias; es un genio maléfico que os asedia á todas ho-
nras. Nada puede sustraeros á su importunidad; y su 
uinsolencia no conoce ni límites ni obstáculos. El está 
ncuando os levantais, cuando os entregáis á vuestros 
nnegocios, cuando coméis y cuando salís de casa. Su 
npergamino es la sentencia de muerte de vuestra liu-
iimanidad; fuera mejor encontrar su mano armada de 
iiurepuñal; podriais por lo ménos oponer el valor á 'su 
II asesino machete. Armado solamente de su título de 

„masón, os dice: Yo soy masón; dadme, porque soy 
..vuestro hermano, y vuestra ley os ordena hacer li-
'.mosnas. Dad, ó de lo contrario yo publicaré en todas 
„ p a r t e s que sois un perverso y un mal hermano...— 
„Dad, masones, pero estad prontos á dar sin descan-
s o ; la miseria es permanente... Poco despues añade: 
„La falta debe atribuirse á las logias. Si no recibiesen 
„estas en la asociación fraternal, sino á hombres de-
centes, qne tienen una posicion independiente por su 
„fortuna ó por su trabajo, no tendrían que socorrer, 
„ellas y todos los masones, sino infortunios pasajeros, 
,.y aunque fuesen duraderos, por lo ménos inmereci-
dos... Ya hemos visto que Bournonville recomendaba 
no presentar jamás en las lógias sino á hombres que 
puedan dar la mano y no tengan necesidad de alargarla. 
Por su parte, el Mundo masónico declaraba que Afilan-
tropía no es precisamente el fin de la masonería, si-
no solo uno de sus caracteres de los ménos principales. Es-
ta declaración tan explícita es confirmada por la expe-
riencia. A la masonería pertenecen muchos príncipes, 
ministros, generales, muchos hombres, en una palabra,-
de talento, de posicion y de influencia; y ¿qué han he-
cho en beneficio de la humanidad? ¿Con qué obras, con 
qué instituciones han manifestado su amor á los hom-
bres, su deseo de mejorar su posicion y aliviar sus mi-
serias? Con nada absolutamente; y léjos ele eso han 
procurado destruir, y en efecto han destruido, las obras 
é instituciones benéficas que existían, merced á los es-
fuerzos del catolicismo. 

Aveces se ha ciado algún mezquino socorro á algrt-



110 de sus hermanos, perseguido por causas políticas ó 
desterrado á otro país que el suyo, si se le ha juzgado 
un elemento útil, una cabeza inteligente ó un brazo 
robusto, pero en general la masonería deja perecer en 
1a, miseria á sus hermanos pobres ó desgraciados. Ya 
no hay ninguno que se desprenda de cantidades con-
siderables para reparar la fortuna de sus hermanos 
arruinados en sus empresas, ó empobrecidos por otras 
causas. Los desengaños de muchos ilusos que han en-
trado en la masonería con esperanza de mejorar su 
triste situación, y llevar un bocado de pan á su fami-
lia, son la mejor prueba, y se repiten todos los dias 
con gran desesperación de los infelices, que ya no pue-
den volverse atrás. 

Por el contrario, la masonería no sabe otra cosa que 
explotar á sus hermanos. Como dice el autor de La 
Masonería por dentro, ulos masones no hacen nada de 
balde. Dinero cuesta ser iniciado, dinero ascender de 
una á otra categoría, dinero los títulos y diplomas, di-
nero establecer una logia, dinero hay que pagar todos 
los meses, y dinero, en ñn, se entrega por vía de ofren-
da de cada una de las reuniones, n 

Hemos dicho, además que la masonería, aunque 
quisiera practicar la beneficencia, no puede. 

Ella no ama á sus hermanos, como es debido, para 
hacer por ellos grandes sacrificios, y esto es natural, 
según sus principios, los mas á propósito para des-
arrollar el egoísmo personal, para procurar las satis-
facciones individuales, queriendo los masones vivir á 
expensas de sus hermanos, mas bien que contribuir 

á que estos vivan á costa suya. Muchísimos son los 
que entran en las logias con esta esperanza, buscando 
únicamente su propio provecho. Este es un vicio ra-
dical para poder ejercer la beneficencia, ya por falta 
de recursos, ya porque la caridad es desprendida, ge-
nerosa, valiente y jamás busca su provecho y utilidad, 
sino el alivio de la miseria del prójimo. Así, mientras 
que la caridad es fecunda en sus resultados é ingenio-
sa en los medios, la filantropía es estéril é impotente, 
y solo se contenta con palabras huecas ó con lamenta-
dones inútiles. Como dice el sábio Sr. Arzobispo de 
Valencia, en su Pastoral ya citada: i,Adusto, intrata-
i.ble y descreído el naturalismo, no puede conciliarso 
i,con la fraternidad verdadera: repele en vez de atraer; 
„en lugar de mostrarse afable y cariñoso, por todas 
«. partes siembra la discordia y el espíritu de rebe-
l ión . . . Y se entiende pésimamente la fraternidad al 
„buscarla en otro costado que en el de Jesucristo... Y 
en otro lugar dice: „La masonería añade á sus hipocre-
s í a s humanitarias el descaro de hablar de socorros 
„mútuos y de protecciones resueltas, aparentando 
„desconocer que la Iglesia tiene previsto el remedio 
„de las miserias humanas; y piadosamente formulado 
„el plan de atender eficazmente á las necesidades pú-
blicas y domésticas por medio de los asilos y hospi-
ta les , por medio de las cofradías y hermandades 
„puramente cristianas, las cuales militan rivalizando 
..en las caridades de socorro y de enseñanza, bajo la 
„inspección, dirección y providencia inmediatas de 
,los Prelados, por medio también de las asociaciones 



»piadosas de ambos sexos, como las de San Vicente 
Mde Paul y las liermanitas de ios pobres, la santa in-
ufancia y la propagación de' la fé, y ofreciendo á la 
ii ancianidad desvalida y á la niñez abandonada los 
ii cuidados y el cariño que seria de desear aún en la 
iipropia familia y en el seno de la casa paterna n 

La verdadera beneficencia, hija legítima de'la cari-
dad, no puede fundarse ni prosperar por un motivo 
meramente humano. Necesita como aquella un mo-
tivo divino que conmueva el corazon, dándole fuerzas 
para los grandes sacrificios. En vano, pues, se pedifán 
á la beneficencia masónica actos heroicos que exigen 
al auxilio- poderoso de la gracia. La caridad lo puede 
todo porque es divina: la beneficencia nada puecle por-
que es humana. 

Por otra parte, la beneficencia masónica solo es un 
pretexto para engañar á los pueblos acerca de sus 
fines ocultos: es uno de sus frecuentes artificios para 
atraer prosélitos. Desde luego, valiéndonos de las pa-
labras del Sr. Arzobispo: nPara hacer el bien, para in-
Mtimar con los hombres de buena voluntad en afectos 
.iy confianza, para darse mútuo apoyo de buena ley 
i.y con rectitud de intención, no son menester juntas 
i (tenebrosas, secretos de temeridad, planes de tras-
iitorno ni halagos, ni promesas, ni amenazas, sino que 
iibastan los mandamientos de la ley de Dios, las obras 
ii de misericordia, las bienaventuranzas y la sencillez 
ii evangélica, ii Y e lP . Franco, haciéndose cargo de la 
objeccion que' con frecuencia se opone para alucinar 
á los incautos, la rechaza con energía en los términos 

siguientes: »Lectores mios, habréis oido muchas veces 
esta réplica, como la he oido yo; meditadla, empero, 

,iun instante. ¿Os parece posible que á la luz del cris-
ntianismo, en el seno de la sociedad católica, seanéce-
i.sario esconderse y reunirse con secretos juramentos, 
nsolo para hacer bien al prógimo, amarse y protegerse 
..recíprocamente? ¿Ha prohibido la Iglesia la caridad, 
,fÓ por el contrario, la quiere y la recomienda, con.s-
..tituyendo el asunto de sus predicaciones sempiter-
n a s ? ¿Ha existido acaso algún Gobierno que haya ve-
ndado á los hombres amarse y protejerse, para que 
..sea preciso hacerlo á escondidas? ¿A quién persuadi-
r á n tales extrañezas?.! 

Libertad, Igualdad, Fraternidad. 
(Alas notas 59 y 96.) 

De la misma manera que los masone s seducen á los 
pueblos, con pretexto de beneficencia ó de socorros 
mútuos, cosa que en realidad no existe sino de nom-
bre, de la misma manera ilusionan con su lema usur-
pado al catolicismo, Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad. 

Estas hermosas palabras exclusivamente cristianas, 
corresponden á la masonería ménos que á cualquiera 
otra alguna. Hablando en general, la palabra Libertad, 
en el sentido masónico, significa lo contrario á la mo-
narquía, y no tiene otra signicacion que la de repúbli-
ca. Así lo entienden los principales escritores moder-
nos, cuando hablando de la masonería, dicen que las 
sociedades secretas desean la destrucc ión del trono y 



riel altar para realizar la igualdad de hecho y preparar 
el camino del socialismo por medio de la república 
universal. 

Además, esta secta entiende por libertad todo lo 
que la Iglesia ha condenado bajo el nombre de libera-
lismo en su sentido mas avanzado, á saber; la liber-
tad de cultos, la libertad de opiniones, ó sea libertad 
de pensar, la libertad de enseñanza, la libertad de 
imprenta, etc. Para ellos la palabra libertad es el de-
recho de hacerlo todo impunemente, reivindicando 
los derechos individuales contra la violencia y la ti-
ranía. De este modo conduce á los pueblos engañados 
á, otra tiranía más insoportable y funesta, pues como 
dice el Papa Gregorio XVI, no hay cosa mas funesta 
que la libertad del error. 

Es el mayor de los errores afirmar que la libertad 
comprende el derecho de hacerlo todo, lo mismo el 
bien que el mal. Tal es el parecer de un ilustre miem-
bro de la masonería, Mr. Julio Simón. i.Los teóricos, 
dice, que creen servir á la libertad pidiéndola abso-
luta y sin límites, se confunden en sus ideas, porque 
la libertad de hacerlo todo es la negación de la liber-
tad verdadera, la negación de la sociedad, y la nega-
ción de la misma humanidad, n 

Habiendo de realizar nuestro fin por medio del 
buen uso de la libertad, claro es que esta ha de ser 
conforme á la recta razón, y por su misma naturaleza 
no puede extralimitarse fuera de lo que la misma ra-
zón dicta. De manera que no existe, ni puede exis. 
tir derecho alguno al mal. Absurdo es suponer que el 

mal pueda tener algún derecho, siendo como es con-
tra los derechos del individuo y de la sociedad. Luego 
la libertad masónica que tanto seduce, es un principio 
absurdo, subversivo y anárquico, admitir semejante 
idea, es poner la perfección del hombre en su misma 
imperfección. Harto sensible es que puede apartar-
se de la regla de lo justo y de lo honesto, por ese don 
fatal que le fué concedido precisamente para el bien, 
El que es capaz de apartarse de su fin por su mala 
elección, con esto solo demuestra que es imperfeccto, 
ignorante y limitado. Como quiera que el abuso de la 
libertad, en la mayor parte de los casos, envuelve el 
perjuicio ageno, claro es que no debe ser absoluta y 
sin límites, sino como enseña adecuadamente la escuela 
tomista, la libertad es un poder de elegir entre diver-
sos medios, ordenándolos al fin: de suerte que la liber-
tad se ha concedido al hombre para cumplir su deber 
realizando su fin, según los medios que le parecen 
más conducentes á él dentro de la ley, la cual ja-
más es lícito quebrantar. Que esta ley existe, es una 
verdad de sentido común. 

No es así ciertamente como la entienden los maso-
nes, confundiendo torpemente la facultad natural con 
la libertad moral. Por la primera, en efecto, el hombre 
puede hacer el mal; por la segunda no debe hacerlo. 
El libre albedrío 110 es la regla de nuestras acciones, 
sino que debe someterse á la ley divina, y esta sumi-
sión libre es la que constituye la perfección de la li-
bertad. Como decía Montesquieu; «La libertad no 
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iipuede consistir mas que en poder hacer lo que se 
ndebe hacer, n 

Por desconocer los masones esta verdad impor-
tante, conceden al hombre una libertad que es sinó-
nima del libertinaje, favoreciendo las pasiones; y no es 
extraño, por lo tanto, que estas funestas teorías no sig-
nifiquen en rigor otra cosa que el imperio de la fuerza, 
y sean el preludio del socialismo. 

Del mismo principio erróneo nace el sistema de la 
igualdad que ellos prometen, sabiendo muy bien que 
es una utópia irrealizable, 110 solo en el orden natural 
como es evidente, sino en el orden civil, suponiendo 
un derecho igual y absoluto en todos los hombres, 
tanto para intervenir en el gobierno de la sociedad, 
como para participar de todos los goces de la vida so-
cial. Estas funestas teorías son las que han trastorna-
do el juicio de las clases proletarias, haciéndolas soñar 
en la supresión de todos los privilegios, en la nivela-
ción de todas las diferencias, en la desaparición, de 
toda superioridad, en la menor cantidad posible de 
autoridad á quien obedecer, y como consecuencia, en 
un estado social imposible, basado en el comunismo. 

Inútil es decir que esta igualdad es quimérica é 
imposible, si se quiere que subsista la sociedad. En-
gañan, pues, á sus adeptos, alucinándoles con esta 
idea seductora, que nunca será un hecho según los 
principios naturalistas. León X I I I refuta este funesto 
principio en su admirable Encíclica, indicando los 
principales argumentos, que son susceptibles de ex-
tensos y fecundos desarrollos. Nada añadiremos, por 

nuestra parte, limitándonos á llamar la atención sobre 
ellos, repitiendo que se mediten mucho. Én la socie-
dad hay desigualdades, y las habrá siempre por la 
misma naturaleza; y mientras no se puedan dar á Dios 
una ley, imponiéndole la necesidad de hacer á todos 
los hombres absolutamente iguales en el cuerpo y en 
el alma, como si fueran un solo individuo, muchas ve-
ces repetido, ó un solo cuerpo muchas veces reprodu-
cido en muchos espejos. Todos los hombres sensatos 
se ríen de estas locas utópias, compadeciendo la in-
sensatez humana, capaz de concebirlas ó de creer-
las. 

Aúu suponiendo que Dios crease de repente una 
humanidad nueva, cuyos individuos fuesen prefecta-
m e n t e iguales en todo, hasta en la exigencia de las 
necesidades físicas, ..esta igualdad originaria 110 du-
dar ía un dia. En el mero hecho, de ser inteligentes y 
„libres y ser muchos, aplicarían sus facultades á di-
„versos objetos en el órden intelectual y sensible, ó las 
„aplicarían á lo mismo con diversa energía, y desde 
„el instante mismo quedaría alterado el equilibrio. 
„¿Qué seria á la vuelta de muchas generaciones? Las 
„criaturas libres pronto se sobreponen las unas á las 

„otras; ó no existe la humanidad, ó es necesaria la 
„desigualdad entre sus miembros. Esto sucederá con 
„mayor motivo, si se consideran las múltiples nece-
s idades sociales á que hay que atender por el bien 
„de la misma humanidad. Siendo imposible que todos 
„los hombres se dediquen á tocio, necesariamente se 
„han de distribuir los cargos y los oficios; unos culti-



n varán la tierra, las artes ó la industria, otros las 
»letras y las ciencias, y de este modo las desigual-
d a d e s habrán de ser cada dia mayores en lo físico y 
«en lo moral" (1). De suerte que la desigualdad entre 
los hombres es inevitable y necesaria. 

Sin embargo, bajo otro punto de vista y en cierto 
sentido, podemos decir que todos los hombres son 
perfectamente iguales, si miramos las cosas de la vida 
con ojos imparciales de filósofos. Es preciso ser ciegos 
para no ver claramente la ley de las compensaciones, 
que lo nivela todo: ley providencial, clara y cons-
tante, por la cual, los bienes y los males se hallan 
repartidos con la mayor equidad. Uno tiene talento, 
pero le falta salud; otro tiene salud, pero le falta 
riqueza; otro tiene riqueza, pero le falta tranquilidad; 
y tal vez el mendigo que nos parece mas miserable, 
es mas feliz y dichoso que aquellos que nos parecen 
mas afortunados. Si nadie está contento con su suerte, 
es una verdad indudable que todos deben estarlo. Pa-
ra ello es preciso no mirar exclusivamente á sí mismo, 
sino compararse con los demás. 

jCuán criminales son, pues, los que turban la tran-
quilidad de los pueblos, haciéndoles pensar en abo-
rrecer su posicion, poniéndoles siempre delante la 
contemplación de sus desdichas, y haciéndoles olvi-
dar lo que deben á la suerte! 

Por eso el cristianismo es el único que ha sabido 
resolver este pavoroso problema de la igualdad social, 

(1) Véase mi obra La pluralidad de existencias del alma, ante el 
sentido común, cap, X. 

enseñando que todos, sin distinción alguna, son igua-
les á los ojos de Dios, persuadiéndoles que se conten-
ten humildemente con la suerte ó posicion en que los 
ha colocado la Providencia, y borrando de veras todas 
las desigualdades con la verdad consoladora de que 
todos somos hennanos. 

Esta es otra de las cosas de que abusa caprichosa-
mente la masonería, predicando fraternidad, cuando 
ella puede llamarse la prueba del egoísmo personal y 
exclusivista. El egoísmo es quien mueve á la mayoi 
parte de los masones á engrosar las filas de esta socie-
dad tenebrosa, esperando encontrar en ella la posicion, 

la fortuna ó el placer. 
El egoísmo es quien mueve á la masonería colecti-

vamente para conseguir el bien propio de sus afilia-
dos, considerando á todos los demás como profanos. 
El egoísmo es quien restringe el significado cristiano 
v universal de esta palabra, limitando a fraternidad 
únicamente á los suyos, como si todos los demás fue-
ran párias é indignos de sus atenciones El egoísmo, 
por último, es causa de que su decantada beneficencia 
sea escasa, pobre y nula, como hemos visto arriba; y 
en una palabra, el egoísmo estrecho les obliga mucha 
veces á abandonar á sus propios hermanos, al paso 
que otras exalta y eleva á las posiciones mas; chstin-
guidas á algunos que no la merecen, con objeto de 
convertirlos en instrumentos de sus planes. 

Como dice muy bien el abate Gyr: -La r a t e nidad 

n masónica no es mas que la sustitución ^ 
„pía basada sobre motivos naturales a la candad cus 



t.tiana, que se apoya sobre consideraciones de un ór-
uden sobrenatural. Aceptamos la fraternidad masó-
miica, sintiendo al mismo tiempo que sea tan estre-
"cha, tan mezquina, tan poco decidida. Si esta frater-
iiuidad se entiende en el sentido que pone al hermano 
i.masón por cima del cumplimiento de un deber ci-
iivil la repudiamos como un atentado contraía socie-
dad,! Y así la entienden los masones como varias ve-
ces liemos demostrado, pues en todos sus actos y doc-
trinas revela un individualismo orgulloso, y jamás 
practica la fraternidad como un sentimiento del cora-
zon, sino como un medio de extender sus goces egoís-
tas hasta los últimos límites de lo posible (1). 

(1) Mercier de la Rivière, liace derivar todo el órden de los dere-
chos y de los deberes del deseo del goce. La ley suprema de las re-
laciones sociales, es el interés propio, y el derecho que resume todos 
los derechos, es el de propiedad, porque ésta asegura al hombre to-
dos los goces, ii La propiedad no es otra cosa que el derecho de go-
zar; luego es imposible concebir el derecho de gozar separadamente 
de la libertad de gozar. Atacar la propiedad, es atacar la libertad: 
alterar la libertad, es alterar la propiedad. Propiedad, seguridad, li-
bertad: lié aquí la razón esencial y primitiva de todas las leyes; hé 
aquí el orden social. Es preciso mantener la libertad y la propiedad 
en toda su extensión natural y primitiva. Las leyes deben tender á 
prevenir todo cuanto pudiera alterar la libertad que debe tener cada 
uno de no admitir como guía sino su Ínteres personal, en todo lo 
que no exceda de la medida natural y necesaria de la libertad de que 
debe gozar en virtud de sus derechos de propiedad. E l interés per-
sonal, cobrando valor con esta gran libertad, mueve viva y constan-
temente á cada hombre en particular á perfeccionar, á multiplicar 
las cosas de que es vendedor, á aumentar así la masa de los goces 
que puede procurar á los demás hombres á fin de aumentar por este 
medio la masa de goces que los demás hombres pueden procurarle en 
cambio. Entonces el mundo marcha por sí mismo; el deseo de gozar y la 
libertad de gozar, no cesan de provocar la multiplicación de los pro-
ductos y el acrecentamiento de la industria; imprimen á la sociedad 

Es indudable que la fraternidad en el sentido ex-
tricto de la palabra no puede existir fuera del cris-
tianismo que la predica con sus doctrinas, la practica 
con sus obras, y la fomenta con sus instituciones. El 
cristianismo ha sabido realizar la fraternidad por me-
dio de la caridad, cuyas obras admirables son su ma-
yor gloria, y atraen la admiración y ' el respeto hasta 
ele sus mismos adversarios. Donde reina el catolicis-
mo allí se desarrolla la caridad, el sentimiento frater-
nal puro y desinteresado: donde no se cree en nuestra 
santa religión y en sus consoladoras verdades, allí no 
hay caridad, ni fraternidad, ni aún casi espíritu filan-
trópico. Solo reina el humanitarismo vago, impersonal, 
incapáz de los menores sacrificios. 

No hagamos, pues caso de las falsas predicaciones 
masónicas cuando levantan este lema de Igualdad, 
Libertad y Fraternidad, que de ninguna manera les 
pertenece. Es un lema cristiano, el cual, por decirlo 
así, los masones retienen cautivo, y que se esfuerza 
por volver á la verdadera pátria. Con todo, despues 
que la revolución ha corrompido y falseado, el sentido 
de las palabras, el abuso que se ha hecho de estas es 
enorme y aterrador. ¡Tan cierto es que los nombres 
mas sagrados, pueden servir de pantalla para los ma-
yores crímenes! A la sombra de estas palabras se han 
consumado las mas atroces revoluciones que amena-
zan todo el órden social. 

un movimiento que llega & ser tendencia perpètua hácia su mejor 
estado posible, il—/í/ àrden natural de las sociedades políticas, 

cap. XVIII . 



Estos delirios, como dice Perin, i.no quedan siem-
pre encerrados en los libros: los liemos visto ya en 
acción, M Es el grito de guerra de la revolución organi-
zada y activa que todo lo invade: es la piqueta demo-
ledora de todo lo existente, y si alguna vez llegaran á 
realizarse estas utópias niveladoras y ateas, aquel dia 
empezarían los funerales de la sociedad actual. 

llememedios contra la masonería. 

León XI I I , genio profundo y espíritu eminentemente 
práctico, despues de haber descubierto la malicia y per-
versidad de la masonería y sus verdaderos fines, y habien-
do refutado ya sus errores, señala los oportunos reme-
dios para impedir tan grave mal, ó al ménoscontrares-
tar sus proyectos, puesto que habiendo muchos que no 
conocen á la masonería en sus interioridades, son aca-
so instrumentos inconscientes de sus inicuos planes. 

En primer lugar, para dar impulso general y unáni-
me á la acción colectiva contra la masonería, dice que 
seria convenientísimo que los reyes y los pueblos se 
uniesen entre sí para ayudar á la Iglesia, á fin de que-
brantar los ímpetus de los masones. Esto seria con-
venientísimo á los príncipes y gobiernos, que de este 
modo tendrían verdaderamente el apoyo de las mayo-
rías, y verían sus tronos robustecidos con la confianza 
popular, sabido como es que los pueblos buscan y aman 
sobre tocio la paz y la tranquilidad, garantías de su 
prosperidad y progreso. Esta unión seria también con-
venientísima para los pueblos que hallarían en los go-
biernos los defensores de sus intereses contra la fa-

lanje de enemigos que conspiran contra ellos en las 
tinieblas. Seria, por último, convenentísima para la 
Iglesia, para poder ejercer con toda libertad su influen-
cia salvadora. 

Pero como esta alianza, por ser buena, convenien-
te y necesaria, nunca llegará á realizarse, pues tal es 
el extravío del espíritu moderno, el Papa pone por 
su parte los remedios que están en su mano. Renue-
va las excomuniones y censuras contra los masones, y 
prohibe á todos los fieles que se alisten en las socie-
dades secretas, por cualquier motivo ó pretexto, man-
dando que todos los que están afiliados se alejen de 
ellas. Esto deben meditar bien aquellos reyes que 
son instrumentos de la masonería, cuando creen que 
la tienen en su mano. Sabido es que las excomuniones 
y censuras eclesiásticas son hoy objeto de burla por 
parte de muchos, pero para la inmensa mayoría de los 
católicos no han perdido todavía su eficacia, ŷ  este 
remedio que aplica el Papa, no dejará de producir sus 
frutos, retrayendo á muchos que todavía no lian per-
dido el temor de Dios. 

Recomienda despues á los Prelados que empleen 
contra la secta todos aquellos medios que les dicte su 
prudencia, según las circunstancias y el estado de sus 
respectivas diócesis, quitando la máscara á los maso-
nes para que sean conocidos tales cuales son. Es de* 
esperar que este medio será eficacísimo, porque nadie 
quiere formar parte de la sociedad de los malos que 
se distinguen por la perversidad de sus opiniones y 
la torpeza de sus hechos. Además de esta oposicion 
directa, quiere que también se haga otra, propagando 
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el conocimiento ele nuestra santa religión, exponiendo 
claramente las doctrinas católicas y redoblando sus 
exhortaciones, valiéndose para ello de la palabra y de 
la prensa. A fin de que esto sea mas eficáz, quiere que 
aprovechen la ayuda del clero instruido para que tra-
baje bajo su dirección, y de los seglares notables por 
su ciencia, pratriotismo y religiosidad, Estas tres cosas 
reunidas los liarán soldados valerosos y resueltos. El 
Papa, pues, organiza todas sus fuerzas católicas, Obis-
pos, clero y pueblo, y para que esta unión sea mas 
íntima, la estrecha con el lazo de la religión, recomen-
dando eficazmente la Orden tercera de San Francisco, 
cuyo espíritu es enteramente contrario al espíritu 
masónico. Contra un ejército organizado en las tinie-
blas, prepara otro ejército organizado á la luz del 
día. ¡Ojalá tocios escuchen fielmente la voz ele mando 
de este prudente y avisado General! La batalla será 
rucia; pero su éxito no será dudoso. 

Otro de los remedios es organizar asociaciones de 
obreros, quienes por su falta ele instrucción y su posi-
ción humilde, están mas expuestos que naclie á las 
asechanzas y engaños de la impía secta. Quiere que 
sean como 1111 cuerpo de reserva á las órdenes ele los 
Obispos; que trabajen al amparo de la religión, que se 

•asocien para la prosperidad de sus intereses y buenas 
costumbres, pues de este modo la masonería y su ahi-
jada la Internacional no tendrán donde reclutar sus 
adeptos, que hoy se hallan principalmente en los ta-
lleres. Preciso es organizar estas saciedades obreras de 
socorros mutuos, que sean una verdad; pues las clases 

proletarias y necesitadas 110 sucumben á los halagos y 
seducciones por malicia, sino por falta de recursos. 
Que el obrero tenga para cubrir sus necesidades, y 
no será masón, ni comunista, ni revoltoso. Las masas 
trabajadoVas son siempre' honradas. 

Otro ele los remedios que el Papa recomienda con 
el mayor interés y encarecimiento, es la educación 
católica de la juventud. En esta parte es dónde lama-
sonería trabaja con empeño para apoderarse de la 
enseñanza, y por eso en esta parte es donde los cató-
licos han de desplegar mayor celo, actividad y cons-
tancia. La instrucción pública es la esperanza del 
por ven'r: si se quiere un siglo masónico, déjese la 
enseñanza en manos ele estos; si se quiere un siglo ca-
tólico, hagamos lo posible por hacerla nuestra. De 
nuestra diligencia pende la suerte de las generaciones 
futuras: grande será nuestra responsabilidad si las de-
jamos perderse por culpa nuestra. 

Estos medios que propone el Papa tienen un carác-
ter general, una aplicación á toda Europa y una im-
portancia capital. Para que estos medios produzcan 
los favorables resultados que ele ellos se esperan, la 
Sao-nula Congregación de la Inquisición ha enviado á 
los°Obispos todos del orbe católico sus instrucciones 
que al mismo tiempo que explican la mente de su 
Santidad, añaden otros varios medios para dirigir la 
acción de los Obispos al objeto apetecido. 



Nuestros deberes. 
Supuesto que el Papa ha señalado los. remedios 

oportunos para oponernos á los progresos de la Maso-
nería, deber nuestro es, por nuestra parte, cooperar 
cada uno según sus fuerzas, su posicion y sus circuns-
tancias, á hacer eficaces las recomendaciones del Papa. 
Para esto debemos esforzarnos en realizar lo que él 
dice, sin miramientos ó consideración á personas, sino 
de buena voluntad. 

Según esto, será nuestro deber no crear dificultades 
directas ni indirectas á lo que él propone, sea por 
nuestra apatía, sea por tergiversaciones de sus pala-
bras, sea por interpretaciones sofísticas que puedan 
favorecer, aunque sea remotamente, tal ó cual solu-
ción política que nos agrada. Esto seria una mira 
bien pequeña, que 110 debe tenerse presente, cuando 
se trata de intereses tan grandes. 

En primer lugar, como ya hemos indicado arriba, 
hemos de unir nuestros esfuerzos bajo la dirección de 
los Obispos contra el enemigo común. Traigamos to-
dos nuestro contingente para el triunfo de la buena 
causa; unos la influencia y posicion, otros su talento, 
otros su pluma, otros su riqueza, otros sus consejos, 
y los que 110 tengan mas, sus oraciones. No permanez-
camos en la indolencia y apatía de costumbre, dejando 
que los demás hagan lo que nosotros debemos hacer. 
En esta lucha todos tenemos que ser soldados en ac-
tuó servicio: movámosnos, demos señales de vida y 

probemos al mundo con hechos, y 110 solo con pala-
bras que nos importan muy de veras los intereses sa-
grados de nuestra pátria y de nuestra religión. 

En segundo lugar, los buenos católicos deben cortar 
en cuanto sea posible y lo permitan sus circunstan-
cias, toda clase de relaciones con los que sean tenidos 
por masones. Hoy se necesita bien clara la patente 
de catolicismo. Los masones forman una sociedad se-
creta, una sociedad dentro de la sociedad, un Estado 
aparte dentro del Estado: dejémoslos, pues, abando-
nados á sí mismos, ya que ellos lo quieren, y no per-
mitamos que medren y prosperen á costa de los bue-
nos. Los católicos debemos comprar nuestros vestidos 
y nuestros alimentos en las tiendas de los católicos, 
debemos encargar nuestros quehaceres á los obreros 
y artistas católicos, debemos buscar para nuestro ser-
vicio personal y para nuestros negocios, sirvientes ca-
tólicos, y, en una palabra, debemos protejer eficaz-
mente todo lo que sea católico, dejando á todos' los 
demás abandonados á sus propias fuerzas. Veremos 
entonces quien vence sin mas que tomar nosotros es-
ta actitud. Bien fácil es todo esto si se quiere hacer, 
y aunque costara algún pequeño sacrificio, debiera ha-
cerse. 

Esta alianza tácita y trascendental de los católicos, 
los haria fuertes é invencibles para todo. Unámonos 
estrechamente con esta decisión, y bien pronto serán 
nuestras las cátedras, las escuelas, las universidades, 
la prensa, las posiciones oficiales, y hasta los sillones 
ministeriales. 

Otro de los deberes importantísimos de los católi-



eos es atender á las elecciones de personas que han 
de ejercer cargos públicos. En esta parte seamos muy 
solícitos, y no permanezcamos en un retraimiento 6 
indiferentismo, siempre fatal para nuestra causa. De-
bemos elegir siempre, y en todo caso, á los candidatos 
católicos, sin atender á su color político, sino solo á 
su religiosidad. Jamás sacrifiquemos nuestro voto á 
un vil temor, á un vil interés y á una esperanza in-
cierta y engañosa que nunca se cumple. No hemos de 
ir á votar mirándonos á nosotros mismos, sino miran-
do al bien público. Si alguna vez hay que sufrir algo, 
tengamos valor, sabiendo que Dios nos lo recompen-
sará, por otra parte en esta vida, y en todo caso nos 
dará el premio, que nunca falta, en la futura. 

Por último, los católicos están obligados á cooperar 
con los Obispos en la gran obra que van á emprender 
para bien de la Iglesia y de la sociedad. Debe hacerse 
una. gran propaganda del bien en todas las esferas de la 
vida, como se hace la propaganda del mal. Debemos 
trabajar por inocular nuestro espíritu en las artes, en 
la literatura y hasta en los espectáculos profanos, para 
moralizarlos. Debemos, en una palabra, llevar la di-
rección de todo, porque somos la mayoría, porque 
somos los mas fuertes, y sobre todo, porque tenemos 
la razón. 

Finalmente, para que el triunfo de los principios 
católicos sea un hecho, hemos de contribuir á él con 
nuestros recursos. Debemos favorecer, protejer y es-
timular toda obra católica, toda institución piadosa, 
benéfica, científica, y literaria. Hemos llegado á tiem-

pos en que es preciso destinar un presupuesto fijo, se-
gún nuestros recursos, para defender nuestro catolicismo. 
Grande será delante ele Dios la responsabilidad de los 
que emplean grandes sumas en cosas supérfluas ó en 
vanidades, y dejan perecer por falta de recursos toda 
buena obra ó empresa católica. La religión es una ne-
cesidad del alma, como el alimento y el vestido lo son 
del cuerpo. Si tenemos fé, probémosla con obras; sea-
mos generosos y desprendidos, manifestando al mundo 
que no somos católicos solo de palabra Esto es lo mas 
interesante, porque, vergonzoso es decirlo, todos aplau-
den lo bueno, pero son muy pocos los que se hallan 
dispuestos á sacrificar un céntimo para sostenerlo. 

Todo lo impío florece; todo lo católico arrastra una 
existencia lánguida, y al fin decae. No es difícil adi-
vinar la causa. A cualquiera indigna la conducta de 
ciertos hombres que se contentan con lamentaciones 
estériles, y exclamaciones farisáicas. ¡Señor, Señor, 
dicen, d donde vamos d parar! Y como si con esto hu-
bieran hecho bastante por su parte, se marchan tran-
quilos al paseo, ó al café ó al teatro. 

Recuerden estos desdichados que el castigo ele ios 
cobardes será igual que el de los incrédulos y maldi-
tos. TiMiDis et incredulis. et execratis...pars illorum 
erit iu stagno ardenti. (Apoc. XXI , 8). Abandonar la 
fé indefensa á ataques de los enemigos, y dejarles 
impasibles continuar su obra demoledora, es casi lo 
mismo que negarla. Bien sabida es la suerte reservada 
á los tibios, que con su apatía dejan obrar á los im-
píos. Scio opera tua, oiremos de boca de Nuestro Se-



ñor Jesucristo, como el antiguo Obispo de Loadicea, 
guia ñeque frigidus es ñeque calidus. Palabras terribles 
que pueden tener una gran aplicación en nuestros 
(.lias, y añade: Ulinam frigidus esses aut calidus; sed quia 
TEPIDTUS es, et nec frigidus nec calidus, inápiam te evo-
mere ex ore meo. (Apoc. I I I , 15). Sí; los apartará de sí 
con repugnancia. Ni Dios ni los hombres gustan de 
términos medios, ni se complacen de aquellos que 
quieren nadar entre dos aguas. Es preciso decidirse 
por un partido ú otro: es preciso rechazar la indife-
rencia y tibieza. 

Que todos aquellos á quienes interesa, escuchen 
con docilidad las palabras del Papa. El peligro es gra-
ve, puesto que la voz de alarma es tan resonante. 

Que nuestra unión sea fecunda, que las incesantes 
recomendaciones de León X I I I se cumplan en todas 
sus partes, moviendo á los católicos á que den prue-
bas de tales. 

Unamos nuestros esfuerzos, procediendo de acuer-
do contra el enemigo común. Obras y oraciones, tal es 
nuestro programa. Así habremos cumplido nuestro 
deber, y todavía veremos lucir dias mejores, en que 
entonemos con regocijo el himno de la victoria. Gran-
de será nuestra gloria de haber contribuido á ella 
derrotando á nuestros enemigos, y logrando así la sal-
vación de muchas almas. La salvación de una sola al-
ma asegura una corona en el cielo. 

Entonces, nuestro divino Salvador cumplirá sus 
inefables promesas: Qui vicerit, dabo ei sedere mecum 
in throno meo. 

F I N D E L P A P A Y L A S L O G I A S . 
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